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  A una gran mujer.


  A la profunda huella de bondad


  y de ternura que me ha dejado.


  A su eterna sonrisa.


  Al recuerdo del tacto de sus manos.


  A sus ojos de colores que me miraron


  de mil maneras distintas.


  A mi madre.
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  Capítulo 1


  



  Marco


  Me pregunté por tercera vez, a pesar de llevar esperando poco menos de seis minutos, por qué mi cliente, Gabriel Ares, un joven empresario de éxito, me había citado en la tercera planta de un edificio de oficinas que pertenecía a un prestigioso bufete de abogados.


  La única vez que había trabajado para él, poco menos de un año atrás, nos habíamos reunido en su casa.


  Mientras intentaba encontrar la vinculación, una voz femenina pronunció unas reconfortantes palabras.


  —El señor Ares lo espera, sígame por favor —me informó emprendiendo la marcha.


  Seguí sus indicaciones observando con asombro la gran cantidad de despachos que íbamos dejando atrás, y todos los pasillos en los que nos íbamos adentrando hasta detenernos frente a una puerta donde rezaba un nombre desconocido para mí.


  La mujer entreabrió la puerta, hizo un gesto con la mano invitándome a entrar y desapareció por donde habíamos venido.


  Me encontré con la figura de Gabriel sentado tras un amplio escritorio mientras atendía una llamada telefónica. Me hizo una señal con la mano invitándome a tomar asiento en una de las butacas que se encontraban al otro lado del escritorio y me regaló una de esas sonrisas cordiales que apenas se mantienen dibujadas unas milésimas de segundo.


  La conversación parecía de índole personal y, a juzgar por sus palabras, no era algo que no pudiera esperar.


  —En eso estaba pensado esta misma mañana, cariño, me has leído el pensamiento —le dijo a quien había al otro lado del teléfono con una sonrisa menos cordial, más luminosa y más ridícula que la que me había ofrecido a mí.


  Intenté controlar mi respiración para evitar resoplar y dejar ver mi incomodidad tras escuchar una serie de al menos seis o siete «sí, cariño». Debo confesar que la paciencia no era una de mis virtudes, a pesar de ser algo difícil de compaginar con mi trabajo de detective.


  Observé el despacho. A pesar de sus dimensiones, la sensación que me producía era claustrofóbica. Claramente se debía a la extraña decoración. Convivían demasiados estilos diferentes y era imposible encontrar un mínimo de fusión; ni siquiera la distribución seguía un orden. A mi derecha, una vitrina de la época victoriana, y justo delante una superficie diseñada con cristal y metal que, con algo de esfuerzo, podía intuirse que se trataba de una mesa.


  Por suerte colgó, justo cuando empezaba a sentir vértigo.


  —Marco Dana… ¡me alegro de volver a verte! —dijo tendiéndome la mano.


  La estrechamos de forma vigorosa.


  —¿Por qué has elegido este lugar? —pregunté evitando conversaciones triviales.


  —Este es el despacho de mi abogado. No podíamos reunirnos en mi casa o en mi oficina —Hizo una breve pausa—. Lo entenderás cuando te explique el motivo por el que te he hecho venir. Aquí está garantizada la privacidad… y la seguridad. 


  Con ese comentario consiguió intrigarme.


  —Supongo que no desearás grabar esta conversación.


  ¿Para qué iba a querer grabarla? La intriga seguía en aumento.


  —No pensaba hacerlo —dije tajante mientras extraía mi móvil del bolsillo.


  Adivinó mis intenciones de apagarlo y se apresuró a intervenir.


  —No es necesario. Este es el despacho que cuenta con mayores medidas de seguridad. Aquí es imposible grabar nada. Es hermético totalmente. Cuenta con tecnología encargada de que así sea.


  Si eso era así, me pregunté qué clase de asuntos debían tratarse allí.


  —Te escucho —le dije en un intento de no dar más vueltas.


  Gabriel me miró fijamente. Parecía estar sopesando sus siguientes palabras. Se apoyó con los codos en la mesa y entrelazó los dedos antes de soltar la bomba:


  —Quiero que te acuestes con mi novia.


  Era una de esas situaciones en las que de haber estado bebiendo algo habría salido disparado de mi boca salpicando todo cuanto me rodeaba.


  Apreté la mandíbula para evitar que se me descolgara la boca y fuera visible mi desconcierto.


  Nos miramos fijamente sin decir una sola palabra durante unos cuantos segundos. Yo, intenté procesar la barbaridad que acababa de escuchar, él, debía estar esperando mi reacción y mi intervención.


  En mi trabajo como detective había escuchado y visto muchas cosas extravagantes, pero nunca una como aquella. Claro que, mi especialidad eran las finanzas. Mi cartera de clientes abarcaba entidades financieras, aseguradoras, empresas… No había cabida para ese tipo de «propuestas».


  —Creo que te has confundido de persona, Gabriel —dije sopesando si era el momento o no de levantarme y dirigirme a la puerta.


  —Sé que te han resultado extrañas mis palabras, pero quiero que me escuches antes de decidir.


  Dudé, pero no quería ser brusco con él. También reconozco que la curiosidad me pudo. 


  —Está bien —acepté con el ceño fruncido. 


  —Marco… Lo que pretendo es que en un tiempo máximo de diez días seduzcas a Anne, mi novia.


  Había suavizado la petición, había pasado de pedirme que me acostara con… la tal Anne a… seducirla.


  Íbamos mejorando.


  Gabriel me caía bien. Durante todo el tiempo que había durado la investigación para la que me había contratado anteriormente había ido descubriendo que era un hombre legal. Conmigo había sido muy profesional y cumplidor. Si hubiera tenido que imaginar que alguien me iba a proponer algo así, su nombre nunca habría encabezado la lista de candidatos, ni siquiera habría aparecido en ella.


  —Gabriel, creo que es innecesario que entres en más detalles, no soy la persona que buscas. Estoy seguro de que encontrarás a la persona que pueda ayudarte —expresé con una sonrisa cínica. Me sentía incómodo.


  —Entiendo tu desconcierto, Marco, sé a lo que te dedicas. Ya hemos trabajado juntos.


  —Entonces recordarás que me contrataste para investigar las finanzas y los antecedentes de la pareja de tu padre, no para que me acostara con ella.


  —Lo sé, Marco —Esbozó una media sonrisa—. Este asunto es delicado para mí. Eres un gran detective, me gusta cómo trabajas, y encajas a la perfección en lo que pretendo. Eres un hombre atractivo…


  ¿Atractivo?


  —Es suficiente, Gabriel. No podemos alargar más esta conversación —dije mientras me levantaba, pero él se apresuró a anotar algo en un cuaderno y mostrármelo con mucha rapidez.


  Tuve que fijar la vista para asegurarme que estaba leyendo correctamente una cifra con muchos ceros. Lo miré fijamente frunciendo el ceño.  


  —Quizás si el trabajo está bien remunerado te lo plantees —Endureció su expresión—. Al menos escucha en qué consiste mi propuesta.  


  Era la primera vez que me ocurría algo así; la primera en la que me sentía anclado al suelo incapaz de moverme, y la primera, también, en la que me sentía tan incómodo.  


  «No pierdes nada por escuchar la propuesta completa», me dije en un intento de consolarme por no haber sido capaz de salir despavorido de allí. Me senté de nuevo.


  —Se trata de que te embarques en un crucero de lujo por el mediterráneo.


  Esas palabras no mejoraron la situación. El mar y yo no éramos buenos amigos. Si alguna vez me perdía, podían buscarme en cualquier sitio que no fuera un barco, o cualquier cosa que flotara.


  —En un crucero… —repetí sin apenas darme cuenta de que lo hacía.


  —Quiero a Anne, quiero casarme con ella, y quiero que te acuestes con ella.


  Volvió a subir de nivel, de nuevo se trataba de acostarse con ella.


  —No sé si todas esas palabras tienen cabida en una misma frase…  


  —Te pido que me escuches, Marco Dana.  


  Y eso hice.


  Escucharlo.


  Y lo escuché porque me impactaban, a la vez que seducían, todos los ceros que había anotado en el papel.


  Y lo escuché porque la curiosidad me podía y necesitaba saber qué clase de persona y por qué motivo estaba dispuesto a pagar semejante cantidad para que se acostasen con su novia, una que decía querer.


  Y también porque necesitaba saber dónde estaba la trampa, porque trampa tenía que haber: se trataba de demasiado dinero.


  Y lo escuché porque todavía, en ese momento, frente a su escritorio, empezando a librar una batalla con mi moral, ignoraba que Anne, la novia afortunada, cambiaría mi vida.


  Y de qué forma…


  


  Capítulo 2


  



  Marco


  Gabriel se levantó y se dirigió a una pequeña nevera situada en un rincón y extrajo una botella de agua con gas. Me ofreció varias opciones de bebida, pero las rechacé todas, solo quería que aquella conversación avanzara. Se sentó tras satisfacer su sed y adoptó una actitud más fría. Intuí que era su forma de ocultar su nerviosismo.


  —Tienes exactamente diez días, los que dura el crucero, para conseguirlo.


  —¿Tienes? —repetí—. No recuerdo haber aceptado.


  —Tendrías —Hizo una pausa mientras mostraba una media sonrisa—. ¿Mejor así?


  —Mejor —sentencié.


  —¿Has viajado alguna vez en un crucero?


  —No.


  —¿Has oído hablar de los cruceros para solteros?


  Tardé en contestar porque me temía lo que estaba a punto de escuchar. Solo asentí con la cabeza.


  —Ese es el tipo de crucero en el que se embarcará Anne junto a su amiga Sandra.


  Los despropósitos seguían en aumento.


  —¿Tú novia se embarca en un crucero para… ¡solteros!?


  —Anne está preocupada por su amiga —Se dio prisa en aclararme—. Desde que Sandra rompió con su novio no ha levantado cabeza. En un principio, Anne y yo pensamos en la posibilidad de que ellas hicieran un crucero para relajarse y pasar tiempos juntas; pero a medida que lo fuimos organizando se me ocurrió que, si además se trataba del «crucero del amor»…, ¡mucho mejor!


  «¿Crucero del amor?». ¿A quién se le había ocurrido ese nombre? ¿De verdad estaba escuchando aquello?


  Sí, lo estaba escuchando bien acomodado en mi asiento.


  «Por la cifra que hay detrás», intenté consolarme sintiéndome aliviado y asqueado a la vez. Era más que evidente que de no ser por esa cifra ya me habría marchado.


  —¿Ellas saben que se embarcan en un crucero para… solteros o… como quiera que se llame? ¿O es una sorpresa?


  —¡Claro que lo saben!


  —Estoy algo confuso.


  No debía ser muy complicado entenderlo, o al menos seguir el hilo, pero había algún elemento que me impedía encontrarle sentido a todo aquello; al menos un mínimo de sentido a algo que en sí ya era absurdo.


  —El programa para solteros es solo para una parte de los pasajeros.


  —¿Viajarán separadas?


  —No, claro que no. El viaje es para disfrutarlo juntas, pero se han inscrito en el programa de solteros pensando en Sandra. Hay personas que solo buscan nuevos amigos o… una simple aventura en alta mar. En el programa hay muchas actividades, pero solo se participa en las que se quiera —Hizo una pausa—. Sandra alberga la esperanza de encontrar el amor y formar una familia.


  No estaba en condiciones de juzgar ese tipo de iniciativas, pero no podía evitar pensar que aquello era una auténtica gilipollez. Que hicieran un crucero para divertirse… tenía sentido, pero que acompañara a una amiga a un crucero de solteros pensando que en ese tipo de aventuras se encuentra el amor…


  Puede que yo no fuera la persona indicada para comprenderlo.


  Gabriel sonrió, como si quisiera decirme que entendía todo lo que estaba pasando por mi cabeza.


  —Sé que puede resultar, a priori, algo descabellado. No llevo tiempo planeándolo, se me ocurrió cuando empezamos a organizar el crucero. Anne era algo reticente a que fuera un crucero de solteros, pero la convencí enfocándolo todo el tiempo de cara a su amiga. También recurrí al argumento de que en ese tipo de cruceros no viajan familias, solo parejas ya formadas o… solteros. De esa manera no hay niños que impidan la relajación.


  —Entiendo…


  —Quiero pedirle a Anne que se case conmigo, pero solo lo haría si tú fracasaras en el intento —recalcó lentamente. Esa vez parecía más calmado que nunca—. Necesito saber si, llegado el momento, me sería infiel. Para ello quiero ponerle en bandeja la posibilidad. Necesito que te dejes, en el caso de que aceptes, la piel en seducirla y en intentar que me sea infiel. Quiero saber si caería en la tentación.


  —¿Por qué no contratas a alguien más acorde con ese tipo de trabajo?


  —¿Te refieres a un gigoló? —Negó con la cabeza—. No es el tipo de persona que necesito. Marco, no puedo asignarle esto a cualquiera, dada su naturaleza. Soy un hombre de negocios, debo cubrirme las espaldas. Si esto trascendiera… mi imagen se vería afectada. Te quiero a ti. Me gusta como trabajas, sé que puedo confiar en ti.


  —No me conoces.


  —Ya has trabajado para mí: eres meticuloso y discreto. Soy un hombre de negocios, Marco —dijo por segunda vez—, y es vital que siempre mantenga presente mi capacidad de observación. Sé que cuando investigaste a la pareja de mi padre hubo detalles que descubriste durante la investigación que no me proporcionaste porque consideraste… ¡innecesarios! Lo averigüé después y sé que es imposible que tú los desconocieras.


  —Si lo averiguaste, entonces sabrás que no tenían nada que ver con la investigación —salté molesto defendiendo mi profesionalidad—. Te di lo que me pediste, nada más.


  Recordaba perfectamente ese caso. La mujer a la que había investigado había resultado tener una identidad falsa muy sólida y también una lista muy larga de antecedentes por estafa. Incluso había estado imputada en un caso de homicidio, el de su marido, uno de los muchos que había tenido. Era todo un personaje y había sido una investigación muy compleja debido a que gran parte de su historial se encontraba en su país de procedencia: Georgia. Habían sido solo tres meses de investigación, pero muy intenso; conseguimos desenmascararla. Sin embargo, me había encontrado con aspectos personales relacionados con el padre de Gabriel que había considerado innecesarios desvelar.  


  —En ningún momento me he quejado —me aclaró con un gesto de desconcierto—. De haber tenido algún problema te lo habría hecho saber en su momento. Hiciste un trabajo excelente, lo que averiguaste no era fácil de rastrear ni rápido, y tú lo hiciste. Eso me hizo ver tu forma de trabajar y… por llamarlo de alguna manera… «tus limites morales».


  ¿Limites morales? ¿Estábamos hablando de ellos en una conversación en la que me estaba proponiendo que me acostara con su novia?


  —En mi trabajo existen límites, no solo legales, sino también morales —le aclaré.


  Claro que, aclararle eso era bastante contradictorio dado lo que me estaba proponiendo.  


  —Lo sé, y tú trabajas con todos ellos bien presentes.


  —Dudo que esos límites vengan al caso en lo que me estás proponiendo.


  —Me gusta cómo trabajas, y por eso te he elegido para este trabajo. Por algo te he ofrecido varias veces que trabajes exclusivamente para mí.


  No intervine. No era el momento de comentar esas ofertas. Era cierto que me había ofrecido en dos ocasiones unirme a su empresa para hacerme cargo de todas las investigaciones de la compañía. Incluso también me había ofrecido dirigir la seguridad externa; por mis «habilidades» con el rastreo informático, según sus palabras.  


  Mi trabajo como detective se ceñía al mundo de la investigación financiera y mercantil. Mi especialidad eran los historiales financieros y laborales, los antecedentes, y las competencias desleales; aunque también me habían surgido algunos trabajos relacionados con el fraude a aseguradoras o absentismos laborales que me había visto obligado a aceptar. Para ello contaba con un equipo de cuatro personas: Lucas, mi mejor amigo, se podía decir que un hermano más, especialista en fotografía, seguimientos y dispositivos, aunque a esas alturas era difícil ponerle un límite a su trabajo; Sara, encargada de toda la documentación y gestión burocrática; y Pablo, nuestro crack informático.


  Los límites legales, e incluso éticos, de mi trabajo están muy bien marcados en la ley y en el Código Deontológico de la profesión. Y… aunque no siempre era fácil, era primordial tenerlo muy claro y ajustarse a ellos. Aun así, era difícil que no se presentara algún que otro conflicto moral, principalmente por clientes que, influenciados por la ficción, tenían una idea algo distorsionada del trabajo de un detective. Pero no estaba sentado allí para tratar ningún trabajo de investigación de ese tipo.


  Estaba escuchando algo muy distinto y muy alejado de mi trabajo: acostarme con la novia de un hombre por dinero.


  En ese caso… la moral… era mejor no mencionarla.


  Se trataba de la novia de Gabriel Ares, un hombre al que hasta hacía menos de media hora había admirado y respetado, pero empezaba a tener conflictos para seguir haciéndolo.


  O ese día yo estaba un poco espeso o seguía faltando algo en aquella propuesta.


  —Hay detectives especializados en temas personales y familiares: seguimientos, infidelidades… —le informé volviendo al tema que habíamos abandonado. No era yo el único que se había tomado un tiempo para evadirse en sus pensamientos—. Podría recomendarte a alguien de confianza.


  Puede que, en el caso de aceptar la oferta, estuviera echando piedras sobre mi tejado al proporcionarle tantas opciones, pero en aquel momento todavía estaba confuso y necesitaba llegar al fondo de aquel asunto. 


  Se levantó y caminó los pocos pasos que le separaban de la ventana que había tras él. Me dio la espalda, aunque podía ver el perfil de su rostro.


  —Marco, no necesito a alguien que la observe. Corro el riesgo de que no se presente la oportunidad y me quede sin saber si habría posibilidad de infidelidad —Se giró de nuevo hacia mí y me miró fijamente a los ojos—. Necesito ponerle en bandeja la oportunidad, exprimirla al máximo. Necesito esa respuesta. Quiero casarme con ella y tener hijos. Anne es la mujer con la que quiero formar una familia. He tenido relaciones anteriores, pero nunca antes me había planteado dar ese paso. Todas las mujeres que he conocido son muy diferentes a ella. Anne es frágil, ingenua. Con ella siento la necesidad de protegerla, de cuidarla. Es detallista conmigo, está pendiente de mí, le importo yo, no mi dinero. Todo lo que me ha contado de su vida es verdad, no me ha mentido en nada.


  Alcé una ceja sorprendido por ese comentario. Debió reparar en ello porque decidió aclarármelo. Para ello volvió a tomar asiento.


  —Si estás pensando en si la he investigado o no, la respuesta es sí y no. Digamos que no hizo falta. Sabía que mi padre lo haría, así que me limité a esperar y a presionarlo cuando consideré que era el momento. Al principio, lo negó, pero acabó por entregarme el informe del detective y su contenido coincidía perfectamente con todo lo que Anne me había contado de su vida.


  —¿Por qué la investigó?


  —Mi padre estaba convencido de que Anne ocultaba algo, parecía demasiado buena persona, demasiado legal. Me dijo que ese tipo de mujer nunca podría fijarse en alguien como yo, a menos que no fuera quien decía ser. Reconozco que se convirtió en un reto.


  ¿Un reto? Vaya, no solo era romántica la propuesta que me había hecho, sino también el motivo por el que había iniciado una relación con esa mujer.


  Daba gusto estar allí.


  Se respiraba amor por todas partes.


  Y confianza…


  —Sigue pareciéndome mucho dinero para descubrir si tu novia te sería infiel. ¿O hay algo más?


  —No hay nada más. Si estoy dispuesto a pagar todo ese dinero es porque para mí es muy importante. Tenía claro que no ibas a aceptar por una cantidad insignificante.


  Seguía estando perdido. Una cantidad insignificante era una cosa y una cantidad descabellada era otra. Si lo que me motivaba a seguir allí sentado era el dinero, por una cantidad inferior también lo habría estado.


  —Háblame de esa cantidad.


  —Te pagaré la mitad solo por cerrar el trato —dijo señalando el papel donde había anotado la cifra—. La otra mitad la dividiré en dos partes. Si coqueteas con ella… o la besas te daré una parte, y el resto si se consuma el acto.


  ¿Coquetear? ¿Consumar el acto?


  ¿Por qué, de repente, cambiaba la forma de expresarlo? ¿Era su manera de suavizar el asunto? Podía entender que no me dijera «si te follas a mi novia te pagaré tanto…», pero tampoco entendía que usara esas expresiones tan antiguas. Gabriel tenía más o menos mi misma edad, puede que un par de años mayor que yo… Debía rondar los treinta.


  Expulsé aire, empezaba a sentirme atrapado en aquella conversación. Por un momento, deseé que la cifra que me había ofrecido hubiera sido ridícula para salir despavorido de allí, pero no era así. Era una cifra muy seductora y muy generosa… Aun garantizando solo la mitad era una cifra a tener muy en cuenta.


  —¿Qué garantía de pago existe en la segunda mitad? Deduzco que si cumpliera con mi trabajo no serías el hombre más feliz del mundo, puede que pasara a formar parte de la lista de tus personas «non gratas».


  —Espero que no lo consigas, de hecho, creo que lo tienes muy complicado, pero soy un hombre de palabra, y eso presumo que lo sabes, o lo intuyes. Nada tiene que ver que lo consigas con que yo cumpla con mi parte del trato o tengamos futuros acuerdos. Tendrás que tomar dos decisiones. Una, aceptar o no. Dos, confiar en mí o no.


  —¿Qué me impediría limitarme a disfrutar de ese crucero y no intentar nada con ella? Ya habría obtenido una cantidad considerable…


  —Nada te lo impediría… excepto otra cantidad considerable.


  —Podría conformarme. Corres ese riesgo.


  —Confío en ti. Te he dejado claro lo que quiero y lo que estoy dispuesto a pagar.


  —Deduzco que… nada de contrato.


  —Deduces bien. Esto no saldrá de aquí. Diseñaremos un plan de pago que nos convenga a los dos, pero eso solo lo hablaremos si aceptas el trabajo. Si es así te proporcionaré todos los detalles que necesites saber. De momento, lo dejamos aquí. No quiero que me des una respuesta ahora, quiero que lo hagas dentro de dos horas y media: el tiempo que me llevará almorzar con mi abogado y el tiempo que deberías emplear en consultarle a tu socio. Él es parte implicada: quiero que viaje contigo.


  Fruncí el ceño, un gesto que siempre intentaba evitar. Si algo me molestaba era mostrar mi confusión o desconcierto cuando estaba trabajando, pero en ese momento era inevitable.


  —¿De qué estás hablando?


  —De Lucas Leiva. Mi oferta incluye que él te acompañe. Quiero material gráfico en el caso de que ocurra algo entre Anne y tú. ¡No me voy a conformar con tu palabra! Y… teniendo en cuenta el tipo de trabajo que tendrías que hacer sería algo complicado que tú mismo te encargaras de documentar lo que va ocurriendo. ¿Me he explicado bien?


  —Sí, lo has hecho.


  —Además, ese tipo de viajes se suelen hacer acompañados de un amigo o… varios. Necesitarás un «comodín» ya que Anne y Sandra van a pasar mucho tiempo juntas; no creo que se separen demasiado… Estarías en desventaja. La estructura es más completa si se trata de dos amigas y dos amigos.


  Ese hombre le había dedicado tiempo a los detalles, sin duda. En cualquier caso, estaba de acuerdo con el planteamiento. Quiero creer que, en el caso de aceptar, yo mismo habría llegado a esas conclusiones.


  Lucas…


  El hecho de que Lucas formara parte de aquello me inquietaba y aliviaba al mismo tiempo.


  Rebuscó en un cajón y extrajo un sobre acolchado y me lo ofreció.


  —Ahí encontrarás toda la documentación del viaje. El itinerario, las escalas, el camarote, la naviera, el nombre del barco… Los pasajes están prácticamente reservados.


  —¿Reservados? Te has precipitado… —apunté.


  —Tenía que hacer la reserva, me exponía a no encontrar plaza. No he contado con mucho tiempo. Ha sido un viaje relativamente precipitado. Solo falta ultimar unos datos que me tendrías que proporcionar en el caso de que aceptes.


  —¿Cuándo zarpa ese barco?


  —Dentro de cinco días.


  ¿Cinco días? Eso era una locura.


  —Son pocos días, lo sé —Hizo una pausa—. Supongo que podrías arreglar los asuntos que tengas pendientes.


  Ese hombre debía pensar que bastaba con cerrar la oficina durante diez días. Aquello era un gran contratiempo.


  De repente, me sentí incómodo, más que en todo el tiempo que llevaba allí sentado. Me estaba enfrentando a los inconvenientes de haber aceptado la oferta y ni siquiera lo había hablado con Lucas y con… mi conciencia.


  Necesitaba aire, no estaba dispuesto a alargar más aquel encuentro. No le contesté y me dirigí a la puerta, pero me detuve al escuchar su voz.


  —Marco, ¿tienes novia?


  Me giré despacio.


  —No veo en qué puede interesarte algo así.


  —Solo me preguntaba si eso podría suponer un conflicto para ti.


  Me giré de nuevo en dirección a la puerta, pero por alguna razón desconocida decidí aclararle su inquietud.


  —No tengo novia.


  —¿Y si la tuvieras?


  Me detuve una vez más y me di la vuelta una vez más.


  Me había hecho una buena pregunta, pero no estaba en situación de contestarla. Ni tenía novia ni era capaz de imaginarme teniéndola.


  —En un par de horas conocerás mi decisión. Como no tengo novia no tienes que preocuparte de ese aspecto.


  Lo vi sonreír abiertamente por primera vez en toda nuestra conversación.  


  Me habría gustado salir de allí diciéndole que no se molestara en esperarme, pero no podía. Antes, debía hablar con Lucas, debía escuchar su opinión. Puede que el trabajo «sucio» tuviera que hacerlo yo, pero no podía ocultarle una cantidad de dinero como aquella.


  Por un momento, deseé ser libre para poder decidir, pero no lo era: me sentía atrapado.


  Debió leerme el pensamiento porque intentó utilizar su último cartucho.


  —Marco, esto no es fácil para mí. Sé que puede parecer una locura, pero necesito tener la certeza absoluta de que Anne nunca caería en esa tentación. Espero que aceptes, no es un trabajo arriesgado y no creo que para ti suponga ninguna complicación. Pareces el tipo de hombre que sabe cómo conquistar a una dama.


  ¿Conquistar a una dama? ¿En qué siglo vivía ese hombre? De nuevo esas expresiones antiguas.


  Lo miré fijamente. Esa vez fui yo el que le regaló una sonrisa.


  Por fin salí de su despacho.


  Salí del edificio a toda prisa. Consulté mi reloj y llamé a Lucas para pedirle que nos reuniéramos con urgencia en un restaurante que frecuentábamos. Me conocía lo suficiente para saber que no había lugar para preguntas y que el asunto era importante, mucho más si lo había citado fuera de la agencia.  


  No sabía si tenía en mis manos una oportunidad o simplemente me iba a lanzar de cabeza a una piscina sin agua.


  Sin gota de agua.


  Era incapaz de poner una sola idea en su sitio.


  Y había muchas.


  Todas ellas se agolpaban en mi cabeza.


  Y lo peor fue que durante el trayecto hacia el restaurante donde había acordado encontrarme con Lucas, ni una sola de todas esas ideas tuvo que ver con rechazar el trabajo.


  Contaba con poco más de dos horas para decidir si aceptar o no la propuesta más descabellada que me habían hecho en todos mis años de profesión.


  Y la mejor pagada.  


  


  Capítulo 3


  



  Marco


  —Acabo de reunirme con Gabriel Ares —le dije a Lucas mientras me miraba fijamente. Apenas me había acomodado en la silla cuando fui directo al grano.


  —¿No me irás a decir que te vas a trabajar con él? —preguntó algo más pálido de lo habitual. Él conocía las ofertas que me había hecho Gabriel.


  —No, claro que no. ¿De dónde sacas esa idea? Me ha propuesto un trabajo.


  —¿A quién tienes que investigar? —preguntó visiblemente aliviado.


  —Se puede decir que… a su novia.


  —¿De qué se trata? ¿En esa familia no pueden tener parejas sin investigarlas?


  Sonreí ante su comentario. Lucas pocas veces le daba muchas vueltas a lo que quería decir, lo soltaba sin más.


  —En esta ocasión es diferente. Quiere que… —Hice una pequeña pausa para tener toda su atención— ¡me acueste con ella!


  Lucas se llevó la mano rápidamente a la boca para evitar que el último trago de cerveza saliera disparado. Aunque lo consiguió, no pudo evitar toser con fuerza.


  —¿De qué coño estás hablando? —me preguntó mientras esbozaba una ligera sonrisa dejándome entender que creía que estaba bromeando.


  Mientras almorzábamos, dediqué un buen rato a contarle toda la conversación que habíamos tenido. No quería que se quedaran detalles en el aire. Quería que Lucas me ayudara a decidir contando con la misma información que yo tenía. Pero dejé para el final la parte en la que él estaba incluido y… la parte económica.


  —Joder, hay gente rara… —Se echó a reír— ¿Eso era lo que me querías comentar urgente? Supongo que le has dicho dónde se podía meter su oferta porque tiene su gracia, pero…


  —No he acabado, Lucas —Me apresuré a interrumpirle. Cuando cogía carrerilla era imposible pararlo—, aún no te he contado lo mejor.


  Se detuvo y me escudriñó con la mirada al tiempo que movía la cabeza asintiendo.


  —Perdón, sigue…


  Durante unos segundos estudié la forma de decírselo, quería que le impactara de la misma forma que a mí. Opté por hacerlo como lo había hecho Gabriel. Cogí mi móvil y tecleé la cifra.


  Acercó el rostro a la pantalla que le mostraba y me lo arrebató de las manos mientras fruncía el ceño.


  —¿Qué es esto?


  —Lo que está dispuesto a pagar por el trabajo.


  —Eso es imposible —apuntó enfadado devolviéndome el aparato.


  Me llevó un rato reproducir la conversación con Gabriel correspondiente a la parte económica de la propuesta. Lucas me observaba sin relajar su frente que se mostraba completamente arrugada. Incluso podría haber afirmado que su expresión era de repugnancia.


  Cuando terminé, se mantuvo un rato en silencio antes de compartir sus pensamientos:


  —¿Dónde está el truco?


  Amplié algo los detalles para ayudarle a entenderlo, si es que eso era posible.


  —¿Quién coño paga eso para que se tiren a su novia?


  Amplié algo más los pocos detalles que podían faltarme por decir para que tuviera la misma versión que yo. Entendía sus inquietudes: unos minutos antes yo me había planteado lo mismo.


  Cuando se cansó de presentar dudas intervine de nuevo para soltarle el último requisito de la oferta.


  —La propuesta incluye que vayamos los dos.


  Esperé con mucha curiosidad su reacción, pero, para mi sorpresa, no hubo aspavientos ni muecas de perplejidad.


  —Me ha pasado por la cabeza. Si es un viaje de solteros… Uno solo no es muy creíble.


  Lucas siempre me sorprendía. A mí no se me había cruzado esa posibilidad en ningún momento mientras había hablado con Gabriel.


  —A parte de eso, también es porque quiere material gráfico.


  —Ahí es donde entro yo… Supongo que no se va a conformar con que le digas que te la has tirado. A ella no se lo va a preguntar…


  —Exacto.


  —Habrá que echarle ingenio…


  Lucas empezaba a entender todo lo que suponían esas pruebas. Ni eran fáciles ni eran… ¿éticas?


  A esas alturas de la conversación la palabra «ética» sonaba realmente ridícula.  


  —¿Todos los gastos pagados? —Me sorprendió que abandonara el trema anterior.


  —Todos. Aquí tengo la documentación. Aún no la he revisado, pero me ha dicho que están todos los detalles del crucero. Falta cerrar la reserva.


  Lucas se apresuró en abrir el sobre y echarle un vistazo al contenido. Desconozco el motivo, pero aparté la vista de los documentos. Se me había empezado a crear un nudo muy molesto en el estómago conforme hablaba con Lucas.


  —No está nada mal, siempre he querido hacer un crucero —me dijo guiñándome un ojo.


  —Pues yo no me lo he planteado en la vida.


  —A ti no te gusta el mar…


  —Desde la orilla sí.


  Nos echamos a reír, pero ninguno de los dos tenía demasiadas ganas. Se acercaba el momento de tomar una decisión y ambos lo intuíamos.


  —Entonces… ¿qué quieres hacer? —Su expresión se endureció.


  Me sentí bien al ver que dudaba, al menos no lo daba por hecho. No es que fuera un detalle especialmente importante, pero mi moral, que en ese momento estaba herida, se sintió algo aliviada.


  —Lo que pretendo es que lo decidamos juntos. No puedo aceptar ni rechazar sin contar contigo. En un principio, le he dicho que no era la persona que buscaba, incluso me he sentido ofendido, pero…


  —Puedo imaginármelo: el dinero te ha llamado la atención —me interrumpió.


  Asentí con la cabeza con un gesto de resignación.


  —¿Cómo es la novia? Ahí debe estar la trampa.


  —No me ha hablado mucho de ella. Me ha dicho que los detalles me los proporcionará si acepto. Me ha dado de margen un par de horas. Si nos interesa el trabajo debemos reunirnos con él, de lo contrario basta con no acudir.


  No pareció sorprenderle; ni el margen de tiempo, ni que él tuviera que estar presente. Con Lucas era difícil saber cómo podía reaccionar ante algo.


  —Esa debe ser la trampa. A esa novia debe ser imposible follársela.


  —Él me ha dicho que no cree que lo consiga. Parece confiar en ella y…


  —No me refiero a eso, no me refiero a la confianza, sino a que debe ser increíblemente fea. Debe tener una verruga en la cara de dos palmos, con pelos. O… pesar doscientos veinte kilos… O…


  —Deja de decir gilipolleces.


  —¿Cómo te explicas que te pague esa cantidad si la tía es un bomboncito? O… simplemente normal…


  —Tal y como él lo ha presentado se trata de un asunto de confianza, y también de algo muy importante para él.


  Me limité a transmitirle lo que Gabriel me había confesado; eso no significaba que yo lo comprendiera. Compartía las mismas dudas que Lucas.


  —No lo entiendo, Marco —insistió—. La tía debe ser espantosa, infollable. La dificultad no está en que ella se acueste contigo, sino en si tú serás capaz de hacerlo con ella. Igual quiere saber si…


  —Deja de decir tonterías, ¿qué sentido tiene eso?


  —No, no lo tiene, pero sigo sin entender por qué está dispuesto a pagar tanto, a menos que no lo haga. ¿Confías en él?


  —Ya sabes lo que siempre digo…


  —Sí, sí, que no confías en nadie, pero si estás aquí contándome todo esto, si existe una mínima probabilidad de que lo hagamos es porque algo debes confiar.


  —Para empezar, la mitad la recibiré por adelantado.


  —Eso es importante —Movió la cabeza como si estuviera asintiendo—. ¿Le sobra el dinero?


  —Se puede decir que es un empresario de éxito.


  —¿Y no tiene nada mejor en lo que emplear su dinero?


  —Lucas, entiendo tus dudas, pero se acaba el tiempo y estoy empezando a agobiarme con este asunto.


  —Bien, ¡concretemos! ¿Dónde ves el conflicto?


  —En muchas cosas…


  —Empieza.


  Era lo que solíamos hacer siempre que trabajábamos. Exponíamos los pros y los contras y siempre solía empezar yo.


  —En primer lugar, no me gusta en absoluto la idea de acostarme con una tía por dinero. ¿Lo entiendes?


  —Claro que lo entiendo —Resopló—. Ante eso puedo decirte que no lo enfoques de esa manera. Intenta imaginar que es una situación de las muchas en las que nos atrae una mujer e intentamos ligar con ella. Eso ocurre con frecuencia.


  —Nadie me paga para ello.


  —Eso es cierto, si hubiera sido así serías un hombre millonario.


  —Y tú también lo serías, ¡gilipollas!


  Se echó a reír. Sé que intentaba relajar la situación, pero no era fácil. Él estaba tan inquieto como yo.


  —Sigue —me pidió adoptando de nuevo la seriedad que merecía el tema.


  —Se trata de un crucero de diez días y tenemos varios frentes abiertos en la agencia.


  —Eso no es un problema. He visto que el barquito zarpa en cinco días: es tiempo suficiente para organizarlo todo con Sara y Pablo. Además, ¿cuánto hace que no hacemos vacaciones?


  —Tres años. Pero esto no son unas vacaciones. 


  —Pero es lo que más se le parece. ¡Venga, sigue! 


  —No sé de qué forma, pero me inquieta que esto pueda perjudicarnos; que pudiera acabar con nuestra reputación…


  —¿Te refieres a que se filtre?


  —Sí, no sé de qué manera, pero es un riesgo.


  —Sí, siempre hay un riesgo, pero lo veo complicado a no ser que ese tío esconda algo —dijo claramente preocupado.


  —Somos detectives, tenemos unos códigos, sabemos nuestros límites. Esto se sale de todas las reglas y de toda moral —dije por fin en voz alta algo que me estaba torturando desde hacía horas.


  —Si algo está claro es que no podemos enfocarlo como un trabajo más. Esto no tiene nada que ver con nuestro trabajo. Ni siquiera él te lo ha planteado de una forma profesional, ¿cierto?


  —¿Qué más da, Lucas? Le des el enfoque que le des, los hechos son los mismos.


  —Es mucho dinero, no puede ser fácil sin más, Marco. Riesgos tiene que haber —Parecía aún más preocupado.


  Lucas expulsó aire bruscamente y empezó a jugar con una cuchara hasta provocar un sonido molesto. Lo observé con detenimiento: ¡estaba realmente alterado!


  —Puede que… —Decidí romper aquel hielo— haya algo que me inquiete más, Lucas. Lo que más miedo me da es que…


  —¿Qué?


  —Que tengas razón.


  —¿En qué?


  —En que tenga una verruga en la cara.


  Conseguí que soltara una carcajada: era lo que pretendía. No era el momento que yo hubiera elegido para hacer bromas, pero me afligió ver su preocupación.


  —Bien, amigo —resopló—. Dices que tenemos poco tiempo para decidir. Es mucho dinero, Marco. ¿Sabes lo que eso significa? Te pondrías al día con todas las deudas que contrajiste con Gianni. Sabes que él no puede devolvértelo.


  —No se lo he pedido, me basta con que siga con su vida tal y como está ahora.


  Gianni tenía dos años más que yo, era mi hermano. Un hombre al que adoraba de todas las maneras posibles.


  Tres años atrás había tocado fondo por culpa de su adicción al juego. Le habíamos convencido, mi cuñada Alicia y yo, para que ingresara en una clínica especializada en ese tipo de adicciones y había aceptado. Tras su ingreso nos habíamos tenido que enfrentar a todas sus deudas, que eran muchas más de las que habíamos imaginado. Incluso las que contrajo con su propia casa, donde vivía con Alicia y mi sobrino, Adrián, un niño adorable que en aquel entonces acababa de cumplir un año. 


  Y la clínica también suponía un gasto importante.


  Había invertido todos mis ahorros en liquidar parte de sus deudas y en impedir que mi cuñada y mi sobrino tuvieran que abandonar su casa. Incluso había tenido que hacerlo afrontando préstamos nuevos para poder hacerme cargo de todo.


  Me había quedado sin nada.


  Y Lucas me había ayudado en todo lo que había podido. Me había prestado un dinero e incluso había renunciado a los ingresos de la agencia hasta que habíamos podido levantar cabeza; eso no se había producido hasta unos pocos meses atrás. El trabajo nunca nos había faltado, pero no había sido suficiente para recuperar todo lo que había perdido.


  Aquel tiempo había sido un auténtico infierno, pero la recompensa había llegado un año atrás, cuando Gianni había abandonado la clínica con su adicción completamente bajo control y con la oportunidad de seguir con su vida.  


  Afortunadamente, mi hermano había aprovechado esa oportunidad. Se había mudado a un pueblecito cercano a Milán, en Italia; un pueblecito que conocíamos muy bien y en el que habíamos pasado muchos veranos. Mi madre se había criado allí y conservaba una preciosa casa heredada de mis abuelos; casa que a su vez habíamos heredado nosotros al fallecer mi madre, ocho años atrás.


  Gianni había empezado una nueva vida allí junto a Alicia y su hijo. Y por fin su vida parecía estar en calma. Era raro el día que no me llamaba y me daba las gracias una vez más al tiempo que me prometía devolverme todo el dinero. Solo me había devuelto una pequeña cantidad, una que había obtenido de la venta de su propia casa, pero el resto lo había conservado para poder poner en marcha su nuevo negocio de restauración, uno con el que siempre había soñado y que al parecer le estaba yendo muy bien.


  Solo deseaba recuperarme económicamente y ponerme al día. La cantidad que me había ofrecido Gabriel, solo la mitad del total, suponía poder liquidar los préstamos, devolverle el dinero a Lucas y volver a tener ahorros. Significaba mucho. Significaba poder respirar y trabajar sin la presión de los ceros que podía o no ofrecer cada trabajo por el que nos contrataban. Significaba permitirme algún que otro capricho de vez en cuando.


  Significaba respirar.


  Era importante, sin duda.


  Y a eso se refería Lucas.


  —Gianni está bien, pero tú te has quedado sin un puto duro.


  —Y tú también.


  —No hablo de mí.


  —Pues deberías, también eres parte de este acuerdo.


  —¡Hagámoslo, Marco! No sé dónde está la trampa, ni a qué nos enfrentamos, pero… ¡hagámoslo! Puede que sea como te lo han vendido y solo tengas que tirarte a esa tía, o intentarlo.


  —¿Y si hay sorpresas?


  —Hace tiempo que hemos perdido el espíritu aventurero.


  —La primera mitad del dinero la dividiremos en dos, y…


  —No. ¡Escúchame! No me vas a dar la mitad de nada. No soy tu socio, al menos todavía. Me basta con recuperar mi dinero y disfrutar de un crucerito por el Mediterráneo. El resto debes tratarlo como cualquier trabajo. Si consigues tirártela aceptaré un regalito.


  —Eso tenemos que acabar de hablarlo.


  —¿No te vas a esforzar en tirártela?


  —Me refiero a tu planteamiento del dinero.


  —De acuerdo, volveremos a hablarlo, pero no cambiará mucho de lo que te he dicho.


  —Algo cambiará —dije tajante.


  No me preocupaba ponerme de acuerdo en ese aspecto con Lucas, teníamos siempre muy claro todo lo referente al trabajo, mucho más la parte económica.


  —Estoy acojonado, Lucas —le solté consiguiendo que se sorprendiera.


  —Es todo un poco raro, es lógico que te acojones. Yo también lo estoy.


  Nos levantamos de la mesa y salimos dispuestos a dirigirnos al despacho de Gabriel. Aproveché para comentarle que él me había explicado que el despacho donde nos habíamos reunido era muy seguro y era imposible grabar.


  Lucas se echó a reír.


  —Ese tipo de tecnología es compleja, igual es un farol. ¿Por qué tanto secreto?


  —Es un tema delicado… podría acabar con su reputación, palabras de él.


  —Lo es, lo es, pero… ¿confía o no confía en ti?


  —Nunca está demás tomar medidas, amigo. En ese aspecto lo comprendo.


  —Sí, yo también. A saber, qué asuntos se tratan en ese despacho… ¡Miedo me da!


  Lucas se preguntó lo mismo que yo me había preguntado.


  Nos echamos a reír también cuando Lucas volvió a bromear con la dichosa verruga.  


  Estábamos nerviosos.


  Queríamos quitarle hierro al asunto.


  No sabíamos dónde nos metíamos.


  Por primera vez me pregunté qué aspecto tendría la tal Anne.


  


  Capítulo 4


  



  Anne


  Recorrí las escasas dos manzanas que me separaban del centro comercial donde había quedado en reunirme con Sandra en un tiempo récord.


  Había sido una mañana muy intensa en la recepción de los laboratorios y necesitaba salir de allí a toda prisa. Me alegré de que Gabriel tuviera planes para almorzar, de esa manera podría salir al encuentro de Sandra, que me había afirmado por teléfono que «se sentía rara».


  Eso solo podía significar que el impresentable de su «ex» había acudido una vez más al restaurante acompañado de su nueva pareja. Claro que, no veía de qué modo podía haberse producido ya que ese era el día de descanso de Sandra y ella no había aparecido por el restaurante.


  Mientras subía las escaleras mecánicas que me llevaban a la segunda planta, lugar donde se encontraba la cafetería preferida de Sandra, me pregunté los motivos por los que había afirmado algo así.


  «Me siento rara, Anne», recordé que me había dicho con ese tono… ese tono extraño, parecido al lamento, que utilizaba ella.


  Puede que fuera por otra razón, pero habría sido la primera vez que utilizaba esa expresión para algo que no estuviera relacionado con su «ex».


  Hacía menos de un año que habían roto, pero Sandra no había vuelto a ser la misma. Se podía decir que más o menos lo tenía superado, pero solo más o menos…


  No era fácil afrontar la idea de que la persona con la que había mantenido una relación desde hacía más de un año y medio le había dejado una nota pegada en el brazo del sofá en la que decía:


  Mi mundo interior está convulsionado.


  Muy convulsionado.


  No puedo seguir a tu lado.


  Perdóname.


  Martín.


  Sandra había tardado horas en descubrir la nota, así que, aquel día, ajena a aquellas letras, le había dedicado mucho tiempo a intentar localizarlo cuando su retraso había empezado a preocuparla.


  Creo que lo que nunca le había perdonado —una de tantas— era que él hubiera podido llegar a creer que tras leer esa nota ella había intentado hablar con él.


  —Menudo ridículo, Anne. Debió pensar que tenía tan poco orgullo que después de leer esa estúpida nota me iba a poner en contacto con él —me había confesado entre lágrimas días después del suceso.


  —Tú no tienes la culpa de que la nota quedara algo oculta cuando te sentaste en el sofá. ¡Qué más da lo que pensara él! —Había intentado animarla sin éxito.


  Al principio, el duelo no había durado demasiado. El orgullo y la indignación por las palabras que había elegido como despedida habían conseguido que el proceso fuera rápido, e incluso que llegáramos a bromear hasta hartarnos de la «convulsión interior» que padecía el chico. Pero el verdadero duelo había llegado un par de meses después de la ruptura.


  Había sido yo la que me lo había encontrado en el restaurante donde había trabajado como camarera. En esos momentos hacía poco tiempo que yo había llegado a la ciudad, procedente de París.


  Martín y yo solo nos habíamos visto en dos ocasiones, mucho tiempo antes, cuando había viajado a España para visitar a Sandra. Aun así, aquel día, no había tardado en reconocerlo y él a mí tampoco, pero no nos habíamos dirigido la palabra.


  Me había costado mucho elegir las palabras para contarle el suceso a Sandra, así que había esperado a encontrarme con ella en su casa, el lugar donde amablemente me había acogido cuando había llegado a España.


  —He visto a Martín —le había susurrado nada más llegar.


  —¿Dónde?


  —En el restaurante. Ha ido a cenar… acompañado.


  —¿De quién?


  —Bueno… era…


  —Dime, Anne —me había gritado al ver que no continuaba la frase—, ¿era guapa? ¿alta? ¿rubia? ¿fea? ¿gorda? Dime algo, ¡por Dios!


  —No es exactamente ese tipo de…


  —¿Era guapa o no?


  —Eso no es importante, Sandra, lo importante es que parecían muy… enamorados. Se besaban, se acariciaban…


  —¿Y por qué me cuentas eso? Solo te he preguntado qué aspecto tenía. Si lo que pretendes es utilizar esas palabras como terapia para…


  —Era un hombre.


  Siempre recordaré aquel silencio, su confusión, su paseo por el salón, las veces que me miró abriendo la boca para decir algo, pero desistiendo al poco tiempo, y las palabras que un rato después se animó a pronunciar y que nos hicieron reír durante horas.


  —Así que esa era su convulsión interior…


  Pero la broma había durado poco y había dado lugar a un sabor amargo. Un sabor que la había hecho volver atrás y cuestionar cada uno de los momentos que habían vivido juntos. Un sabor que la había acompañado bastante tiempo.


  De aquello habían transcurrido siete meses, pero todavía tenía alguna extraña crisis en la que recordaba su relación con él, especialmente en las últimas semanas, cuando él se había presentado con su pareja en el restaurante donde ella trabajaba desde hacía años.


  ¿Tenía que ir precisamente a ese restaurante? ¿No había más en toda la ciudad?


  Claro que, aquel era estupendo, uno de los mejor valorados. Y es que Sandra era una gran chef. Ella y sus compañeros hacían arte entre los fogones.


  Mientras recordaba aquellos momentos me invadió algo de nostalgia. Fue fugaz. Y fue al recordar el tiempo que yo había trabajado en el restaurante, aunque no había sido el mismo en el que trabajaba mi amiga. Había sido como camarera, pero recordaba aquel ambiente con cariño.


  Allí había conocido a Gabriel…


  La voz de Sandra hizo que mis pensamientos se interrumpieran de golpe.


  —Cada vez te superas más con el modelito, Anne —dijo recorriéndome el cuerpo entero con la mirada.


  —¿Qué es lo que te ocurre? —le pregunté sentándome a su lado e ignorando su comentario.


  —Que me siento rara, ya te lo he dicho, pero esta vez es para algo bueno.


  —Explícate.


  —Ya no siento nada cuando veo a Martín. Ayer fue a cenar al restaurante y me dio igual. Tuve que salir al salón a petición de un cliente y no me importó verlo, ni siquiera sentí rabia, ni dolor, ni ganas de escupirle en la comida. Y hoy solo pienso en el crucero y no le he dedicado ni un pensamiento. ¿Eso es bueno?


  —Eso es genial —le dije abrazándola.


  Dedicamos un buen rato a bromear sobre su Martín. En cierto modo lo alenté yo. Su forma de expresarse era diferente y quise que se prolongara. Puede que fuera verdad que las heridas de aquella relación hubieran sanado.


  Ya no parecía dolerle, la conocía bien, y las «convulsiones interiores» habían adoptado, si cabía, un tono aún más cómico.


  «Es curioso», me dije.


  Cuando aquella combinación de dos palabras parecía estar a punto de pasar a la historia fue cuando yo entendí realmente su significado.


  Y lo entendí porque eran justo las palabras que definían lo que yo sentía en ese momento.


  Una convulsión interior.


  Era perfecto para describir lo que fuera que se estuviera cuajando en ese «interior» mío.


  —¡Qué ganas de que llegue el lunes! —dijo Sandra refiriéndose al crucero—. Te hace mucha falta, Anne.


  Aquella afirmación era curiosa también.


  La idea del crucero había surgido pensando en las necesidades de Sandra: en un poco de distracción, de desconexión, de diversión… Pero la otra realidad era que quien lo necesitaba realmente era yo.


  Tenía que enfrentarme a una de esas convulsiones, a una muy importante.


  Una que el mar se encargaría de calmar durante diez días y proporcionarme la fuerza que tanto necesitaba.


  Eso esperaba.


  Había llegado al límite.


  Había esperado demasiado.


  Aquel crucero no era un simple viaje de ocio.


  Aquel crucero era una necesidad vital.


  El Ocean & Destiny, ese era su nombre.


  Y el nombre del pasajero que «convulsionaría» mi existencia… Ese todavía no lo conocía.


  


  Capítulo 5


  



  Marco


  A Gabriel se le iluminó la cara cuando entramos en su despacho. No volvió a comentar nada relacionado con grabaciones ni seguridad.


  —Tú debes ser Lucas Leiva —le dijo tendiéndole la mano.


  No se conocían. Aunque Lucas había llevado conmigo la investigación anterior, la referente a la novia de su padre, no se habían visto las caras en ningún momento.


  Lucas aceptó su mano y se acomodó en el asiento que le correspondía cuando Gabriel nos invitó a hacerlo.


  —Me alegro de que hayáis aceptado. ¿Es eso lo que puedo interpretar?


  —Esa es la idea, a menos que haya alguna sorpresa que no me hayas comentado.


  —No hay sorpresas —Se levantó y se dirigió a un extremo del despacho—. ¿Cómo os gusta el café?


  Nos regaló una sonrisa. Yo le habría pedido que se centrara en la conversación, pero Lucas aceptó el café y yo me uní a él.


  Mientras lo preparaba, Lucas me mostró una expresión de repugnancia cuando observó la decoración de aquel lugar. De la misma manera que a mí, no le pasó desapercibida.


  Gabriel volvió con tres tazas de café.


  —Es mejor abogado que decorador —dijo dejándonos claro que había interpretado los gestos de Lucas.


  Muy observador.


  Mostramos una media sonrisa y esperamos impacientes a que se sentara, pero no fue hasta que se hizo con tres botellas de agua de la nevera.


  Mi paciencia empezaba a estar dañada.


  —Y ahora os voy a hablar de Anne. Os proporcionaré una breve historia de cómo la conocí y de todos los aspectos de su personalidad. Quiero que tengáis muy claro, especialmente tú, Marco, hacia dónde debes dirigir tus pasos.


  Cuando por fin parecía que íbamos a desvelar el misterio de Anne su teléfono emitió una melodía diferente a la que habíamos escuchado un par de minutos antes; pero esa vez no la ignoró.


  Nos hizo un gesto con la mano y se puso de pie de cara a la ventana que había tras él. Su tono de voz se suavizó y su rostro se iluminó.


  Se trataba de Anne. No nos quedó duda.


  Más espera.


  Lucas y yo intercambiamos una mirada. Yo ya había sido testigo de un momento similar, pero Lucas alzó las cejas en señal de asombro al reparar en el cambio de tono de Gabriel al atender a su novia.  


  Puede que fuera verdad que la quería…


  Pero vaya manera de quererla…


  Tuve que contener la risa cuando observé cómo Lucas arrugaba la nariz al escuchar todas las veces que pronunció «cariño».


  Agradecí ese momento, al menos no le di más vueltas al motivo por el que estaba allí sentado.


  —Disculpad —dijo sin más explicación, volviendo a adoptar la postura seria que había adoptado desde que habíamos llegado.


  Me sentía como si fuera un cazador a punto de capturar a mi presa.


  Desconozco por qué, pero así me sentía.


  —Su nombre es Anne Laurent y tiene veintiocho años. Es francesa, aunque habla perfectamente español, pero tiene un ligero acento francés que… ya observareis. Su madre era española y cuando sus padres se separaron su vida transcurrió a caballo entre España y Francia. Pero eso terminó con el fallecimiento de su madre, hace muchos años.


  Me pregunté por qué nos proporcionaba tantos detalles.


  —Os cuento todo esto por si surge alguna duda y así poder aclararla —dijo mirándome fijamente, como si me hubiera leído el pensamiento—. No os voy a proporcionar estos datos por escrito, si queréis tomar nota… Solo os daré todo lo relacionado con el viaje.


  Nos acercó un cuaderno y un bolígrafo.


  Aquello me descolocó, pero no le dije nada. Decidí seguirle la corriente y aceptarlo. Me sentí como si viajara a un siglo anterior.


  —Está bien —murmuré alentándolo a continuar.


  —Anne es pintora y también una apasionada de la orfebrería, especialmente moldeando la plata. Diseña unas piezas en miniatura que son preciosas. En Francia tenía un puesto ambulante en una plaza muy concurrida donde exponía su trabajo y lo vendía. Vino a España animada por Sandra, su mejor amiga: Sandra Badía. Ella lo había hecho unos años antes para trabajar como chef, algo que sigue haciendo en un buen restaurante.


  »Anne aceptó la oferta de trabajar y exponer en una galería de arte cuyo propietario era amigo de Sandra, pero no fue del todo bien. Cuando se despidió de la galería decidió darle una oportunidad a España mientras encontraba su lugar y aceptó un trabajo de camarera en un restaurante, también recomendación de Sandra, pero no en el que trabajaba ella. Aunque Anne había trabajado en el sector de la hostelería alguna vez no tenía mucha experiencia, pero en la entrevista consiguió conquistar a mi tío, el dueño del restaurante. Y así la conocí.


  »Ella no parecía tener ningún interés en mí, pero yo me sentí atraído desde el primer momento, especialmente cuando mi padre tuvo un pequeño altercado con ella por un asunto de una reserva. Su fragilidad me hipnotizó y no dudé en salir en su ayuda.


  »Yo solía acudir todos los viernes a cenar con mi padre desde hacía muchos años, era la única manera de pasar algo de tiempo juntos, aunque no siempre era buena idea. Pero desde que la conocí dupliqué e incluso tripliqué mis visitas al restaurante consiguiendo que mi tío y mi padre repararan en el motivo que me llevaba a frecuentar aquel lugar; no dejaran de bromear con ello.


  »Ella seguía ignorándome y mi padre seguía diciéndome que esa mujer no era para mí —Expulsó el aire con brusquedad—. Se convirtió en un reto o en una obsesión, no sabría decirlo. El caso es que… conseguí que se fijara en mí y aceptara salir conmigo.


  Gabriel hizo una pausa, parecía estar sumergido en sus recuerdos. Lucas y yo nos miramos. La palabra obsesión nos sorprendió a los dos. Decidí intervenir.


  —¿Y ahora que opina tu padre?


  Conocía la relación de amor y odio que existía entre ellos, sin duda una relación extraña. Su padre se había retirado hacía pocos años y había dejado al mando de los laboratorios farmacéuticos a su único hijo, Gabriel.


  Se podía decir que vivían en una constante competición. Gabriel había continuado con la política de su padre y había conseguido logros importantes, pero su relación era extraña.


  Durante el tiempo que había estado investigando a la pareja de su padre había descubierto que tan pronto se querían con locura como se odiaban. Gabriel había trabajado mucho para estar a la altura del puesto y su padre todavía continuaba echándole una mano, aunque no de una manera totalmente activa. Pero… parecían nunca estar satisfechos el uno con el otro.


  —Creo que a mi padre le encanta Anne, pero antes preferiría morir que reconocerlo. Sé que le cae bien, pero no lo demuestra. Aun así, es correcto con ella las pocas veces que se ven. Creyó que al investigarla se iba a encontrar con algo parecido a lo que yo me encontré con su pareja, y eso hirió su orgullo.


  »Y… continuando con lo que os estaba diciendo… ¡Sí! Estaba hablando de cómo empezamos a salir Anne y yo. Bien, pues… a los tres meses la convencí para que dejara el restaurante y siguiera trabajando en lo que le gustaba. Para ello empezó utilizando una sala de mi casa que habilité para ello y al poco tiempo acabó mudándose. Así empezó nuestra convivencia.


  »Anne trabajaba a través de una página web que le ayudé a diseñar y empezó a vender algunas de sus obras, especialmente los pendientes y las pulseras de plata, pero sus ingresos no eran muy altos. Tuve que echarle una mano para que pudiera comprar materia prima, pero era algo que la incomodó enormemente. Así surgió la idea de trabajar unas cuantas horas en la recepción de las oficinas del laboratorio, lugar que sigue ocupando ahora.


  »Le costó adaptarse, especialmente cuando sus compañeros se enteraron de que era mi novia, pero poco a poco se los ha ido ganando a todos. Es muy buena recibiendo a los clientes y a ella parece gustarle. No quería un trabajo demasiado directo con el público debido a su timidez, pero en poco tiempo parece haberla ido venciendo, al menos de cara al trabajo. En la intimidad sigue mostrándose algo introvertida.


  »Todo lo que os he contado ha sucedido en un tiempo de seis meses, quizás un poco más.


  »Anne es tímida, algo frágil, ingenua y bastante inocente. Eso es lo que más me gusta de ella. Es muy estricta con su alimentación: vegana. Los dulces están por completo fuera de su dieta, solo alguna que otra excepción. No le gusta el café y solo toma té y agua con gas. Jamás bebe, sin excepciones: odia el alcohol.


  »Ha viajado muy poco. Apenas conoce mundo. Este se reduce a Francia y España, y ni siquiera en profundidad. 


  »No es muy aficionada al baile y le gusta mucho la música clásica y leer, especialmente libros de filosofía. Le gusta hacer ejercicio diariamente y dedica tiempo a correr por las mañanas por las inmediaciones de mi casa. También es una persona con unas fuertes convicciones religiosas.


  —¿Qué religión? —pregunté.


  —Religión católica. Es practicante, suele dedicarle tiempo a… rezar, o a meditar, como quiera que se llame. Acude a la iglesia con frecuencia. Yo no soy nada religioso, así que no es algo que hagamos juntos.


  Esperó para que volviéramos a intervenir, pero al ver que no abrimos la boca continuó.


  —¿Qué más os puedo decir? Que… —buscó en sus recuerdos— que Anne es pudorosa. A pesar de ser una mujer muy atractiva y de tener un cuerpo precioso no suele mostrarlo nunca. Suele vestir con ropa larga y holgada y siempre lleva el pelo recogido, normalmente en un moño alto. Apenas se maquilla, solo algún que otro retoque.  


  »Y… un aspecto muy importante es que Anne es amante del… sexo dentro del matrimonio o de una pareja bien consolidada, lo que significa que no forma parte de nuestra relación.


  Me llevó un tiempo procesar sus palabras. Me imaginé que a Lucas aún le habría costado más.


  —No estarás insinuando que es… virgen —murmuré antes de entrar en pánico.


  —No, no es virgen, ha tenido algunas experiencias. Empezó algunas relaciones, pero me contó que todas ellas terminaron una vez que habían practicado el sexo. Desde ese momento tiene la ferviente convicción de que solo se entregará al sexo cuando la relación sea sólida.


  No daba crédito a lo que estaba escuchando. Empezaban las complicaciones.


  ¿Cómo pretendía que me acostara con una mujer que solo quería sexo dentro del matrimonio?


  —Nos lo estás poniendo difícil —dijo Lucas.


  Yo preferí no intervenir.


  —Es evidente que eso es una dificultad, pero de eso se trata. Quiero saber si, a pesar de sus convicciones, podría caer en la tentación —Hizo una pausa y sonrió con cinismo—. Si os preguntáis si hemos mantenido relaciones, la respuesta es no, en el concepto más convencional de la expresión. Algo hemos intimado, pero respeto sus ideas. En realidad, es algo que me atrae mucho de ella.


  Aquello empezaba a parecer un juego de mal gusto, o quizás se trataba de que yo era incapaz de involucrarme sin sentir una mezcla de remordimientos, rabia, náuseas y vértigo.


  —No tengo más detalles que aportaros sobre Anne. ¿Alguna pregunta?


  —¿La presencia de su amiga no será un inconveniente en el caso de que ella… cayera en la tentación? Puede que no quisiera que la juzgaran.


  —Buena pregunta, Lucas. Están muy unidas, son como hermanas. Se lo cuentan todo, a veces parecen niñas. No creo que eso sea un problema. Si Anne decide tener «algo» con Marco no dudará en confesárselo a su amiga.


  —Gabriel, sigo sin ver claro que estés dispuesto a pagar tanto dinero —soltó Lucas—. ¿Hay algo más?


  —Lucas, no estoy orgulloso de lo que voy a hacer. Si estoy dispuesto a hacerlo debo estar dispuesto a pagar mucho por ello. Si se trata de Anne no voy a pagar una cantidad ridícula, aunque pueda parecer contradictorio, dado el objetivo.


  Me estaba perdiendo. O no se expresaba bien o yo ya había perdido mi capacidad receptiva.


  —Es una forma —continuó— de rendir cuentas conmigo mismo. Es un «Mea culpa». Para mí sería más cómodo no mover ficha y ahorrarme un posible y gran disgusto, pero mi deseo por contraer matrimonio con la certeza de hasta dónde ella puede llegar es superior a todo.


  »Sé que es complicado de entender, pero si lo que os preocupa es que pueda haber gato encerrado, tardareis poco en averiguar que todo este asunto es tal y como os lo he presentado: ¡no hay nada oculto! Tendréis que confiar en mí de la misma manera que yo he confiado en vosotros dos para un trabajo tan personal y delicado.


  »Quiero que me mostréis pruebas de todo lo que ocurra, si es que ocurre. Fotos, videos, grabaciones… Lo que queráis, pero que sea explícito. Debéis ceñiros a lo que os he pedido a la hora de documentarlo. Si hay beso, o besos, quiero material que demuestre ese beso, nada más. Si llegas más lejos, también quiero pruebas. Pruebas claras y contundentes. No quiero nada durante el crucero, sino al finalizar, cuando volvamos a reunirnos.


  »Sé que es mucho dinero y os sorprende, pero insisto en que no hay ninguna sorpresita. Es evidente que puedo permitírmelo… —Alzó las cejas—. Es posible que por menos dinero hubierais aceptado, pero esta locura… ¡se paga! ¡La pago! Y solo así me quedo tranquilo.


  No dijimos nada. A esas alturas estábamos lo suficiente saturados y confusos como para estar deseando salir de allí. Estaba seguro de que Lucas pensaba lo mismo que yo.


  —Y para terminar os mostraré la imagen de Anne y de su amiga Sandra. Son fotos recientes que yo mismo capté en una celebración familiar en mi casa.


  Abrió un cajón y colocó sobre la mesa seis fotografías que contenían la imagen de dos mujeres distintas en diferentes situaciones. Solo una de ellas mostraba a las dos mujeres juntas, sonriendo abiertamente a la cámara.


  Desconozco si a Lucas le ocurrió lo mismo, pero a mí no me costó identificar a Anne. Su forma de vestir la delató. Coincidía a la perfección con lo que nos había contado Gabriel. A pesar de ser fotos que pertenecían a la misma celebración, aparecía con dos atuendos diferentes, aunque guardaban muchas similitudes: vestidos holgados y estampados… algo tristes para mi gusto.


  En todas las fotografías lucía un recogido de esos… perfectos, de los que estiran la piel del rostro; ni un pelo fuera de lugar.


  Me sorprendió el color de sus ojos, un azul muy intenso, quizás no demasiado habitual.


  «Como el océano», me dije impactado por su mirada.


  ¿De verdad había pensado eso?


  Empezaba a preocuparme mi actitud, aquello no era muy propio de mí.


  Ambas eran mujeres guapas, eso era innegable, aunque Anne tenía un rostro más dulce.


  Sandra era muy diferente a la hora de vestir y peinarse, mucho más acorde con su edad y mucho más actual.


  Lucas y yo intercambiamos una mirada fugaz. Estoy seguro de que ambos pensamos al mismo tiempo en la «verruga».


  De lo que también estaba seguro era de que los ojos de Anne no le habían impactado como a mí.


  Fuera cual fuera la trampa, sin duda, no se encontraba en el físico de aquellas mujeres.


  Ni Lucas ni yo nos pronunciamos y Gabriel continuó con su exposición.


  —Esta es Anne y… esta es Sandra. Como veis son mujeres muy guapas, pero son de estilos muy diferentes, aunque comparten muchos aspectos en su personalidad. Sandra no es tan tímida —Se apoyó con los codos en el escritorio acortando la distancia—. Anne es increíblemente tímida y pudorosa. Os voy a hacer alguna sugerencia para ayudaros en la estrategia de acercamiento. Creo que…


  —De la parte… digamos gráfica —le interrumpió Lucas—, me voy a encargar yo. Pero… ¿habría algún problema si nos viéramos obligados a intercambiar los papeles? Yo soy más guapo, podría ser que Anne se fijara en mí.


  Yo meneé la cabeza y Gabriel se echó a reír por el comentario.


  —Yo os he contratado con un objetivo, podéis trabajar de la manera que consideréis oportuna.


  Claramente no íbamos a trabajar esa posibilidad, Lucas tenía tan claro como yo que el intercambio de papeles sería algo complicado. Grabar y fotografiar con discreción, así como toda la tecnología que lo acompañaba no era algo que yo dominara como él, pero… llegado el momento podríamos hacer una excepción dedicándole algo de tiempo a la planificación. Imaginé que esa era la duda que le había surgido a Lucas.


  —Siguiendo con lo de antes… Si os sirve de ayuda, a Anne le atraen mucho los ojos azules, es algo que refleja mucho en sus pinturas.


  Lucas y yo nos miramos, como si quisiéramos cerciorarnos de que el color de nuestros ojos no hubiera cambiado en la última media hora. Él tenía los ojos oscuros, negros, y yo… ¡azules! Aunque mucho más oscuros que los de Anne, a juzgar por lo que mostraba la fotografía.


  —Que sirva solo de sugerencia, pero creo que es bueno que sepas —Se dirigió a mí— que el perfil que podría atraer a Anne sería el de un hombre vinculado con alguna disciplina artística o incluso intelectual.


  —Concreta un poco.


  —Músicos, pintores, escritores, actores… ¡Que sé yo! Ese tipo de profesiones. Y sobra decir que yo no encajo en ese perfil, pero lo nuestro es diferente, es una relación duradera. Si se trata de un affaire, creo que Anne se sentiría más atraída por un personaje de ese tipo. ¿Me he expresado bien?


  —Sí, perfectamente —Me adelanté a decir antes de que Lucas interviniera.


  Si la conversación en general era incómoda, el hecho de que describiera el tipo de hombre que podría atraer la atención de su novia mucho más.


  Puede que me estuviera equivocando…


  Estaba claro que Anne no era el tipo de mujer dispuesta a tener una aventura, no encajaba con lo que habíamos escuchado. Por esa razón era importante que tomáramos nota de esos detalles. Gabriel lo estaba haciendo correctamente.


  Entonces ¿por qué todas las palabras que salían de su boca cada vez me molestaban más?


  «Porque lo que voy a hacer me repugna, pero necesito el dinero», me dije en un nuevo intento de consuelo.


  Los siguientes minutos los dedicamos a ultimar los detalles y la documentación del embarque.


  Antes de marcharnos diseñamos el plan de pago detalladamente de manera que nos beneficiara a ambas partes. Concretamos la cantidad de entregas que nos haría y de qué forma. Gabriel ya tenía estudiado el asunto, pero hubo algún que otro número que le hice modificar en función de lo que yo necesitaba en «efectivo» y lo que no.


  Eso nos llevó un buen rato, pero en ningún momento nos supuso un conflicto. Una parte de la primera cantidad la recibimos en efectivo en ese mismo momento, justo unos minutos después de que saliera del despacho y entrara con ella. ¿Cómo había conseguido esa cantidad tan rápido?


  El resto se sucedería según lo habíamos acordado a lo largo de los siguientes días, antes de iniciar el crucero.


  Estrechamos nuestras manos, acordamos la entrega de la documentación definitiva de la reserva y… nos deseó buena suerte.


  ¿¡Buena suerte!?


  Algo inoportuno el comentario para mi gusto.


  Acordamos que Gabriel se pondría en contacto conmigo solo en dos ocasiones durante el viaje. Una, hacia la mitad del trayecto, a los cinco días; y la otra cuando quedaran dos días para finalizar, a menos que yo tuviera alguna necesidad de consultarle algo. Si ese era el caso, acordamos que me pondría en contacto con él todas las veces que lo necesitara.


  Antes de salir por la puerta escuchamos la voz de Gabriel:


  —Marco, ¿te parece una locura lo que he hecho?


  Podría haberle dicho que el tipo de respuestas que él busca las da la vida y solo hay que esperar. Eso es lo normal y no contratar a alguien para que se acueste con tu novia para obtener respuestas sobre su lealtad.


  Pero Gabriel pertenecía a otro mundo, uno en el que investigar a cualquier persona que se acercara mínimamente a sus vidas era algo normal.


  Puede, incluso, que también me hubiera investigado a mí. Puede que estuviera al corriente de mi situación financiera y eso le hubiera dado una pista de cómo podía seducirme. Pero seguía sin entender por qué tanto. ¿Tan ambicioso me creía? ¿O es que quizás había pensado que la cifra tendría que ser desorbitante para que yo accediera a cruzar todas las líneas y aceptar un trabajo como ese?


  Esperaba que se tratara de eso.


  La verdad es que sonaba bastante bien.


  Consolaba.


  Aliviaba.


  —Lo que a mí me parezca no importa, Gabriel —le contesté con calma—. Cada uno conoce su vida y actúa como considera oportuno.


  —Si no recuerdas la más ligera locura en que el amor te hizo caer, no has amado. Lo dijo Shakespeare—citó con una amplia sonrisa.


  ¿Por qué una cita tan interesante sonaba tan mal saliendo de su boca?


  Me esforcé para que mi rostro no reflejara lo que estaba pensando. Sonreí y meneé la cabeza. Era lo único que se me ocurrió para salir de allí de una vez por todas.


  Lucas y yo guardamos silencio hasta salir del edificio. Nos dirigimos al aparcamiento y entré rápidamente en mi coche.


  Lucas a pesar de tener el suyo a pocos metros, entró también y se sentó a mi lado.


  —No sé muy bien qué decir, se me agolpan las palabras —confesó colocándose las gafas de sol en el bolsillo de la camisa—. No son feas, la teoría de la verruga y los doscientos kilos queda descartada.  


  —Descartada —pronuncié sin poder relajar la mente.


  —La chica tiene un rostro bonito, pero… la mujer que ha descrito no me encaja como su pareja. Quiere casarse, tener hijos con ella… Pero no parece estar locamente enamorado de ella. Puede que me equivoque, este tío parece un poco raro…, de hecho, para lo que nos ha contratado no es muy normal, pero, aun así… falta algo.


  —En la historia que nos ha contado de Anne sí que falta algo.  


  —¿El qué? —preguntó interesado.


  —Un convento de religiosas. Puede que al detective que contrató su padre se le escapara… Tiene que haber uno en alguna parte de su pasado.


  Lucas se echó a reír.


  —Eso explicaría que evite comer dulces. Puede que en su vida monástica fuera la encargada de hacer pastelillos de esos tan buenos que hacen las monjas.


  Lo miré fijamente, no sabía si reír o llorar. Era algo que me ocurría con frecuencia con Lucas.


  —Venga, no me mires así, solo bromeaba. No debes ser tan pesimista, la chica es… es… —dijo conteniéndose la risa—. No bebe, no come dulces, no baila, no folla…, no viaja, lee filosofía, es tímida, ingenua, el sexo solo dentro del matrimonio…


  —Joder, Lucas, ¿cómo quieres que sea optimista? La mujer que nos ha descrito y que tú acabas de describir es lo más cercano a una monja que conozco.


  —¿Y si te casas con ella? —Levantó los brazos cuando lo fulminé con la mirada—Ya lo has oído, la chica solo quiere sexo dentro del matrimonio. Puede que esa sea la estrategia.


  —Claro, buena idea —dije siguiéndole el juego—. Gabriel estará encantado de que me adelante.


  —No lo has entendido. Si te casas y te la tiras, él ya no estará interesado en casarse con ella. Pero tú habrás conseguido tu objetivo. Luego te divorcias y ya está. Tengo entendido que el capitán de un barco puede casar.


  —Eso no es cierto, solo pueden hacerlo en caso de que uno de los cónyuges esté en peligro de muerte.


  —¿Y para qué coño querría casarse alguien que está en peligro de muerte?


  —Lucas… ¡Ya basta! Sé que lo que quieres es liberar tensiones, pero ya he escuchado bastantes incongruencias por hoy.


  —Es que falta nos hace liberar tensiones. Si me detengo mucho tiempo a analizar la naturaleza de esta propuesta con todo lo que conlleva en todos los sentidos…


  —Te entiendo, pero ya hemos dado el paso.


  —Está dado y no hay marcha atrás. ¿Qué tal si nos vamos a la oficina y nos dedicamos a planificar todo lo que tenemos que hacer en los próximos días hasta que zarpe el barquito? Y así guardas debidamente eso —dijo señalando la bolsa con el dinero—. Me está poniendo nervioso que lleves tanto dinero encima.


  —Buena idea.


  Cuando estaba a punto de salir del coche, se detuvo.


  —Gabriel parece fascinado con ella, la describía con un orgullo… ¡No lo entiendo! Con lo rara que es la tía…


  —Sí, no es muy convencional.


  —Marco… —insistió, como si hubiera más personas allí y tuviera que llamar mi atención— no sé si te has dado cuenta de que ha dicho que esa relación se inició por un reto o una obsesión. Como si el niño quisiera llevarle la contraria a papá.


  Me eché a reír.


  —Es que eso no es amor, Lucas, es imposible que lo sea.


  —Al final ha dicho que era una locura de amor… —dijo saliendo del coche para más tarde asomar de nuevo la cabeza. —Marco… ¿tú has hecho alguna vez una locura por amor?


  Resoplé y alargué el brazo para cerrar la puerta y deshacerme de él. Lo vi reírse con ganas mientras desaparecía.


  «Locura por amor», repetí en voz alta.


  No, nunca la había hecho.


  Locura por dinero sí.


  Estaba a punto de empezarla


  


  Capítulo 6


  



  Anne


  Presioné con las manos la taza de té que sostenía para poder sentir su calor. Sonreí por el placer que me produjo.


  Mis manos siempre estaban frías.


  No importaba la estación del año, siempre parecían estar a una temperatura bajo cero.


  Observé una vez más el jardín a través de la ventana. Concretamente puse mi mirada sobre unas rosas de color blanco que parecían estar adornadas con purpurina dorada. Eran mis preferidas. No me cansaba de observarlas, especialmente en el momento de la mañana que quedaban bañadas por el sol.


  Las observaba por puro amor a la belleza que desprendían, pero también como terapia para aliviar los momentos de tensión.


  Y ese era uno de ellos.


  Escuché los pasos de Gabriel acercándose.


  —¿Estás bien, cariño? Llevas un par de días algo ausente. Si no supiera que son los nervios por el viaje estaría empezando a preocuparme.


  No esperaba esa confesión. Era cierto que había estado ausente, pero no esperaba que él hubiera reparado en ello. Me había esforzado para que no fuera de ese modo.


  Me giré lentamente y le regalé una sonrisa tierna.


  —Lo siento, no era mi intención. Es que…


  —Es que… ¿qué? —repitió acercándose a mí y arrebatándome la taza.


  —No tengo muy claro que ese tipo de viajes se ajusten a mí, Gabriel —le dije acercándome a él para que se produjera el consuelo.


  Gabriel se echó a reír.


  —Cariño, no creo que, a estas alturas, cuando está a punto de llegar tu taxi para llevarte al puerto, esas dudas te ayuden.


  —Es que sigo pensando que todo eso del viaje para singles no es lo que habíamos hablado y quizás…


  Se acercó más a mí y me abrazó la cintura.


  —Recuerda que eso lo hicimos pensando en Sandra. Puede que encuentre el amor… o simplemente alguna nueva amistad. En cualquier caso, sé que os vais a divertir y tú no debes preocuparte por ello, lo hemos hablado alguna vez. Solo se trata de actividades para conocer personas. Las que consideres que no son de tu agrado o te hagan sentir comprometida no tienes por qué hacerlas.


  —Tienes razón. Es una oportunidad para Sandra, ella está ilusionada.


  —Quiero que participes en todo lo que te apetezca.


  —¿Acaso quieres que participe en esas búsquedas de pareja, Gabriel Ares? —le pregunté escandalizada.


  Se echó a reír como era de esperar y me acarició el cabello.


  —No, solo quiero que lo pases bien y que Sandra se anime. Quiero que recordéis siempre ese viaje. ¡Animaos a hacer locuras!


  —¿Locuras? Creo que ya somos mayorcitas para hacer locuras —dije mientras me dirigía al dormitorio de la planta superior para dar un último repaso a mi equipaje.


  Gabriel me siguió.


  —¿Dónde está mi equipaje? —dije al ver la cama desierta.


  —¿Lo vas a repasar de nuevo? Ya lo has hecho tres veces, Anne. Le he dicho a Jaime que lo lleve hasta el porche, el taxi no tardará en llegar.


  Suspiré mostrando resignación.


  —Tienes razón, ya no puedo repasarlo más. Llevo tres días preparándolo, y he perdido mucho tiempo hablando con Sandra sobre lo que debíamos y no debíamos incluir. Te confieso que no le he hecho mucho caso, de lo contrario habría llenado la maleta de trajes de baño.


  —¿No los has incluido?


  —Sí, claro que sí, pero con uno basta. Sandra tiene de todos los colores y formas y… Ya sabes que no me gusta mostrarme… Ya sabes.


  —Anne, solo es un traje de baño. Hay unas piscinas espectaculares, jacuzzis, spa… seguro que lo disfrutas mucho.


  —Lo sé, pero es que… no dejo de pensar que me encontraré con todos esos hombres que van a buscar pareja y…


  —Anne, muchas personas solo van a encontrar amigos y a divertirse. Si surge el amor… surge. Eso es algo que a Sandra le convendría. Tú siempre dices que conseguirá olvidar a ese novio que tuvo cuando tenga una nueva ilusión.  


  —Tienes razón…


  —Espero que no te cierres en banda, debes pensar en Sandra. Ella necesita conocer personas, interactuar con ellas. Debes ayudarle, no ponerle impedimentos. Es el barco del amor… no puede haber nada malo en ello.


  —Tienes razón otra vez —Suspiré profundamente—. Te voy a echar de menos. Espero que te portes bien, Gabriel Ares —apoyé la cabeza en su pecho.


  —Yo también te voy a echar de menos, cariño, pero estaré bien sabiendo que Sandra y tú estáis disfrutando de unas preciosas vacaciones.


  Bajamos de nuevo a la planta baja cuando escuchamos la voz de Jaime indicando que el taxi había llegado.


  —No sé si es buena idea que no os acompañe Jaime. Él os podía haber llevado —expresó Gabriel adoptando una actitud más seria.


  —Prefiero un taxi. No es necesario. Jaime está ocupado.


  Y no era mentira. Jaime se ocupaba prácticamente de todo, junto a algún empleado más.


  —Te podía haber llevado yo…


  —Tienes una reunión en media hora y sabes que no me gustan las despedidas.


  —¿Entonces no te vas a despedir de mí? —preguntó burlón.


  Llegamos al exterior entre risas y nos abrazamos efusivamente.


  Gabriel me besó en los labios y me pidió dos veces seguidas que me divirtiera y que me olvidara de todo hasta mi vuelta.


  —No quiero que pierdas el tiempo en llamarme —me recordó algo que ya habíamos hablado—. Solo quiero que me envíes algún mensaje en el que me indiques que te encuentras bien, pero solo de vez en cuando. A la vuelta me lo cuentas todo.


  —Sí, ya lo hemos hablado. Te enviaré algún mensaje cuando esté en tierra.


  —Es una prueba que quiero que superemos. ¿Prometido?


  —Sííííí —dije con resignación provocando que se echara a reír—. Prometido. Nada de llamadas, solo informar de que me encuentro sana y salva. Diversión y desconexión. ¿Lo he dicho bien?


  —Perfectamente —me dijo acercando sus labios a los míos en un beso más profundo.


  —¡Gabriel! —le reñí al reparar en la presencia de Jaime provocando que se riera a carcajadas. Era lo que solía hacer cada vez que le recordaba que no me besara de esa manera en público.


  Me dirigí al taxi despidiéndome con la mano y entré despacio en su interior.


  El conductor me saludó y emprendió la marcha.


  Suspiré tres veces.


  Me giré hacia la ventana trasera y agité la mano para decirle adiós a Gabriel una vez más.


  Me recosté en el asiento y respiré hondo para expulsar lentamente el aire contenido. Lo hice repetidas veces y observé que el conductor miraba de reojo por el retrovisor.


  Parecía que me encontraba de parto. Era lo más parecido.


  Pero nada más lejos de la realidad. Estaba a punto de embarcarme con Sandra en un crucero para navegar sobre el Mediterráneo los siguientes diez días.


  Me giré de nuevo para ver cómo la casa de Gabriel se había convertido en un punto lejano.


  Llevaba más de tres meses viviendo en ella.


  No era mi casa.


  Cerré los ojos intentando relajarme para deshacerme del maldito nudo que sentía en el mismo centro del estómago.


  Por mi cabeza pasaron muchas imágenes desordenadas, las suficientes para permitir que una inesperada lágrima descendiera por mi mejilla.


  La atrapé a la altura de la boca, pero para entonces ya había rozado parte de mis labios dejándome su característico sabor salado.


  Salado y amargo a la vez.


  El de una despedida.


  Había llegado el momento. No podía más.


  Escuché la voz de Sandra y reparé en que el vehículo se había detenido.


  Respiré hondo aprovechando la ausencia del conductor que se estaba ocupando del equipaje de Sandra.


  Miré a través de la ventana y observé con rapidez los colores chillones de las maletas de Sandra.


  Entró como un huracán y se sentó a mi lado.


  —¿Dónde vas con tanto equipaje? ¿De verdad llevas dos maletas? —pregunté riéndome.


  Me dio un codazo suave.


  —Sí, listilla, una es para ti.


  —¿Cuántos trajes de baño has puesto para mí?


  —Seis, los que me dijiste.


  —¿Y todo lo demás? ¿No lo habrás olvidado?


  —¡¿Cómo lo voy a olvidar?! —dijo riéndose—. ¡Relájate!


  —Eso es lo que pienso hacer.


  —Lo necesitas, Anne…


  Asentí con la cabeza mientras me dejaba abrazar.


  —Lo necesito, amiga. Lo necesito como respirar.


  


  Capítulo 7


  



  Marco


  Nos había llevado más de media hora acceder a la terminal de cruceros del puerto y otra hora más en deambular por ella realizando los últimos trámites que nos permitirían embarcar. Mientras gestionábamos el control de seguridad, el pase de embarque, el check-in y demás, no habíamos dejado de mirar continuamente a nuestro alrededor en busca de las dos mujeres que se iban a convertir en nuestro objetivo cuando estuviéramos a bordo del monstruo que nos esperaba a pocos metros de allí.


  Empezó a inquietarme que no aparecieran por ningún lugar, especialmente cuando había recibido un mensaje de Gabriel en el que me indicaba que Anne le había confirmado que ya se encontraba en la terminal, a punto de embarcar.


  Lucas sugirió que podíamos habernos cruzado con ellas con tan solo haber invertido el orden de algunas gestiones, dada la estructura y dimensiones de la terminal, y también dada la afluencia de personas que se encontraban en ella.


  Y así fue.


  O así debió ser.


  De haber estado solos en aquel lugar no habría sido un inconveniente, por supuesto, pero nos encontramos con cientos de personas, largas colas y un objetivo que apenas conocíamos: solo las imágenes que habíamos retenido en nuestra memoria procedentes de unas fotografías que no destacaban precisamente por su calidad.


  Gabriel se tomó muy al pie de la letra que no nos iba a entregar ninguna información por escrito, ni siquiera las fotografías. Solo dos días después de la reunión nos había llegado a través de un mensajero un paquete que contenía las reservas formalizadas.


  La voz de Lucas anunciándome que las había localizado hizo que mi corazón volviera a latir a un ritmo normal, a un ritmo que indicaba «si hay complicaciones, al menos que no se produzcan antes del embarque».


  Nos dirigimos a toda prisa al túnel de embarque —o puente de embarque, como nos había indicado un miembro del personal de la terminal— y vimos cómo sus cabezas iban avanzando en medio de la larga cola.


  Tocaba esperar, pero afortunadamente nos encontrábamos en la recta final.


  Calculé que atravesar aquel túnel hasta entrar en el interior de aquel monstruo flotante nos llevaría un buen rato, a juzgar por su dimensión y por el ritmo en el que iban avanzando las personas que teníamos delante. En ese tiempo, mi corazón acabaría por salirse del pecho. No sabía si iba a aguantar sin sufrir una arritmia cardíaca.


  —Empiezo a arrepentirme de haberte hablado del Titanic —confesó Lucas observando mi estado.


  —¿Cuál de las veces? —Le susurré para evitar que alguien pudiera escucharnos—. Porque te recuerdo que llevas días hablándome del puto barco. Una gran idea, amigo, teniendo en cuenta el pánico que siento por el mar y… teniendo en cuenta dónde acabó ese barco.


  Lucas se echó a reír.


  —Marco, las probabilidades de que eso se hunda son infinitamente pequeñas. Siento haberte atormentado, de verdad…


  Lo miré para ver con qué gesto acompañaba su confesión descubriendo que era sincero. Con Lucas no siempre era fácil saber cuándo bromeaba y cuándo no.


  Las cabezas de las dos mujeres desaparecieron de nuestra vista, ya habían accedido al interior.


  Conforme nos íbamos acercando al final del túnel sentí deseos de salir corriendo, y no solo por el mar, sino porque me sentí realmente fuera de lugar, como si aquello fuera un sueño extraño. Nos detuvimos de nuevo a pocos metros de la entrada definitiva.


  Lucas no pudo contenerse y me regaló otro de sus comentarios.


  —Marco, me ha parecido contar pocos botes salvavidas, como en el Titanic.


  —Lucas, creo que sería un buen momento para que fueras a tomar…


  —Te juro que no menciono más ese barco —dijo riéndose. Pero su expresión cambió radicalmente.


  —Marco —me interrumpió—, ahora hablo en serio. Sé que estas agobiado, así que, si se complica, si se pone difícil… simplemente nos limitamos a disfrutar del crucero y le dices a Romeo que su novia le ha sido muy fiel y que vaya preparando la boda. Y nosotros nos volvemos a incorporar a la agencia y seguimos luchando por ella.


  Lo miré y sonreí.


  Tenía razón, ya no tenía sentido darle más vueltas a aquel asunto.


  En los últimos días me había dedicado a estudiar y gestionar mis finanzas en profundidad, previa consulta con mi abogado, y la cantidad que había recibido de Gabriel era más que suficiente para abarcarlo todo y para tener las espaldas bien cubiertas. Incluso había devuelto el dinero a Lucas.


  —Me parece sensato. Pero si consiguiéramos el objetivo y recibiéramos la otra mitad, quiero que sepas que la repartiremos en partes iguales.


  —De eso ni hablar. Ya me has devuelto el dinero y de una forma muy generosa.


  —O aceptas o no entro.


  —¿Pero qué clase de amenaza cutre es esa…? No puedes marcharte, tendrías que devolver lo que has cobrado. Una cosa es no conseguir el objetivo y otra…


  —Lucas…


  —De acuerdo, partes iguales —Me estrechó la mano.


  Ambos sonreímos satisfechos. Sus palabras me aliviaron.


  Tras la magnífica bienvenida que nos proporcionaron algunos miembros de la tripulación accedimos a un gigantesco vestíbulo donde fijar la vista resultaba complicado. Nada más entrar empezamos nuestro trabajo. Nada de admirar las maravillas que aquello proporcionaba a la vista: ¡teníamos que localizar de nuevo a Anne y Sandra! No era vital ni primordial en ese momento, pero antes de que desaparecieran en dirección a sus camarotes quisimos establecer contacto visual para familiarizarnos una vez más con su imagen.


  Fue un poco después cuando las localizamos. Se encontraban en la zona donde nos indicarían la localización de nuestro camarote. Aquello era desesperante.


  Mientras guardábamos el orden de acceso pudimos observarlas. Anne iba ataviada con un vestido largo y holgado con un estampado floreado y… triste a la vez. Parecía algo caluroso para finales de junio, la época en la que nos encontrábamos. Y tal y como Gabriel nos había indicado, su cabello estaba recogido en un moño alto. Debía tener una larga melena a juzgar por el tamaño del moño.


  Y Sandra lucía un vestido corto mucho más acorde a su edad y… al siglo en el que vivía.


  Mientras avanzábamos despacio, Anne se giró sutilmente y pude apreciar parte de su rostro. A pesar de estar a varios metros, y a pesar de que fue algo fugaz, pude observar sus ojos: de una tonalidad azul que, confieso, me había pasado por la mente en varias, o quizás muchas ocasiones en los últimos días, desde que la había descubierto en las fotografías que nos había mostrado su novio.  


  ¡Qué mezcla de sensaciones más extraña!


  Poco después las vimos desaparecer y poco después llegó por fin nuestro turno.


  Nos entregaron alguna documentación e indicaciones para llegar a una zona de camarotes donde nuestro asistente de camarote nos ayudaría a localizarlo y a instalarnos.


  Estuvimos pendientes de comprobar que Anne y Sandra se dirigían a la misma zona. Así nos había informado Gabriel que iba a ser. En el mismo pasillo de camarotes, muy cerca uno del otro. No contiguos, tal y como le habíamos pedido que fueran antes de confirmar la reserva.


  Nuestro asistente, tal y como allí se hacían llamar, nos acompañó a nuestro camarote mientras no dejábamos de observar el lujo que envolvía los pasillos y las pequeñas salas que se encontraban en los cruces de unos con otros.


  —Señor Neri, señor Sainz, una vez más les doy la bienvenida al Ocean & Destiny. Seré su asistente durante todo el viaje, no duden en pedirme todo cuanto necesiten.


  Esos eran los nombres con los que nos había inscrito Gabriel. No era posible hacer una reserva con una identidad falsa, al menos no con tan poco tiempo, así que lo único que hicimos fue mantener el nombre para evitar conflictos con nosotros mismos y solicitar que siempre que apareciera nuestro nombre en las actividades del programa de solteros, o en cualquier otra parte, fuera con otro apellido. Al parecer los solteros del programa gozaban de algún pequeño privilegio de anonimato y privacidad: algo parecido a un seudónimo. Eso era lo que había afirmado Gabriel.


  Algo de anonimato necesitábamos, así que elegimos los apellidos de nuestras abuelas maternas, como si con ello se tratara de un talismán.


  Y así Marco Neri y Lucas Alba se embarcaron en el Ocean & Destiny.


  Nunca pensé que esas dos palabras juntas pudieran tener que ver algo conmigo. 


  Un océano y el destino…


  Curiosa combinación para lo que nos disponíamos a empezar.


  Oficialmente empezábamos la… aventura.


  Aventura.


  Quise llamarla de ese modo. Era el único nombre que me proporcionaba calma.


  


  Capítulo 8


  



  Anne


  —Anne, date prisa o llegaremos tarde —escuché decir a mi amiga desde un extremo del camarote lo suficientemente alto como para que pudiera escucharla desde el interior del baño.


  —¡Eh! Alto ahí, no quiero escuchar ni una sola vez la palabra prisa, tarde, y toda la familia de palabras que tengan algo que ver con el tiempo.


  —Esto es diferente, es el simulacro de emergencia y es obligatorio acudir, ya has escuchado a… ese hombre.


  —Ese hombre —grité refiriéndome al asistente de camarote que nos habían asignado, un hombre de mediana edad increíblemente amable—. Ha dicho que tenía que sonar una alarma… ¡Faltan más de diez minutos!


  —Si no estás lista para cuando suene, no servirá…


  —Ya casi estoy lista —la interrumpí.


  Sandra siguió comentando algo, pero desconecté mi cerebro para no escucharla. Solo me faltaba encontrar la maldita barra de labios que tan solo un segundo antes había sostenido en la mano.


  La puerta se abrió bruscamente.


  —No encuentro mi barra de labios, la tenía hace un momento —me apresuré a aclarar antes de escucharla protestar.


  —¿Es esta? —dijo ofreciéndome una que se encontraba justo delante de mí. ¿Cómo no la había visto?


  —Falta poco para que suene la maldita alarma —dijo enfadada mientras salía—. A mí estas cosas me ponen nerviosa.


  —Pues empieza a relajarte. Salgo enseguida.


  Lo hice unos minutos después.


  Me planté en mitad del amplio camarote.


  Era una delicia, en espacio y en lujo. Gabriel se había encargado de la reserva y no había reparado en gastos. Incluso contábamos con una pared completamente acristalada, a modo de ventana, y un balcón desde donde podíamos admirar la maravilla de mar por la que estábamos a punto de navegar.


  No faltaba detalle en aquella estancia, sin duda aquello debía haberle costado una fortuna, pero para él no suponía un problema. Los laboratorios habían crecido mucho en los últimos cuatro años, algo que se reflejaba en el modo de vida de Gabriel, que cada vez se había vuelto más caprichoso y ostentoso.


  Suspiré, no quería pensar en ello, no quería recurrir a la imagen de Gabriel y de su vida, solo quería centrarme en lo que estábamos a punto de empezar: nuestro crucero. La oportunidad de respirar y de divertirnos.


  —¡Lista!


  —Estás preciosa, tenía ganas de verte así —dijo mientras una estridente alarma nos castigaba los oídos.


  —Joder… ¡Qué desagradable! —me quejé.


  —Es una alarma para salvar vidas, ¿no esperarás que te pongan a Mozart?


  Ignoré su comentario —estaba acostumbrada a sus réplicas continuas—, nos apropiamos de los chalecos salvavidas y nos dirigimos al punto de encuentro siguiendo las instrucciones del asistente.


  Consultamos el adhesivo que mostraba el chaleco para asegurarnos de la zona a la que nos debíamos dirigir, aunque nada más salir el personal del crucero se encargó de indicárnoslo correctamente.


  Bromeamos hasta hartarnos sobre la incomodidad del chaleco.


  Cuando estábamos a punto de salir a la cubierta, donde nos esperaban para el simulacro de emergencia, nos encontramos con un hombre que ya anteriormente nos habíamos dado cuenta que no dejaba de observarnos. Era un hombre muy bajito, con un cabello que parecía haber pasado por una centrifugadora. Su barba era larga y estaba poco cuidada y sostenía en las manos un sombrero propio de los que se utilizan para ir a pescar.


  —Mira, otra vez ese tío. ¡Dios! Qué indiscreto es —dijo antes de detenerse bruscamente y sujetarme un brazo—. ¿Has pensado que alguien podría estar espiándonos?


  —No, no lo he pensado.


  —¿Y si yo tuviera razón?


  —Sandra… si es así, me da absolutamente igual.


  —Después del crucero, ¿verdad?


  —Lo hemos hablado mil veces.


  —Dilo una vez más.


  —Después del crucero, Sandra. Que no te quepa la menor duda.


  Sandra sonrió satisfecha e intentó darme un abrazo, pero nuestros chalecos chocaron y solo conseguimos acercar nuestras mejillas y partirnos de risa.


  El señor del sombrero desvió su atención para centrarse en una tripulante que le daba indicaciones y, fuera lo que fuera lo que estaba escuchando, parecía satisfecho y… feliz.


  —El del sombrero podría ser un soltero interesante.


  —Sí, recuérdame que le pida una cita con él al monitor —dijo haciendo referencia al personal encargado de gestionar «las citas» que ofrecía el programa.


  —Yo esperaré un poco —bromeé—espero que la única opción no sea el del sombrero, aunque hasta ahora no he visto a nadie que me empuje a desear tener una cita.


  —Acabamos de llegar, Anne, no hemos visto a nadie apenas.


  —Es que lo presiento, presiento que no voy a conocer a nadie interesante.


  —Pues es una lástima. Es lo que necesitas.


  —¿Qué es lo que necesito?


  —Tirarte a alguien.


  El aire que circulaba por la cubierta nos dio su bienvenida, igual que la presencia de otros cincuenta pasajeros.


  Sentí unas ganas tremendas de ir al baño.


  —No me lo puedo creer… —protestó Sandra.


  —Serán los nervios —me justifiqué. Sandra sabía que si me sentía nerviosa tenía el vicio de beber agua continuamente.


  —Te esperó allí —dijo de mala gana indicando la parte más despejada de pasajeros.


  Me dispuse a buscar el baño más cercano, pero tuve que acudir a un miembro de la tripulación para que me lo indicara.


  El pequeño trayecto se me hizo eterno, pero especialmente porque no dejaba de pensar en lo que me había dicho mi amiga unos minutos antes.


  «Después del crucero, ¿verdad?», recreé sus palabras en mi mente sin olvidar el tono suplicante con el que las había pronunciado.


  «Después del crucero…», me dije sintiendo un alivio tremendo al hacerlo.


  No podía ser de otro modo.


  


  Capítulo 9


  



  Marco


  —¿Por qué me siento tan ridículo con este chisme? —preguntó Lucas luchando contra el chaleco salvavidas.


  —No es muy estético, nos hace perder glamour. ¿Será eso?


  —Eso y la sensación de no poder verte los pies.


  —¿Tenemos que llevarlo puesto?


  —Sí, eso he entendido.


  La alarma sonaría en cinco minutos, si eran puntuales.


  La idea de salir a la cubierta a recibir una clase de salvamento me producía escalofríos.


  Seguidamente zarparía el barco, una media hora después de la demostración. Un momento que no pensaba vivir en la cubierta, era algo que tan solo con imaginarlo me producía mareo.


  El camarote era una auténtica maravilla, incluido el gran ventanal que permitía observar toda la plenitud del mar sobre el que nos encontrábamos, aunque yo fuera incapaz de valorar esas vistas.


  Acordé con Lucas que la cortina permanecería corrida siempre que yo me encontrara en el camarote. No soportaba la sensación que ofrecía, como si estuviera al borde de un acantilado. Seguramente sería una sensación espectacular para muchos, pero no en mi caso. Lucas protestó por la ausencia de balcón, pero seguidamente abordó otro tema más importante.


  —Marco, tenemos que repasar algunos aspectos.


  —¿Qué aspectos? Ya lo hemos hablado todo.


  —Sigo dándole vueltas al tipo de perfil de hombre que puede atraer a una mujer así. ¿Qué clase de hombre encaja con una mujer que va a la iglesia los domingos, que lee obras de Platón, que no viaja, que es vegana, que…? ¡Ayúdame! Me faltan detalles.


  —Que es pudorosa… que no le gusta bailar ni tomar café; ni beber, ni comer dulces…


  —Que no se maquilla —añadió—, que siempre lleva un moño, que hace jarrones…


  —Trabaja la plata —le corregí.


  —Y que no quiere sexo si no está casada. ¡Esta es la peor! Marco, tú no encajas en ese perfil, no das la talla.


  —Te has olvidado de mis ojos —bromeé—. Eso es algo a mi favor.


  Lucas se deshizo del chaleco y se sentó en la amplia cama, en una de las dos que había en el camarote.


  —Lo veo complicado, no creo que podamos llegar a esas mujeres ni siquiera para tomarnos un café.


  —Lo intentaremos. Todavía es pronto para trazar una estrategia, antes necesitamos observar un poco más. La información ya la tenemos y la utilizaremos a nuestro favor como consideremos oportuna. Si hay que convertirse en esto y lo otro, lo haremos.


  —No te veo como actor, no es lo tuyo.


  —Hice teatro cuando iba al colegio. Si supieras las ovaciones que recibí cuando me tocó interpretar el papel de serpiente, te relajarías.


  —¿Serpiente? ¿Qué clase de papel es ese?


  —La serpiente del paraíso, la que tienta a Eva.


  Nos echamos a reír al reparar en la similitud de aquella historia con lo que nos traíamos entre manos.


  —No sabes lo tranquilo que me siento ahora, amigo.


  —Debería habértelo confesado antes.


  Y así, como dos adolescentes continuamos riendo mientras nos colocábamos los chalecos al escuchar la estridente alarma.


  Salimos al pasillo y nos encontramos con un miembro de la tripulación que nos confirmó hacia dónde debíamos dirigirnos.


  Nos dimos prisa en llegar a la cubierta.


  Ataviados con nuestras gafas de sol avanzamos lentamente mientras buscábamos con la mirada a Anne y a Sandra.


  Lucas me susurró al oído que solo podía ver a Sandra y se acercó todo cuanto pudo tal y como habíamos acordado.


  Tuve algún que otro deseo de salir corriendo mientras seguí a Lucas, en concreto lo deseé ciento cincuenta veces.


  Miré el mar de reojo como si fuera él el objetivo de nuestro trabajo evitando enfrentarme a una vista amplia.


  Tragué saliva y sentí que se me estaban aflojando las piernas.


  ¡Menudo plan!


  Me detuve cuando Lucas me indicó con la mano que había encontrado un hueco. La suerte estaba de nuestro lado, no había muchos lugares donde detenerse, así que no llamaría la atención que nos colocáramos justo al lado de ellas.


  Pero Anne no se encontraba allí.


  Observé a Sandra, necesitaba asegurarme de que se trataba de ella y no había ningún error. Todavía no estábamos familiarizados con su imagen.


  Era una mujer bonita. Lucía un vestido corto de color blanco, y un bolso que le cruzaba el torso en forma de bandolera. Su melena era distinta a la de la fotografía: mucho más corta, pero igual de rizada y oscura.  


  —Bonitos ojos —me susurró Lucas al oído. Igual que a mí, no le habían pasado desapercibidos sus ojos grandes y oscuros.


  Pero Anne seguía sin aparecer.


  Pensé en que podría haberse retrasado por mil razones.


  Pensé en cualquier cosa con tal de distraer mi mente y evitar mirar en dirección al mar.


  Pensé que podía encontrarse mal…


  Pensé que podría haber ido al baño.


  Pensé y pensé.


  Pero dejé de hacerlo bruscamente para centrarme en la mujer que se hizo paso entre el resto de pasajeros y se acercó a Sandra.  


  Tuve que apretar la mandíbula para evitar que mi boca se abriera mostrando la sorpresa que me invadió en aquel instante. No daba crédito a lo que estaba viendo.  


  ¿Era Anne?


  Dudé. No, no podía ser ella. ¿O sí?  


  Sentí un ligero golpe en el brazo: era la llamada de atención de Lucas, que debía estar tan sorprendido como yo.


  Aquella «Anne» lucía un vestido estampado en colores rosados… corto, muy corto; lo suficiente para permitir admirar unas preciosas y largas piernas.


  Sujetaba el chaleco con la mano, así que pude observar el generoso escote que lucía.


  Y su melena estaba suelta: larga y ondulada, color castaño claro, con mechas doradas.


  Y sonreía a través de unos labios cubiertos por un carmín de color rosa fucsia.


  Dudé de nuevo.


  Habría apostado cualquier cosa a que se trataba de ella, de Anne, pero no podía estar seguro hasta verle los ojos.


  Se me olvidó el mar.


  La seguí observando. Le dijo algo a su amiga al oído. Se quitó las gafas y se las colocó en el escote.


  Una ráfaga azul me dejó hipnotizado, no solo por la belleza de esos ojos, sino por la confusión que sentí.


  Era ella. Era Anne.


  


  Capítulo 10


  



  Anne


  Entendía la importancia que tenía aquella demostración, pero estaba deseando que terminara.


  Estaba nerviosa.


  Quizás por ese motivo me animé a utilizar el silbato que contenía el chaleco consiguiendo que todas las miradas se posaran en mí, incluso las de los monitores encargados de la demostración, que movieron la cabeza con una sonrisa forzada.


  Ni siquiera Sandra se compadeció de mí, que no dejó de reñirme por ello. Había sido un impulso, no lo había pensado.


  Eran los nervios.


  Y las ganas de sentir el movimiento del barco al alejarse del puerto. Algo que solo iba a suceder cuando aquellos monitores acabaran sus explicaciones sobre la posible evacuación de emergencia.


  Sandra estaba muy atenta a las explicaciones, y muy concentrada en seguir las indicaciones del monitor sobre la correcta colocación del chaleco. Deduje que se trataba de eso por los movimientos de los brazos de todos los que había allí presentes, no porque estuviera escuchando.


  Me lo coloqué bruscamente, pero toda mi atención se dirigió al roce, algo brusco, que sentí en un lado del cuerpo. Me giré rápidamente y observé a un hombre muy alto que se apoyaba en la barandilla de una escalera metálica que había justo detrás de nosotras.


  Parecía no encontrarse bien, a juzgar cómo respiraba y cómo se pasaba la mano por la nuca. Era muy atractivo, eso no podía negarlo. A pesar de no verle los ojos, pude apreciar la estructura de su rostro y era agradable para la vista. Lucía una barba no muy espesa y su cuerpo era esbelto. Su cabello era corto, aunque algo más largo en la parte superior, de color castaño oscuro. Vestía de forma informal, pero con cierta elegancia y estilo.


  El hombre que se acercó a él tampoco estaba nada mal. Tenían un estilo parecido, solo que ese llevaba el cabello más largo y lucía unos rizos muy interesantes. Le dijo algo que no conseguí escuchar por la distancia a la que se encontraban, pero que hizo que el que estaba apoyado asintiera con la cabeza. Debió satisfacerle su respuesta porque se marchó y se incorporó de nuevo al grupo para seguir las explicaciones. Seguramente fueran amigos.


  A pesar de estar entretenida con esos hombres, volví a conectar con el grupo y escuché que estaban abordando el tema de los botes salvavidas, así que desconecté de nuevo.


  Me giré en dirección al hombre alto y vi que una mujer de la tripulación le estaba hablando.


  Era más entretenido que escuchar las explicaciones sobre la evacuación, así que continué mirando hasta ver desaparecer a la mujer.


  Sandra me dio un codazo para llamar mi atención, pero la ignoré en cuanto vi que el grupo se dispersaba en dirección al borde de la cubierta, ella incluida.


  Desconozco por qué me acerqué a aquel desconocido, pero le vi separarse de la barandilla y sentarse en el primer escalón y sentí que algo no iba bien.


  Su amigo, o quien quiera que fuera el que le había hablado unos minutos antes, así como la mujer de la tripulación lo habían abandonado a su suerte y no parecía estar en buenas condiciones.


  No me lo pensé más y me dirigí hacia él.


  —¿Te encuentras bien? —le pregunté inclinándome hacia él.


  Alzó la cabeza lentamente y me encontré con unas gafas de sol oscuras. Se las quitó lentamente también y yo sentí un escalofrío que me recorrió toda la columna al descubrir su rostro.


  Y sus labios… que al observarlos desde cerca me parecieron increíblemente «¿perfectos?». Los mismos que se movieron para pronunciar unas pocas palabras:


  —Sí, gracias. Es solo que… el mar me produce algo de respeto…


  —¡Oh! ¿Estás mareado?


  —Ya se me está pasando —dijo ignorándome y apoyando los codos en sus rodillas.


  Me quedé allí plantada hasta que escuché de nuevo su voz:


  —Gracias, estoy bien —dijo mientras dibujaba una sonrisa débil.


  Salí en dirección hacia Sandra y no tardé en localizarla.


  —¿Qué haces? —dijo mientras me veía rebuscar en su bolso y extraer una botella de agua.


  Con Sandra no era posible pasar sed nunca. No recordaba ni una sola vez en que su bolso no contara con una botella de agua.


  —Sigue, sigue, ahora vuelvo —le dije alejándome y sin prestar atención a lo que me estaba diciendo.


  ¡Maldito chaleco! Qué incómodo era.


  Un miembro de la tripulación se acercó a mí para indicarme que debía estar atenta a las explicaciones, pero le indiqué que mi amigo necesitaba agua y volvería enseguida. No esperé a escuchar lo que me decía.


  ¡Iba a ser verdad eso de que era obligatorio asistir a la evacuación de emergencia!


  Le entregué la botella al desconocido, que me miró como si hubiera descubierto que tenía tres cabezas.


  No me gustó su gesto.


  ¡Desagradecido!


  —No era necesario, pero…


  —Joder, bebe agua, que estás medio muerto —le interrumpí obviamente sin pensar.


  —Está bien, bebo agua.


  Esperé a que terminara de darle un trago intentando que mi mente no se fijara en la forma en la que lo hacía. No acercó sus labios al borde de la botella y la levantó para que el chorro de agua fuera directo a su boca.


  ¡Guau! Aquello era infinitamente más interesante que la explicación de los botes.


  —¿A qué estás mejor?


  —¿Tan milagrosa es el agua? —me dijo con una ironía innecesaria, pero que me vino muy bien. Más entretenimiento.


  —Claro que lo es. El agua pertenece a un manantial que hay en el Tibet, concretamente en el río Yangtsé: tiene propiedades curativas —solté con ironía.


  El desconocido sonrió abiertamente dejando entre ver unos dientes muy… ¡blanquitos! Y bien colocados.


  —Te estás perdiendo la demostración.


  —En eso tengo que darte las gracias —le dije consiguiendo que dibujara una nueva sonrisa.


  —Estoy bien, gracias.


  —¿Te produce fobia el mar?


  —Algo parecido.


  —¿Y te embarcas en un crucero?


  —Tenía que probar… —me miró fijamente y a continuación se enfundó las gafas de sol.


  —¡Feliz prueba! —exclamé mientras me giraba.


  —Te has perdido la clase y llevas el cinturón del chaleco abrochado al revés.


  Me detuve y observé lo que me estaba diciendo. Tenía razón. La hebilla estaba girada y no se acoplaba correctamente, quedaba suelta, sin introducirse del todo en el soporte.


  —¿Mejor? —le pregunté mientras le mostraba que lo había hecho correctamente.


  Asintió con la cabeza.


  —Me alegro, espero que te recuperes —pronuncié dándome la vuelta lentamente.


  —Gracias, si necesito ayuda… tocaré el silbato —dijo con sorna.


  Me giré bruscamente para fulminarlo con la mirada, pero la misma mujer de la tripulación que lo había atendido anteriormente, se encontraba de nuevo junto a él.  


  A parte de guapo era «graciosillo».


  No estaría tan mal cuando tenía ganas de hacer comentarios como ese…


  Me acerqué a Sandra y me fulminó con la mirada.


  —¿Qué coño estás haciendo? ¡Esto es importante!


  —Luego me haces una demostración privada.


  —Ya casi ha acabado. ¿Dónde estabas?


  —Con un hombre alto, guapo, ojos azules, cuerpazo…


  —¡Ya! ¿Dónde estabas?


  Alguien hizo un sonido con los labios para que nos calláramos.


  —Con ese… —susurré mientras me daba la vuelta intentando señalar a...


  El «ese» ya no estaba.


  Busqué entre el resto de pasajeros, pero no lo vi, ni tampoco al hombre que se había acercado antes a él.


  —Ya no está —le volví a susurrar a Sandra.


  Mientras ella me ignoraba, meneaba la cabeza y atendía a las últimas palabras del monitor, yo me preguntaba si el de los ojos azules habría aprovechado que el barco aún no había zarpado para desembarcar.


  «Una lástima», me dije al pensar en esa posibilidad.  


  


  Capítulo 11


  



  Marco


  —Sigo dándole vueltas —me aclaró Lucas para justificar el silencio que llevaba manteniendo un buen rato.


  —Yo no he dejado de hacerlo —contraataqué mientras saboreaba un sándwich que me había traído. No había sido capaz de meter nada en mi estómago con anterioridad.


  No le mentía al decirle que yo seguía dándole vueltas, como él. Desde que había abandonado la cubierta, dos horas antes, no había sido capaz de pensar en otra cosa.


  En cuanto había llegado al camarote, tras mi encuentro con Anne, me había esmerado en recuperar mi estabilidad para poderle ofrecer los detalles a Lucas


  Me había resultado algo difícil porque el barco había zarpado en ese momento y mi estómago se había revuelto de tal forma que me había obligado a vomitar en varias ocasiones.


  Pero una buena ducha, una pastilla para el mareo, media hora de sueño, y un pequeño monólogo con fines terapéuticos para combatir el respeto que le tenía al agua hicieron que me sintiera mucho mejor.


  No entendía por qué me había sentido tan mal. Si bien, el mar siempre me había inquietado, en algunas ocasiones no había tenido más remedio que navegar, pero siempre que había sido así no había pasado de experimentar algo de tensión y nerviosismo. Pero nunca me había sentido mareado ni que mi estómago se revolvía de la manera que lo había hecho ese día.


  Siempre había considerado que el mar y yo no éramos amigos, y siempre evitaba todo aquello que me acercara a él, excepto observarlo desde la orilla. Claro que, en esas circunstancias también me producía respeto si centraba la mirada en el horizonte o pensaba en su profundidad.


  Nunca lo había achacado a una experiencia negativa porque no existía tal experiencia.


  Simplemente no me gustaba.


  Puede que estar a bordo de aquel barco, dadas sus dimensiones, me hubiera provocado más inquietud de lo habitual, pero… seguía sin comprenderlo.


  En cualquier caso, el viento había soplado a mi favor al favorecer que Anne se acercara a mí.


  Lucas había invertido todo el tiempo que yo había estado en el camarote en pasear por el barco para familiarizarse con él y en asistir a la bienvenida del programa para solteros, justo después de disfrutar de un maravilloso buffette que no dejaba de alabar.


  Habíamos considerado que era importante acudir a esa reunión del programa para poder disponer de toda la información. Aunque contábamos con alguna documentación, no era suficiente.


  Lucas me había contado a su vuelta que había coincidido con Anne y Sandra en esa reunión, pero que se encontraban a bastante distancia y había evitado el contacto visual con ellas para que no se dieran cuenta de que las observaba.


  Mi cabeza era un hervidero de ideas, todas ellas confusas. No dejaba de pensar en mi encuentro con ella.


  No había tenido tiempo de estudiar a fondo en qué tipo de personaje quería convertirme para acercarme a Anne y captar su atención. Para ello habría necesitado algo más de tiempo y algo más de información.


  No me había quedado más remedio que improvisar.


  Si bien mi pequeño empujón al pasar delante de ella no había sido casual, no había esperado en ningún momento que se hubiera ocupado de mí. Solo había buscado llamar su atención de alguna manera, aunque solo fuera para considerarme un mal educado por haberla empujado al abrirme paso entre la gente.


  De haber sospechado que ella se iba a acercar a mí, habría elegido otro momento. Uno en el que hubiera podido tener todos mis sentidos en su lugar, no uno en el que sintiera que todo me daba vueltas.


  No había tenido tiempo de pensar, ni fuerzas para hacerlo. Y, para mi sorpresa, me había mostrado tal y como era yo. No había estudiado mi personaje, ni forzado ninguna situación. Me había comportado de la misma manera que si se hubiera tratado de un encuentro real.


  Lo que sí había intentado ocultar había sido mi desconcierto: el que arrastraba desde que la había visto llegar a la cubierta con una imagen tan distinta a la que nos habían recalcado, y el que había sentido al enfrentarme una vez más a su mirada.


  —No lo entiendo —dijo Lucas por enésima vez—. Puede que su aspecto se deba a que haya decidido hacer hoy un cambio. Puede que su amiga la haya convencido para que… cambie de look, que falta le hacía. Quizás se ha animado a hacerlo en un entorno en el que nadie la conoce… ¡Esas cosas ocurren!


  —Lucas, su cambio de aspecto físico podría deberse a mil razones y… alguna podría tener sentido, incluso las que tú has nombrado, pero eso no justifica la ausencia total de acento francés. No parecía la chica tímida, ingenua e inocente que tanto recalcó su novio.


  —Puede que ella sí sea así de tímida, al fin y al cabo, no has tenido tiempo de comprobarlo: habéis hablado poco.


  —No, Lucas, no me equivoco. Lo poco que hemos hablado me ha dejado claro que no es así, no se ajusta a una persona tímida.


  —Será una buena persona que se preocupa por los demás. Ha visto que no te encontrabas bien y ha querido ayudarte.  


  —Eso no tiene nada que ver. Su forma de expresarse… su ironía, su tono de voz… ¡Te digo que no atiende al perfil que nos dibujó Gabriel! ¿De verdad crees en lo que estás diciendo?


  —No, solo son conjeturas, yo estoy tan perdido como tú. No esperaba esto y no me gusta. Esto se está complicando.


  Y así era.


  Algo pasaba con Anne.


  —Por un lado —continuó Lucas—, pienso que esa nueva versión de Anne, sea cual sea el motivo de su cambio, nos beneficia. Nos permite el acercamiento sin que la chica salga despavorida con tan solo saludarla.


  —Sí, eso puede resultar más fácil.


  —Y es guapa…


  —Lo es. Las dos lo son.


  —Puede que eso del sexo dentro del matrimonio también sea falso.


  —Puede, pero eso no significa que se fije en mí.


  —Vamos, Marco, ¿cómo va a ser igual intentar ligar con esta que con la monja? Esta parece más normal. Deberías estar más contento.


  —Pero aún no la hemos tratado, Lucas, no sabemos cómo es. Solo que no es francesa ni tímida, y que viste de forma distinta.  


  —¿Y si son una pareja de esas que les gusta experimentar cosas diferentes y están jugando con nosotros?


  —Eso suena fatal, pero no lo descarto.


  Eso me inquietó. Tenía mucha curiosidad por saber a qué se debía el cambio de Anne, pero no podía soportar la idea de haber sido víctima de un jueguecito de pareja.


  —Tendremos que averiguar más, Lucas, pero sobre todo tendremos que improvisar. Va a ser difícil trazar un plan sin ver todas las sorpresas que nos quedan, porque estoy seguro de que hay más.


  —Deberíamos hablar de las actividades en las que nos hemos inscrito. La primera es un «coctel rápido» para fomentar el contacto. Después una cena y más tarde una copa. Quedan menos de veinte minutos.


  —¿Un cóctel rápido?


  —Así se llama. No sé bien lo que es, pero será eso, un cóctel. No he prestado mucha atención, estaba más pendiente de ellas que de otra cosa. Nos hemos inscrito en el primer bloque del programa que se llama… ¡Espera! ¡Aquí está! —dijo consultando un folleto—: Abiert@alamor. Así lo llaman, no es cosa mía.


  —Joder, Lucas, me parece un poco…


  —¡Hortera! Sí, lo es a más no poder, pero sí se llama así ¿qué le vamos a hacer? Lorenzo me ha dicho que es aconsejable inscribirse en el bloque completo.


  —¿Quién es Lorenzo?


  —El monitor que nos ha asignado la agencia. El programa de solteros lo organiza una agencia independiente. Ya nos hemos hecho amigos, le he contado un buen drama para que se compadezca de nosotros y nos eche una mano cuando necesitemos forzar alguna situación. De momento ya he averiguado que ellas se han inscrito también.


  Me eché a reír, sin duda se habría ganado al tal Lorenzo.


  —O sea que… ellas se han tomado en serio ese programa…


  —Eso parece. Ya lo dijo nuestro amigo Romeo —comentó refiriéndose sin duda a Gabriel—. La idea es que Sandra encuentre pareja… ¿cierto?


  —Ya no sé qué es cierto y que no —suspiré—. ¿Listo?


  —Claro. Venga, vamos. Y no salgas a la cubierta, que si te da otro mareo ponemos en peligro la operación —bromeó dándome un ligero codazo.


  Salimos del camarote dispuestos a sumergirnos en el dichoso «bloque del amor», o «el amor llama a tu puerta», o «llama a tu camarote», o… como fuera que le llamaran. Había leído tantas cursiladas que ya no sabía la que pertenecía a la actividad a la que nos dirigíamos.


  Lucas continuó bromeando un buen rato más, pero yo solo era capaz de pensar en la estupidez que suponía que me sintiera inquieto al pensar que la iba a volver a ver.


  Inquieto.


  Nervioso.


  Era así como me sentía.


  


  Capítulo 12


  



  Anne


  Miré a mi alrededor y busqué a Sandra con la mirada, necesitaba algo de complicidad, uno de sus gestos para hacerme sonreír; algo que me ayudara a seguir pegada al asiento y no salir corriendo de allí.


  No pude verla, nos lo impedían dos gigantescas columnas y tres mesas.


  Me entretuve en observar el salón antes de que empezara aquel absurdo juego. Había infinidad de elementos que admirar, especialmente todos los que brillaban, que eran muchos.


  Era la primera vez desde que había subido a bordo que me encontraba incómoda. Durante todo el día, desde que habíamos zarpado, me había dedicado a explorar las maravillas que aquel hotel flotante ofrecía, y eran muchas. Me había llevado más de una hora hacer un tour rápido por el barco encontrando durante el recorrido una oferta muy amplia para el ocio: restaurantes, cafeterías, salones de té, teatro, casino, piscinas, jacuzzis, Spa, gimnasios, pistas para el deporte al aire libre, galerías de tiendas, peluquerías, centros de belleza, centros de masajes…


  Podría seguir con la lista, pero ya no recordaba más.


  El buque era relativamente nuevo, según nos habían informado, y no había nada que impidiera creerlo. Se podía apreciar en todos los rincones, no había ni uno solo que estuviera necesitado de mantenimiento, ni siquiera de un pequeño repaso.


  El buque, aunque resultaba ser vertiginoso por sus dimensiones, al parecer, no era de los más grandes; eso tenía entendido. Desconocía el número de pasajeros que nos encontrábamos a bordo, pero lo importante era que en ningún momento me sentí que compartía espacio con una multitud.


  Gabriel me había contado que el crucero solo contaba con un poco más de la mitad de todos los pasajeros que podía acoger; al parecer, el hecho de que incluyera una sección temática, la de los «singles», o «crucero del amor» —según se sienta cada uno para inclinarse por uno u otro título—, frenaba a muchas personas a la hora de elegirlo, aunque supieran que solo una parte de los pasajeros se inscribían en el programa.


  En mi caso había sido distinto. Gabriel había elegido ese crucero pensando en el programa: en la oportunidad de Sandra de encontrar pareja.


  Pero…


  Una cosa era el objetivo de Gabriel y otra muy distinta que Sandra se lo tomara tan en serio. No esperaba que se implicara de la manera que lo estaba haciendo, de la misma forma que no esperaba que quisiera arrastrarme con ella… ni que yo me dejara arrastrar.


  Lo del programa de solteros nos lo habíamos tomado a broma en todo momento. Siempre que lo habíamos hablado habíamos coincidido en que lo que queríamos era ir a nuestro aire y divertirnos.


  Me sentía incómoda, me sentía realmente estúpida allí sentada esperando que un montón de hombres fueran desfilando por el salón ocupando cada diez minutos una mesa distinta para entablar conversación.


  «Diez minutos exactos y deben dirigirse a la siguiente mesa hasta llegar a la última». Eso había explicado el encargado de presentar aquello.


  ¿Cómo se llamaba eso?


  Speed Meeting, o lo que era lo mismo: citas rápidas.


  Entonces, ¿por qué le habían llamado cóctel rápido?


  No importaba, fuera cual fuera su nombre, eso no estaba hecho para mí.


  ¿Qué pintaba yo allí?


  ¿Pareja? Yo no buscaba pareja.


  ¿Una aventurilla?


  Tampoco.


  Una cosa era bromear con Sandra y otra muy distinta era esperar algo de ese programa.


  Sandra no necesitaba pareja, solo divertirse. Era todo lo que necesitaba para desprenderse del mal sabor que le habían dejado los últimos encuentros con Martín.


  Yo era otro caso. Yo solo necesitaba la sensación de libertad que tantos días llevaba esperando. Solo deseaba sentir que me movía libremente, sentir que el viento me golpeaba en todas las partes de mi cuerpo…


  Yo solo deseaba caminar sin mirar en ninguna dirección, reír, disfrutar de los lujos y comodidades que aquello ofrecía, y visitar algunas de las ciudades que estaban en el itinerario, aunque ya conocía algunas de ellas.  


  Olvidar, olvidar, olvidar…


  Aunque solo fuera por unos días, aunque supiera que la realidad volvería a estar presente cuando terminaran aquellas vacaciones.


  Olvidar, disfrutar y sentirme libre eran los elementos que yo necesitaba para volver a mi vida de una vez por todas, aunque antes tuviera que dar un último y lamentable paso.


  No me gustaba lo que sentía, pero ya era demasiado tarde. Había estirado demasiado el muelle, pero todavía estaba a tiempo de no salir disparada y acabar estrellada; todavía estaba a tiempo de mitigar el golpe.


  Y solo así podría volver a mi vida anterior, a la que había tenido antes de decidir cruzar los límites y saltar a las llamas provocándome algunas quemaduras que probablemente dejarían una marca.


  Mis pensamientos duraron muchos minutos más, incluso estuvieron presentes durante el tiempo que tuve delante de mí a todos aquellos hombres que iban desplazándose entre las mesas. No fui capaz de ofrecerles nada más que un cordial saludo y una sonrisa forzada.


  Alguna palabra había salido de mi boca, pero la mayor parte de las veces había sido para soltar alguna onomatopeya que indicara que estaba escuchando lo que fuera que me estuvieran diciendo.


  Seis eran los que se habían sentado frente a mí para intentar ligar torpemente y para contar chistes tontos y fáciles.


  Solo uno de ellos, el que se acababa de marchar, el número siete, había sido agradable y divertido. Me parecía haberlo visto antes en alguna parte del barco… probablemente como a muchos otros pasajeros que ya me había cruzado en alguna ocasión.


  Era guapo y simpático, y me había hecho reír. Incluso me había informado de que había quedado con Sandra para cenar. Una cena para cuatro, incluyéndome a mí y a su amigo.


  Si eso era cierto, solo podía significar que a Sandra le había gustado mucho.  


  Había un sistema para elegir con quién cenar, pero lo desconocía. Por mucho que Sandra se había esforzado en contármelo, no le había prestado mucha atención. No esperaba que se lo tomara tan al pie de la letra, a pesar de haberlo expresado con mucha emoción:  


  —Venga, Anne, he visto a algunos hombres muy interesantes, tenemos que hacer un esfuerzo por conocerlos. Seguro que nos divertimos —me había dicho con entusiasmo; el mismo entusiasmo que había impedido que yo me negara.   


  Estaba claro que Sandra ya había encontrado a ese hombre interesante. Hasta había quedado para cenar con él. Y ni siquiera me lo había comentado. Y… se suponía que yo formaba parte de esos planes de cena. ¿Cómo había dicho ese chico que se llamaba? No lo recordaba. ¿Y su amigo?


  Interrumpió mis pensamientos mi nuevo visitante. Se sentó frente a mí lentamente, como si tuviera las mismas ganas que yo de estar allí.


  ¡¡¡El hombre que se había mareado en la cubierta!!!


  ¿Por qué no había pensado en la posibilidad de que estuviera en ese juego tonto?


  ¿Por qué, de repente, me sentía más ridícula todavía?


  En ese momento, me recriminé no haberme negado a participar en ese juego tonto de citas rápidas, por mucho entusiasmo que hubiera mostrado Sandra.


  —Hola… ¡Anne Laurent! —dijo leyendo el maldito cartelito que habían colocado en la mesa.


  —Hola, Marlon… —contesté disimulando mi sorpresa mientras leía la tarjeta que mostraba su chaqueta.


  —¿Marlon? —repitió frunciendo el ceño y mirándose la tarjeta.


  Me acerqué un poco más y comprobé con cierta dificultad que me había confundido.


  —Me he olvidado las gafas que uso para leer —acabé confesándole molesta.


  —No deberías, pareces necesitarlas mucho—dijo en un tono altivo— Mi nombre es Marco. Marco Neri.


  «Menudo gilipollas», me dije. Y a continuación sentí un escalofrío que me recorrió todo el cuerpo, pero no por el comentario, sino por el nombre que había pronunciado.


  Marco…


  ¿Había dicho Marco?


  Eso significaba que… ¡Oh! No. No podía ser.


  No me podía creer que ese fuera el amigo del chico simpático. ¿Cómo se llamaba? ¡Lucas! Eso era. El chico con el que Sandra había quedado para cenar más tarde. Estaba segura de que ese era su amigo: era el nombre que había utilizado. Lo recordaba con claridad.


  «Esta noche nos vemos en la cena. También vendrá mi amigo Marco», recordé que había dicho antes de marcharse a la siguiente mesa.


  No sé cuánto tiempo dedicamos a mirarnos fijamente sin pestañear antes de que decidiera atacarle.


  —Además de borde, ¿también eres italiano? —Solté sin pensar. No había tiempo para ello, me salió… del alma. Por suerte dije borde y no guapo.


  —Además de borde, soy un poco italiano. ¿Y tú? Además de borde ¿eres francesa?


  —Un poco francesa.


  Nos miramos de forma desafiante una vez más. Fui yo la que rompió el silencio:


  —¿Qué tal tus conflictos con el mar?


  —Curados, esa agua milagrosa tuya fue un gran acierto. ¿Y tus conflictos con los silbatos?


  De no haber entrado en ese juego de lanzar flechas me habría reído abiertamente.


  Más tiempo de intercambio de miradas fulminantes.


  —Eso fue un accidente.


  —¿De verdad? —fingió asombro—. Déjame que lo adivine… El silbato pende de un hilo y está insertado en un pequeño bolsillo que se encuentra en la parte frontal. ¿Cómo llegó a tus labios por accidente?


  —Se acaba el tiempo —le dije satisfecha.


  Nos habíamos comido el tiempo entre cuatro frases y un millón de miradas que matan. ¡Qué rápido había pasado!


  Se levantó con una sonrisa cínica.


  —¿No me desvelas el misterio del silbato? No me convence la teoría del accidente. Quiero saber cómo llegó… a tus labios. 


  Me puse de pie y di un paso para acercarme a su oído y susurrarle:


  —Simplemente lo deseé… Lo deseé y se acercó a mis labios.  


  Me volví a sentar consciente del tono de voz que había utilizado.


  —Entonces no fue un accidente —dijo clavándome una mirada fría y brillante.


  —Puede que no —le dije mientras observaba que su mirada se iba transformando: pasaba a ser menos fría, aunque igual de brillante.


  —Un placer, Anne Laurent.


  —Un placer, Marlon.


  No me corrigió, se limitó a sonreír de nuevo antes de dirigirse a la mesa de al lado.


  No me comentó nada respecto a la cena, pero eso podía deberse a millones de razones que no iba a adivinar.


  Ignoré a mi nuevo acompañante, que ya se había sentado, y seguí con la mirada a Marlon… o a Marco y me pregunté por qué me pareció tan desagradable la imagen de él frente a una mujer que no dejaba de sonreírle.


  


  Capítulo 13


  



  Marco


  El amor puede llamar a la puerta de tu camarote. Fue uno de los textos que leí en el dichoso programa de solteros.


  ¡Impresionante!


  Lo leí en voz alta provocando, una vez más, que nos echáramos a reír como niños.


  Acabábamos de llegar al camarote tras el cóctel rápido, aunque aún no habíamos averiguado por qué demonios lo llamaban así. De cóctel no había habido ni rastro.


  Aunque las protagonistas fueron Anne y Sandra, sin duda, Lucas no dejó de bromear sobre el resto de citas que había mantenido: las diferentes mujeres con las que había tratado y las situaciones algo rocambolescas con las que había tenido que lidiar.


  —Me ha llegado al corazón la pobre chica… De los diez minutos que duraba la cita se ha pasado ocho enjugándose las lágrimas: hasta se ha acercado un monitor para ver si se encontraba bien. Al parecer su novio se lio con una compañera de trabajo… ¡Un drama!


  —¿Y ese se supone que es un tema para tratar en una cita de esas? O en cualquier otra…


  —Estaba necesitada de cariño.


  Observé a Lucas y reí para mis adentros.


  Aunque nos parecíamos en algunos aspectos, éramos muy diferentes. Lucas tenía un carácter mucho más jovial y abierto. La mujer que había mencionado también había estado frente a mí, la recordaba. En un principio, también había intentado hacerme partícipe de su drama personal, pero yo, a diferencia de Lucas, la había cortado por lo sano y le había pedido que habláramos de temas más alegres.


  Las citas se me habían hecho eternas. En más de una me había tenido que disculpar por no responder a alguna pregunta que me habían formulado al encontrarme completamente ausente.


  Había consultado tantas veces el reloj que había sobre la mesa, el encargado de mostrar la cuenta atrás de la cita, que tenía el brillo y el color de los números incrustado en mi cerebro.


  Y la peor cita no había sido la de la mujer que lloraba, sino la que había mantenido con una chica que había tardado menos de cinco segundos en pedirme que me olvidara de las citas rápidas y me fuera a su camarote. Y no es que hubiera quebrantado ninguna ley: estaba en su derecho de decir lo que le viniera en gana, cada uno debe enfocar esas estúpidas citas como mejor considere, e incluso podía haber tenido su gracia, pero… para ello tendría que haber intentado expresarse de una forma un poquito más elegante… 


  Pero no éramos los únicos que habían encontrado a algún personaje que parecía fuera de lugar, Sandra también había tenido algún que otro tropiezo con algunos de los hombres que se habían sentado en su mesa.


  Sí, eso era lo que, de una forma muy divertida, me había comentado Sandra cuando me había tocado el turno con ella.


  Me había caído muy bien, y también a Lucas.


  Ambos coincidíamos en que Sandra era muy abierta y simpática, además de ser muy atractiva; algo que Lucas había resaltado hasta la saciedad.


  —Me ha impactado. Lo único que no me ha convencido es que habla demasiado —me había confesado varias veces algo apenado.


  A mí también me lo había parecido, pero lo había achacado a los pocos minutos de los que disponíamos.


  Y la otra cita…


  Anne.


  Respecto a esa no habíamos coincidido Lucas y yo.


  —Es simpática, divertida e ingeniosa. En diez minutos me he reído con ella y nos hemos contado mil cosas —me había confesado Lucas.


  Eso solo podía significar que yo me había topado con su peor versión, sin duda.


  Aunque no me quejaba de los minutos que habíamos compartido, mucho menos de los juegos de palabras y de la provocación que habíamos mantenido, no había sido capaz de ver esa mujer simpática que tanto resaltaba él.


  —Puede que yo le haya caído mejor —intervino Lucas sacándome bruscamente de mis pensamientos y haciendo que hiciera un esfuerzo por entender a qué se refería, especialmente porque hacía un buen rato que habíamos abandonado ese tema, aunque yo siguiera dándole vueltas en solitario.  


  —Puede que sea eso, no tengo ninguna duda —admití mientras me dirigía a la puerta para recibir las cervezas que habíamos pedido que nos trajeran al camarote.


  Volví con nuestro pedido y le ofrecí la suya a Lucas, que estaba estirado en la cama, medio desnudo.


  —¿Y si tenemos que invertir los papeles? Si es así tendremos que planificarlo bien.


  Ese comentario no me gustó, me cayó como un jarro de agua fría. Tan inesperado como desagradable. Tanto que no pude disimular mi malestar al escucharlo.


  —Marco, ¿a qué viene esa cara? Si la chica se fija en uno de nosotros, podemos estar contentos, pero no podemos elegir. Creo que es más probable que se fije en mí, yo soy más simpático. Tú eres más serio, más reservado; a priori puedes parecer un tipo altivo, un poco…


  —¿Eso te parezco?


  —A mí no, a la gente. Eres más serio, reconócelo. Claro que, siempre ligas más que yo, pero en esta ocasión… puede que mis encantos hayan pasado por encima de los tuyos.


  —Tu discurso es algo contradictorio, amigo. Me está dando mucha pereza escucharte, si no hablas más en serio…


  —Está bien —exclamó riendo—, pero estarás de acuerdo en que si ella se fija en mí hay que tirar para adelante.


  —¿No crees que es pronto para hablar de eso?


  —Marco, esa mujer te gusta —dijo echándose a reír e incorporándose de la cama—. Te gusta…


  —¿De qué estás hablando? La he tratado apenas veinte minutos, si sumas los dos encuentros…


  —Te gusta.


  Me levanté y me dirigí al baño para hacerlo desaparecer de mi vista. Cuando se comportaba de forma tan cansina me sacaba de quicio.


  En el baño me refresqué la cara y me quedé observando un rato mi reflejo en el espejo.


  Puede que Lucas fuera un pesado, pero debía reconocer que había algo en Anne que… podría ser… cabía la posibilidad de que… me atrajera.


  Era guapa, muy guapa, y sus ojos eran como una de esas espirales que hipnotizan.


  Y cuando sus labios deseaban algo…


  Y era atractiva.


  Y tenía mucha gracia mostrando la ironía.


  Y tenía un aire desafiante… y provocador.


  Y cuando sus labios deseaban algo…


  «¡Joder, Marco!», me dije. Llevaba unas cuantas horas en aquel barco y ya se me había olvidado para qué me había embarcado.


  Con todos los conflictos internos que aquello me había supuesto todos los días anteriores…


  Salí del baño y me encontré con la sonrisa cínica de Lucas.


  —Te gusta.


  —Joder, Lucas, ¿podrías parar? Estamos aquí comentando la situación como si se tratara de unas vacaciones y estuviéramos hablando de las mujeres que nos han gustado o dejado de gustar. Esa tía no se parece en nada a la que Gabriel nos describió, cada vez veo menos parecido —Alcé la voz para pronunciar la última frase.


  Se hizo un silencio. Uno que lo obligó a abandonar las bromas y adoptar una actitud más seria. Conocía a Lucas, el sentido del humor siempre estaba presente en su vida, pero en algunas ocasiones tenía que recordarle que se estaba alargando demasiado. Aunque…, a juzgar por su expresión, no le gustó el tono que empleé para hacerlo.


  —Tienes razón —admitió con seriedad— pero, por muchas vueltas que le demos, no vamos a entenderlo. Necesitamos más tiempo y para ello es mejor que nos dejemos llevar y averigüemos todo lo posible. Está claro que algo pasa. Anne esconde algo, seguro. No sé si se trata de una historia propia de un guion de cine, o simplemente se trata de un juego con su novio… pero no vamos a conseguir nada si le damos trescientas vueltas. Y que conste que no tengo interés en que se fije en mí, lo que yo deseo es que los pocos planes que tenemos no se alteren.


  —Joder, Lucas, lo siento. No quería ser tan brusco —dije arrepentido—. Sé lo que quieres decir, pero no me quito de la cabeza a Anne, lo que pueda haber detrás de ella. Y… no se trata de que me guste… tiene algo que me hace gracia. Esperaba encontrar una mujer distinta, una que me iba a costar Dios y ayuda acercarme a ella; una con la que iba a ser prácticamente imposible encontrar un punto de afinidad para poder entablar un mínimo de relación… Y me encuentro con una mujer totalmente opuesta. Y yo ni siquiera he adoptado un personaje, sino que me he mostrado ante ella de una forma natural.  


  —Pues una vez superado el factor sorpresa, vamos a dejarnos llevar. Ya veremos dónde nos lleva todo esto. De momento, estamos haciendo nuestro trabajo. ¿Seguro que no quieres llamar a Gabriel? No, no es buena idea —se contestó el mismo recordando que ya lo habíamos hablado.


  —No. Acordé con él que nos comunicaríamos hacia la mitad del crucero y cuando faltaran uno o dos días para terminarlo. Supongo que me llamará él. No pienso cambiar los planes.


  —¿Para qué quiere contactar si nos pidió que no le dijéramos absolutamente nada de lo que había ocurrido hasta volver a vernos en su despacho?


  —Quiere mantener el misterio hasta el final, pero quiere asegurarse de que todo está bien. Supongo que es una manera de no renunciar completamente a algo de información.


  —Puede que te pregunte y no pueda contenerse. Si pasados cinco días te llama y le dices que te has acostado con Anne unas quince veces… igual te pide que desembarques y que ya no hace falta que sigas con el paripé.


  Moví la cabeza y suspiré con resignación. Lucas tenía imaginación, sin duda.


  Hablamos un rato más y acordamos no volver a perder el tiempo con cientos de conjeturas. Lo que nos fuéramos a encontrar ya lo iríamos averiguando.


  —Por cierto, no te he contado algo importante: ya saben que somos informáticos, tal y como acordamos.


  —¿Te lo han preguntado?


  —Sí, las dos. Curiosas son un rato.


  —¿Por qué no me lo has contado hasta ahora?


  —Estábamos hablando de otras cosas… Además, no hay mucho que contar, solo lo hemos comentado por encima. El caso es que me ha dado pena mentirles —se echó a reír—. Es curioso, ¿verdad?


  —No se puede decir que les hayas mentido.


  —No, pero hay muchos matices —dijo riendo.


  Lucas y yo nos habíamos conocido en una fiesta universitaria. Él estudiaba ciencias audiovisuales y yo derecho.


  Durante los años de estudiante trabajé en mil cosas distintas para poder financiarme la carrera, pero el trabajo más importante y el que determinaría mi futuro, fue el que realicé en una agencia de detectives.


  Tres años después, alguna titulación más, y la incalculable ayuda de mi jefe hicieron que abriera mi propia agencia.


  Lucas y yo habíamos tomado caminos distintos tras terminar los estudios, pero volvimos a unirnos cuando le ofrecí trabajo en la agencia. Hasta ese momento él trabajaba como fotógrafo para revistas de forma independiente, pero no había dudado en compaginarlo con mi agencia, hasta terminar por dedicarse a tiempo completo.


  La agencia era relativamente joven, como nosotros, pero habíamos conseguido una amplia cartera de clientes —gracias a nuestro trabajo y, una vez más, a la ayuda de mi antiguo jefe—, lo que permitió que pudiéramos ampliar el equipo con dos personas más.


  Aunque afirmar que éramos informáticos no se ajustaba del todo a la realidad, sí que era un tema que de una u otra forma formaba parte de nuestro trabajo. El crack informático era Pablo, pero Lucas y yo nos desenvolvíamos bien en esa materia. Todos los miembros del equipo habíamos compartido nuestros conocimientos, aunque cada uno tenía su especialidad y en base a ella realizaba el trabajo que le correspondía.


  Mi escenario se encontraba principalmente en el despacho, centrado en los aspectos financieros que había que investigar, y el de Lucas en primera línea del objetivo: seguimientos y fotografía. Y nuestra niña mimada, Sara, era una auténtica divinidad trabajando los obstáculos burocráticos. Éramos un gran equipo y me sentía muy orgulloso de ellos. No solo de su trabajo, sino de su apoyo y comprensión en los momentos económicos más complicados que habíamos atravesado; por suerte ya habían quedado atrás. 


  —También me han preguntado dónde vivíamos —me siguió contando—. Les he dicho lo acordado: que éramos de Madrid, pero que viajábamos con mucha frecuencia a Italia por trabajo.


  Eso era lo que habíamos acordado decir en el caso de ser interrogados. Habíamos basado ese relato en la idea de no ser cercanos a ellas. Era mucho más fácil que Anne se animara a tener una aventura con alguno de nosotros si sabía que no vivíamos en su misma ciudad, aunque esta fuera muy grande. Y si viajábamos regularmente… ¡mucho mejor!


  —¿Las dos te lo han preguntado?


  —Sí, las dos. Supongo que han hecho caso de esa tontería que nos han dicho al principio —Se detuvo al ver que no sabía de qué me hablaba y se animó a explicármelo—: «podéis preguntar a vuestros candidatos de dónde son, a qué se dedican, sus aficiones…»— Imitó el tono de voz del monitor.


  —Sí, algo he oído —dije de mala gana—. ¿Y te ha dado tiempo a contarles todo eso?


  —Diez minutos dan para mucho si hablas rapidito.


  —Los has aprovechado bien. 


  —Y… músicos —dijo con una mueca infantil.


  —¿Músicos?


  —También le he dicho que éramos músicos.  


  —Pero qué coño estás… ¿es una broma?


  —No, no lo es, pero tiene su explicación. Sandra ha sido la primera cita y la primera en interrogarme. He tenido la respuesta muy clara, pero a medida que le he ido explicando que éramos informáticos y que viajábamos con frecuencia a la filial de nuestra empresa en Italia se me ha ocurrido que no podíamos omitir los consejos de Gabriel, por si acaso tenía razón y a Anne le gustaban las profesiones más artísticas y…


  —¿Músicos? Eso nos puede poner en una situación embarazosa, Lucas.


  —Tú tocas el saxo.


  —Solo soy un aficionado.


  —Lo tocas muy bien, y algo entiendes de música.


  —¿Y tú?


  —Yo toco la batería… ya sabes.


  —Tú tocas espantosamente mal la batería.


  —No es necesario herir los sentimientos, me esfuerzo.


  No sé si fueron los nervios, pero me eché a reír. Me hizo gracia que se mostrara ofendido cuando él era el primero en afirmar que no se le daba bien, y en burlarse de sí mismo; a pesar de reunirse para tocar todos los jueves con unos amigos.


  —¿Qué más les has dicho?


  —Nada más, no ha habido más tiempo.


  —Y si te vuelven a preguntar, ¿qué les decimos? Que tenemos un dúo musical en el que tú tocas la batería y yo el saxo, y que vamos de feria en feria…


  Lucas soltó una carcajada.


  —Que tocamos en una orquesta de vez en cuando… y acudimos a eventos y algunas cosillas cuando nos lo permite nuestro trabajo. Como viajamos mucho a Italia… la orquesta está allí, con compañeros de trabajo.  


  —Vale, pero si puedes evitar hablar de ello, mucho mejor.


  —Lo importante es que les he caído bien a las dos, lo he notado, y he conseguido que cenemos con ellas… ¡Deja de quejarte! Tú te podrías haber esforzado un poco más.  


  —¿Cenar con ellas?


  Cada vez me contaba más cosas importantes. No entendía por qué había tardado tanto.


  —Sí, se lo he propuesto a Sandra y ha aceptado encantada, y luego se lo he comentado a Anne. Sandra me ha dicho que viajaba con ella, así que nada más sentarme a su lado le he dicho que acababa de conocer a su amiga Sandra y que habíamos quedado para cenar junto a un amigo mío. Le ha parecido buena idea.


  —¿Le has dicho el nombre de tu amigo?


  —Sí, le he dicho que se llamaba Marco.


  Anne no me había comentado nada respecto a la cena. Lucas se había sentado en su mesa antes que yo…


  Puede que no lo relacionara conmigo, o… puede que no quisiera hacerlo sin más.


  —¿Y ellas te han contado algo interesante?


  —No, no ha habido tanto tiempo, pesado. Solo me he dejado interrogar y les he regalado mi mejor versión. Deja de quejarte, yo he conseguido quedar para cenar, tú nada de nada.


  Puse los ojos en blanco y resoplé. Consultamos nuestros relojes al unísono y nos recordamos que teníamos una cena importante entre risas.


  Nos acabamos de vestir y nos pusimos en marcha consultando a qué restaurante debíamos dirigirnos.  


  Miré a Lucas interrogándolo con la mirada y me entendió.


  —No te preocupes, Marco, he hablado con Lorenzo para decirle que cenaremos con ellas. Está todo controlado.


  —Estupendo.


  —Espero que no hayan cambiado de opinión —añadió consiguiendo que el corazón se me subiera a la garganta.


  Esa idea me pareció, de repente, trágica.


  ¿Qué coño me estaba pasando?


  



  Capítulo 14


  



  Anne


  —¿Qué puntuación le has dado? —Me preguntó Sandra cuando estábamos a punto de salir del camarote después de dedicar un buen rato a estar radiantes. Se refería a la puntuación que debíamos darle a cada miembro con el que habíamos mantenido una cita con el fin de que el programa para solteros pudiera tener en cuenta las afinidades a la hora de organizar actividades.


  —¿A cuál de ellos?


  —A los dos.


  Habíamos hablado de las citas durante un buen rato hasta caer rendidas de la risa, pero a nuestros acompañantes en la cena le habíamos dedicado un poco más de tiempo.


  —A… ¿cómo se llamaba el simpático? —Lo había vuelto a olvidar.


  —Lucas.


  —A Lucas un siete, creo, y al otro… —Me acordaba de su nombre, pero no lo mencioné— un tres o un cuatro. Eso de puntuar las citas es una auténtica tontería. 


  —No lo entiendo, Marco era muy agradable.


  No lo dudaba, pero no era exactamente esa la imagen que me había llevado de él. Aquel hombre podía ser muchas cosas, pero agradable…


  —Conmigo no se ha mostrado así. Parecía un poco prepotente, un poco…


  —Anne, según lo que me has contado, tu tampoco has sido la reina de la simpatía.


  —No, eso no es cierto, yo… ¡Puede que sí! Puede que ninguno de los dos se haya mostrado muy simpático. Pero todo ha empezado esta mañana, cuando he intentado ayudarle porque estaba mareado, y… ya, en ese momento, se ha mostrado un poco borde.


  —Chica, el pobre se encontraba mal…


  —¿Por qué lo defiendes?


  —Porque te gusta, lo veo en tus ojos.


  Resoplé y puse los ojos en blanco. Me retoqué el carmín de los labios frente a un espejo y me dirigí a la puerta.


  —¡Anne! —me gritó provocando que me detuviera bruscamente.


  —¡Joder, Sandra, me has asustado! Te oigo perfectamente. No es tan grande el camarote como para que grites.  


  —Quiero decirte que… me cuesta acostumbrarme a verte así, pero… me alegro mucho. Te he echado de menos…


  Me quedé algo impactada por su confesión, más por el momento elegido que por el contenido. Sandra era una persona muy emotiva, a pesar de su actitud desenfadada y bromista. No era difícil que mostrara sus sentimientos abiertamente. Yo era algo más reservada, pero me sorprendió que eligiera un momento así para decirme que me había echado de menos.


  Ella era la que había establecido en todo momento, desde que habíamos llegado a ese barco, repitiéndolo más veces de las que me habría gustado escuchar, que debíamos comportarnos como si no tuviéramos una vida fuera de aquel barco.


  Ella era la que había insistido en no mencionar nada relacionado con «mi otra vida» que pudiera hacernos sentir mal.


  Pero estaba claro que en algún momento tendría que salir, era imposible tapar el sol con un dedo.


  Los últimos meses no habían sido fáciles para nuestra relación como amigas, habíamos encontrado muchos obstáculos para poder llevar nuestra amistad adelante tal y como a nosotras nos hubiera gustado, pero lo habíamos hecho muy bien dentro de las circunstancias en las que nos encontrábamos. Estaba orgullosa de ella y agradecida infinitamente de su apoyo. Sin ella no habría podido hacerlo.


  —Hemos hablado todos los días y nos hemos visto casi todos los días desde que llegué a Barcelona… —protesté a pesar de haber entendido sus palabras— ¿En serio me has echado de menos?


  —En cierto modo, sí. Me refiero a la auténtica Anne. No a la de «tu otra vida».


  La forma en la que pronunció esas palabras hizo que me diera cuenta de que, quizás, faltaba una conversación, una breve, pero algo más intensa.


  Me dirigí al interior del camarote de nuevo y le di la mano estirando de ella para obligarla a seguirme.


  —Sandra… —le dije deteniéndome y dándole un abrazo de esos que duelen—. «Mi otra vida» pronto será historia.


  —Has tardado mucho, Anne, temo que eso te pase factura.


  —Eso es verdad, factura me va a pasar, pero así lo he elegido. No sé qué nos espera en este viaje, pero estoy segura de que lo vamos a pasar bien. Y después… todo se habrá acabado. Sé que me has echado de menos, y yo también, pero no podía ser de otra forma. Ahora ya no tenemos que echarnos de menos.


  —Perdona que me haya puesto tan sentimental, pero no ha sido algo negativo, creo que he sentido algo de euforia al observarte y ver que eras tú.


  —Sí, soy yo, y no sabes cuánto lo necesitaba. Me estaba ahogando, Sandra, me estaba ahogando lentamente. Mi mente estaba colapsada. Si no llega a surgir lo del crucero…


  —Algo habrías hecho.


  —Sí, pero no habríamos disfrutado de un supercrucero de lujo —concluí intentando rebajar la intensidad de la conversación.


  —Ahora te sientes bien, ¿no? Eso ya ha quedado atrás.


  —Sí, claro que sí, pero no se pasa del blanco al negro con tanta facilidad. Si destapas el frasco donde anuncia «veneno» debes estar preparada para envenenarte.


  —¿Y tú te has envenenado?


  —De diferentes maneras, Sandra. Pero te aseguro que el antídoto ya está dentro de mi cuerpo y ya está haciendo efecto.


  —Todo irá bien, ya lo verás. 


  —Todo irá bien, claro que sí.


  No sé si lo dije convencida o no, aunque era algo que yo me repetía constantemente.


  Entendía la inquietud de Sandra, no había sido fácil. Pero había llegado el momento de terminar. Necesitaba aire y llevaba mucho tiempo sin respirarlo. Había esperado demasiado tiempo.


  —¿Seguro que no echas de menos ir a misa?


  Sonreí, pero no le contesté.


  —¿Por qué lo hacías? ¿Era necesario?


  —Era una forma de escapar, Sandra.


  Nos volvimos a abrazar y emprendimos la marcha, conscientes de que íbamos a llegar tarde.


  —No me gustaría que se sentaran con otras mujeres a cenar por nuestro retraso. Ese… tío…, tiene algo. Me gusta —confesó Sandra.


  —¿Cuál de ellos?


  —Lucas, claro está. El otro te gusta a ti.


  —¡Y dale! ¡Qué es muy borde!


  —Y muy guapo también.


  —¿Y qué?


  —Que te conozco, amiga, y sé que, por lo menos, por lo menos —repitió—, te atrae.


  —No das una. Acepto cenar con ellos porque te gusta Lucas, te lo he notado. Y yo estoy dispuesta a aguantar al otro.


  —Pues no deberías haberle puesto mala nota. Se supone que miden el nivel de feeling para organizar otras actividades, si le has puesto un cuatro no te inscribirán en ninguna cita sorpresa o actividad con él.


  —Ni falta que hace.


  —En el programa nos hemos inscrito juntas a todo. Si no te meten a ti, tampoco lo harán conmigo.


  —Ya lo arreglaremos… ¡No me calientes la cabeza! Lo mismo esta noche nos quedamos sin ganas de volver a verlos de nuevo.


  —Comprobémoslo.


  No me preocupaba lo que me había reprochado Sandra. Al borde italiano le había puesto un diez.


  Una mentirijilla sin importancia.


  



  Capítulo 15


  



  Marco


  Nos hicieron esperar un cuarto de hora. Cuando llegamos al restaurante nos apresuramos por confirmar que nuestros nombres aparecían en la misma mesa que ellas.


  Aunque me dio un vuelco el corazón cuando no las vi en el restaurante, me alivió la confirmación de la reserva.


  Algunos de los pasajeros acomodados ya en las mesas esperaban impacientes a sus acompañantes ya que desconocían con quién iban a compartir la velada. Ese era el juego.


  Lorenzo nos explicó la importancia de las puntaciones de las citas porque en base a ellas se organizaban otro tipo de actividades.


  ¡Qué pesado se me hacía participar en esas cosas!


  No iban conmigo ese tipo de juegos forzados.


  —¿De verdad crees que la gente viene aquí buscando pareja de verdad? —le pregunté a Lucas que no dejaba de mirar hacia la puerta.


  —Pareja para irse a la cama durante el crucero es posible, para casarse con ella… ya es otro cantar. Ni si quiera creo que la mitad de los que se han inscrito al programa participen en muchas cosas.


  —Entonces ¿por qué lo hacen?


  —Porque habrá alguna que les parezca interesante.


  Así de optimistas y fieles al programa nos dirigimos a la mesa que nos correspondía.


  Empecé a pensar que nos habían dejado plantados cuando las vi aparecer por la puerta.


  Anne lucía un vestido oscuro que se extendía hasta un palmo por encima del tobillo mostrando a la perfección su silueta, con un escote que resaltaba su pecho y una raja en la falda que dejaba entrever una de sus largas piernas; y unos zapatos de tacón no demasiado altos.


  Sandra lucía uno de color azul menos escotado, pero con un diseño parecido al de Anne. 


  Tenía que reconocer, una vez más, que eran unas mujeres muy atractivas. Aunque tenían estilos diferentes y sus físicos eran muy distintos, ambas tenían un estilo que transmitía fuerza. Muy diferente al que nos habían descrito.


  Sandra fue la primera en llegar. No dejaba de mirar hacia atrás esperando que Anne terminara de hablar con Lorenzo, quien parecía no tener prisa por hacerlo.


  ¡Ay! Lorenzo.


  ¿Por qué me preocupaban esas cosas?


  Eran pocas horas las que llevaba a bordo de aquel crucero, y pocas también desde que habíamos podido mantener contacto con ellas, pero me resultaba increíblemente fácil olvidarme del motivo que nos había llevado hasta allí. Como si Gabriel y su encargo fueran una alucinación.


  —Hola. Ahora viene Anne. Perdonad el retraso.


  —No te preocupes, acabamos de llegar —mintió Lucas.


  —Entonces ¿habéis llegado tarde? No me lo puedo creer.


  Lucas se echó a reír, yo tardé en sonreír porque me costó entender si hablaba o no en serio. Después de un siglo al lado de Lucas todavía tenía dificultades para entender su humor o, en ese caso, el de Sandra, que parecía muy similar.


  Sandra se sentó y charló animadamente con Lucas, atendiendo a sus preguntas, sobre algunas experiencias en las citas mientras yo no dejaba de observar a la mujer que sonreía junto al pesado del monitor.


  Miré a mi alrededor.


  Me pregunté cuántas parejas saldrían de ese crucero. Lo desconocía, mucho menos si tenía en cuenta que no solo los que estábamos en ese salón participábamos en el dichoso programa, sino que había tres salones más.


  Anne atravesó el salón muy despacio. Intenté desviar la mirada, pero observé lo suficiente para darme cuenta de que su forma de andar era una mezcla entre elegancia y no elegancia. ¡Curioso!


  Se detuvo frente a su asiento dirigiéndose directamente a Lucas.


  —Buenas noches, Lucas —dijo entusiasmada. Pero su tono se apagó para pronunciar el siguiente saludo—. Buenas noches, Mal-don.


  —¿Te llamas Maldon? —preguntó Sandra mirándome con curiosidad. Creí que era...


  —Marco —interrumpí—. Es que tu amiga se ha olvidado las gafas en las citas y ha leído mal el cartel con mi nombre, pero al parecer la memoria tampoco la tiene muy fina porque se lo he aclarado varias veces.


  Lucas me dio una patada por debajo de la mesa. Debió pensar que había sido muy brusco, pero es que él no debía haberse creído, a pesar de habérselo explicado, que entre Anne y yo todavía no había existido ningún otro tono de voz en nuestras escasas comunicaciones.


  Anne sonrió con cinismo, como si le acabara de proporcionar la oportunidad de réplica que tanto le apetecía. Intuí que si se hubiera encontrado con un hombre amable se habría excusado para desaparecer.


  —Mi memoria está perfectamente. A lo que tú haces referencia… se llama memoria selectiva —dijo mientras colgaba su bolso en el respaldo al tiempo que se giraba y dejaba entrever su espalda completamente descubierta—. ¿La conoces?


  —Ilústrame —le dije devolviéndole la sonrisa y haciendo un esfuerzo por no mostrar la sensación que me produjo ver su espalda.


  —Es un proceso —empezó a decir mientras se sentaba— en el que se selecciona aquello que encontramos importante y queremos recordar y… lo que no. ¿Te lo explico mejor?


  —Que le daba igual como te llamaras, Marco —dijo Sandra con un tono cercano.


  Nos echamos a reír los cuatro, aunque Anne y yo con menos intensidad, o quizás se podría expresar mejor diciendo que con menos ganas.  


  —Buenas noches, Marco —Hizo una pausa—. Empecemos bien. 


  El camarero interrumpió la mirada fulminante que nos estábamos regalando para entregarnos las cartas con la lista de platos que ofrecía el restaurante.


  Apenas podía concentrarme en ella. En realidad, lo poco que leí no me acabó de convencer.


  —¿Eres vegano? —me sorprendió preguntando Sandra.


  —¿Yo?


  Miré la carta y descubrí que lo indicaba claramente en la parte superior.


  No entendía nada.


  —Ha tenido que ser un error. Lo mejor es que pidas una que no sea vegana.


  La intervención de Lucas me hizo pensar que a él no le había sorprendido. Así me lo aclaró después. Había incluido esa observación en una lista de preferencias que había rellenado durante el tiempo que yo había permanecido en el camarote intentando recuperar mi equilibrio. Y lo había hecho con la intención de que hubiera un posible nexo entre Anne y yo. En esos momentos todavía creíamos que era importante, aún no habían llegado las sorpresas que envolvían a Anne, al menos todas. 


  Pero en ese instante yo desconocía que era Lucas el que estaba detrás de esa carta.


  Mientras intentaba localizar al camarero para intentar reparar el «error», Anne se apoyó en la mesa acercándose.


  —No te molestes, puedes leer la mía. Yo te la presto y a cambio me dices lo que hay. Es que me he olvidado las gafas otra vez.


  ¿Su carta no era vegana?


  Lo comprobé enseguida. Efectivamente era una carta como la de Lucas y… la de Sandra, por lo que pude observar de reojo.


  —¿Te acordarás de lo que te vaya diciendo? ¿O vas a activar la memoria selectiva?


  —No, aquí no, tengo mucha hambre, no me olvidaré.


  Y llegó la sonrisa. Una que no era cínica, ni sarcástica, ni altiva. Una dulce. Esa no la había visto hasta ese momento.


  Y me gustó. Más de lo que debería haberme gustado.


  —Anne, eres un desastre con las gafas, deberías llevarlas colgando del cuello. ¡Es increíble! —apuntó Sandra.


  Hubo bromas sobre las gafas, pero terminaron por pertenecer solo a Lucas y Sandra que parecieron aislarse hablando entre ellos.


  Yo, todavía impactado por comprobar que no era vegana, y por la sonrisa que había visto dibujada en su rostro, leí los platos lentamente.


  —¿Hay alguna ensalada con quesos? —me interrumpió.


  Asentí con la cabeza y le leí la descripción.


  —¿Y algún pescado interesante?


  —No sé qué entiendes tú por pescado interesante.


  —¿Te gusta el pescado? —me preguntó con energía. Al ver que asentía me propuso—: Elige uno que te parezca a ti, uno sabroso.


  Tomé nota mentalmente y poco después le dicté al camarero mi elección. No pareció gustarle que le indicáramos el error de la carta: estaba algo confundido. O, más bien, tenía muy claro que el error no había sido por parte de ellos. Por suerte no dijo nada.


  La siguiente sorpresa llegó cuando Anne se decantó por el vino para acompañar la comida.


  ¿Esa era la mujer que nunca bebía alcohol?


  Comimos con algo de paz mientras Lucas se encargó de hacernos reír con diferentes temas. No tenía problema en enlazar uno con otro.


  La siguiente patada por parte de mi amigo llegó cuando Anne eligió el postre, una especie de tarta confeccionada con diferentes chocolates y confituras, probablemente la más empalagosa de toda la carta.


  Confieso que aquello me desconcertó mucho más de lo que habría imaginado. Albergaba la esperanza de que al menos, alguna de las características que Gabriel había insistido en destacar coincidiera, pero la lista ya se iba terminando y quedaban pocas, muy pocas por comprobar.


  Aquella mujer no era la Anne vegana, que no bebía, que vestía con ropa holgada de otro siglo, que llevaba siempre el pelo recogido, pudorosa, tímida, y que no comía dulces nunca.


  Faltaba ver si odiaba bailar, escuchaba música clásica, leía filosofía, era profundamente religiosa y… lo que fuera que faltara más. Pero mucho me temía que iban a pasar todas las opciones a la misma lista.


  Sandra se animó a hablarnos de su trabajo como chef —al menos algo era real—, y compartió con nosotros algunas anécdotas de sus clientes.


  Anne contestó a Lucas cuando este le preguntó por su profesión.


  —Trabajo en la recepción de unas oficinas.


  Observé el gesto de Sandra. Bajó la cabeza mientras su amiga desvelaba su profesión. Incluso diría que había respirado tranquila al escucharla.


  Permanecimos un buen rato escuchando a los protagonistas de la velada: Sandra y a Lucas, que no paraban de bromear sobre… todo tipo de cosas. No habría podido precisar de qué se trataba porque estaba pendiente de Anne y sus voces se convirtieron en un eco lejano.


  —¿Tienes ascendencia italiana? ¿Naciste en Italia? —me preguntó Sandra.


  —Nací en Madrid, pero mi apellido se debe a que mi padre era italiano —mentí. Supuse que el apellido era el motivo por el que Sandra me había preguntado.


  —Pero… ¿Vivís en Italia? Eso fue lo que dijo Lucas —Para mi sorpresa fue Anne la que preguntó.


  —No, solo viajamos con frecuencia por motivos de trabajo.


  —¿Conocéis bien el país? ¿O solo una parte? —Se interesó Sandra.


  —Conocemos bien Italia. Entre trabajo y vacaciones la hemos explorado bien.  


  —Me gustaría hacerte una pregunta —dijo Anne mirándome fijamente.


  —Adelante.


  —¿Hay una explicación para que alguien que odia el mar y conoce bien Italia se embarque en un crucero con escalas en las principales ciudades italianas?


  Se hizo un silencio muy interesante. Cuando me disponía a contestarle Sandra intervino.


  —¿Odias el mar? —Quiso saber Sandra.


  —Solo me da respeto.


  —Déjame adivinarlo —se apresuró a intervenir Anne olvidándose de la pregunta que me había formulado—. Estoy segura de que es una historia intensa. Digamos que… arrastras un trauma desde que siendo un bebé te diste el primer baño en una piscina de goma, de esas de unos veinte centímetros de diámetro. Seguro que tragaste agua y… eso determinó tu futura aversión por el mar.


  Lucas y Sandra se echaron a reír. Era el tono de Anne el que más llamaba la atención.  


  —No. No fue así. Fue cuando tenía nueve años, durante una excursión familiar en la montaña. Teo… cayó por accidente a un río y… no pudimos hacer nada por él. Mi padre lo sacó del agua, pero era tarde.


  Se hizo un silencio sepulcral. Observé a Anne que tragó lo que tenía en la boca con dificultad.


  —Yo… ¡oh! No… Lo siento, Marco —dijo bajando la cabeza.


  Ahí entendí que «Marlon» era la diana de sus flechas y Marco el otro.


  —Vaya —exclamó Sandra con una sonrisa que me hizo sospechar que Lucas le había debido indicar algo— ¿Quién era Teo?


  —Era como un hermano para mí —confesé mientras escuchaba resoplar suavemente a Anne con la vista puesta en la mesa todavía—. Crecimos juntos… Éramos inseparables, era mi mejor muñeco de trapo. Quedó algo empapado, pero conseguimos secarlo al sol.


  La cabeza de Anne se fue moviendo lentamente hasta que clavó su mirada en mí.


  Alzó una ceja, algo que me llamó la atención.


  Sandra se inclinó hacia Anne y se apoderó de sus cubiertos.


  —Por tu seguridad, Marco —me aclaró echándose a reír ruidosamente.


  Le siguió Lucas y yo fui el último, pero fue después de que Anne me sorprendiera haciéndolo también. Me encantó su frescura. Todo el rencor que parecían haberle provocado mis palabras desapareció de una forma fulminante.


  Me lanzó la servilleta mientras meneaba la cabeza.


  —Y tú historia con el silbato, ¿cómo fue? Tiene que deberse a un trauma también —le pregunté abandonando la risa.


  —¿Cómo has sabido que era un trauma? Hazme el honor… Puede que lo adivines.


  —Yo diría que cuando eras pequeña tenías un vecino al que le regalaron un silbato y no dejaba de hacerlo sonar cada vez que te veía. Tú querías uno igual, pero nadie te lo regalaba. Y tu vecinito nunca te lo prestó, por mucho que le suplicaras. Creciste con esa frustración. Y hoy… tantos años después, tu vecinito te ha venido a la cabeza y al ver el silbato les has rendido un homenaje. No importa si eras la única en utilizarlo, o si hacías el ridículo… lo importante era saldar esa deuda del pasado.


  Las risas de Sandra y Lucas me animaron a recargar ese absurdo relato, y la mirada desafiante de Anne mucho más.


  —Más o menos fue así, pero hay un pequeño detalle que no coincide. A mi vecinito le hice tragar el silbato y estuvo meses en el hospital. Tuve que acudir a terapia y me perdí mis clases de patinaje. Nunca se lo perdoné. Y hoy… cuando lo he visto, he hecho las paces con él. ¡Va por ti, Juanito, espero que seas feliz! —fingió que se apartaba una lágrima—. Y sí, ha sido un trauma hasta hoy.


  Me eché a reír de la misma manera que ella lo había hecho. 


  —Creo que es hora de marcharnos —dijo Sandra mientras se levantaba y le comentaba algo a Lucas que les hacía soltar a los dos una carcajada.


  —¿Una copa, Marlon?


  Estaba confirmado. Cada vez que me convertía en Marlon significaba que Anne estaba dispuesta a disparar.


  El caso era que «Marco» empezaba a gustarme menos. El otro, «Marlon» siempre hacía que Anne mostrara una mujer desafiante que me… atraía mucho.


  Demasiado, diría yo.


  Pero esa era una cuestión que me plantearía más tarde. Esa noche no era el momento de pensar en ello.


  


  Capítulo 16


  



  Marco


  Accedimos a la sala donde se celebraría la «primera fiesta». Así la llamaba el programa de solteros. Todas las noches se celebraría una fiesta temática, excepto esa que, al ser la primera, solo estaba enfocada a que los pasajeros en «busca del amor» interactuaran.


  Pedimos unos cocteles que nos recomendaron y nos situamos en un extremo, desde donde se podía apreciar con comodidad todo lo que acontecía allí dentro.


  No fuimos los únicos en acudir. La mayoría de mesas, tanto las pequeñas que había junto a sillones de aspecto cómodo, como las altas que estaban rodeadas por banquetas de la misma altura estaban ocupadas casi en su totalidad por los pasajeros inscritos en el dichoso programa.


  El resto del barco también contaba con salas en las que esa noche ofrecían diferentes espectáculos, pero estaban destinados al resto de pasajeros, a todos aquellos que no tenían nada que ver con la búsqueda del amor.


  Lucas aprovechó el momento en que ellas se dirigieron al baño, el único hasta el momento en el que habíamos gozado de algo de privacidad, para hacerme saber cómo se sentía.


  —Es extraño, tengo que hacer un esfuerzo por recordarme por qué estamos aquí. Me siento como si estuviéramos de vacaciones y hubiéramos conocido a dos mujeres. Es parecido a nuestras noches de fiesta.


  —Sí, yo también tengo esa sensación, solo que Anne no es…


  —Anne te gusta, digas lo que digas, y si la hubieras conocido en otras circunstancias, también te habría gustado. Creo que es tu tipo.


  —Yo no tengo tipo. Claro que, yo podría decir lo mismo de Sandra. Tú si pareces congeniar con ella.


  —Me encanta… Si no hablara tanto…


  —Lucas, tú hablas igual o más que ella.


  —Me esfuerzo para que encuentres tu lugar con Anne.


  Lucas no esperó a que le replicara y se apresuró en aclararme a toda prisa el tema de la carta vegana. 


  —Se me olvidó avisarte.


  —Intenta no tener esos olvidos, odio tener que improvisar de esa manera.


  —Marco… Anne no es vegana, bebe, come pasteles… —continuó ignorando mi comentario—. Cada vez estoy más alucinado con todo esto. Empiezo a pensar seriamente que esto forma parte de algún juego, hay mucho loco suelto.


  —Te aseguro que lo vamos a averiguar.


  —¿Crees que hoy puede ocurrir algo entre vosotros? Si es así necesito que me hagas una señal y… No llevo la cámara, pero sí a mi niña. 


  Lucas se refería a un móvil que contaba con una cámara de alta tecnología, uno que costaba mucho dinero, que Pablo había tuneado de todas las maneras posibles, y que él amaba con locura.


  —No —dije secamente—. Puedes relajarte y disfrutar de la velada.


  De repente, me incomodó ese asunto. No me sentía cómodo hablando de una situación íntima con Anne que Lucas pudiera captar con su cámara.


  A esas alturas, era algo contradictorio tener ese tipo de escrúpulos, pero los tenía.


  Cuando ellas volvieron, Lucas se dedicó a comentar diferentes temas con el objetivo de llegar a lo que le interesaba aclarar. Me estaba resultando complicado seguir su ritmo porque mi cabeza era un hervidero de ideas.


  —¿Qué aficiones tenéis?


  Era la primera vez que Lucas le preguntaba algo así a alguien, mucho menos a una mujer con la que se supone que estaba ligando. Me imaginé el esfuerzo que habría tenido que hacer para hacer una de esas preguntas triviales.


  Apunto estuve de echarme a reír, pero me esforcé por contenerme. Solo le faltaba preguntarles qué planes de futuro tenían y si la maternidad estaba en sus expectativas de vida.


  Si Lucas había planteado ese tema, sin duda era porque quería llegar a alguna parte. No podía quejarme, él estaba aportando mucho más que yo y estaba dirigiendo aquel encuentro.


  Yo me sentía anclado al suelo. Era una sensación que no había cambiado desde que había entrado en el despacho de Gabriel; desde el momento en que no había sido capaz de negarme a aceptar su propuesta.


  Sí, tenía motivos para aceptarla, se trataba de mucho dinero, pero no era tan sencillo como repetírmelo sin más.


  Tenía delante de mí a la mujer con la que tenía que acostarme si quería terminar el trabajo para el que me habían contratado.


  Puede que ese fuera el problema… llamarlo trabajo.


  —Leer —contestó Sandra rápidamente—. Y también nadar.


  Abandoné mis pensamientos para escuchar las palabras de Sandra. A Lucas se le abrieron mucho los ojos al comprobar que compartían la afición de la natación.


  —Yo pinto y también hago collares y pulseras de plata.


  Por fin algo de verdad.


  ¿Por qué sentí tanta euforia al comprobar que, al menos, un elemento coincidía?


  Anne nos explicó sus aficiones sin muchos detalles. Me llamó la atención que las hubiera descrito como aficiones y no como actividades profesionales, tal y como había indicado Gabriel.


  Lucas le interrogó sobre el tema y ella nos regaló algunos detalles más sobre lo mucho que le relajaba y algunos nombres de técnicas y de pintores que le servían de inspiración.


  —Yo soy aficionado a la natación y a la fotografía —introdujo Lucas aprovechando su turno.


  En ese instante entendí las intenciones de Lucas. Necesitaba llegar a esa parte para dejar claro que era un entusiasta de la cámara. Solo así no llamaría la atención si lo descubrían con ella. Solo así podría dominar las situaciones en las que le interesara captar una imagen con su cámara profesional o… con la incorporada en su móvil.


  —Si lo veis en algún momento absorto haciendo fotografías no os sorprendáis… —añadí yo—. A veces ve cosas que solo él es capaz de encontrar interesantes para fotografiar.


  —Hay algunas actividades en las que está restringido el uso de cámaras —Nos informó Sandra—. Lo dijeron en esa dichosa reunión. Pero solo en algunas fiestas y actividades privadas. Por el asunto de la privacidad, supongo.


  Me alegré de que una voz masculina que provenía de un pequeño escenario, situado en el extremo opuesto al que nos encontrábamos, interrumpiera aquella conversación. Desconocía donde podía haber desembocado de no haberse interrumpido; el tema de la privacidad no era especialmente de mi agrado en ese momento.


  Sandra se dirigió al escenario y se detuvo para hacernos una señal indicando que nos animáramos a seguirla, pero solo Lucas lo hizo.


  Anne me miró, no parecía tener intenciones de sumarse a ellos.


  —Estoy dudando entre acercarme allí para que, por decimocuarta vez, nos den la bienvenida o… quedarme y comentarte algo importante.


  —Si es importante estoy dispuesto a hacer un gran sacrificio y perderme esa decimocuarta bienvenida, aunque yo diría que es la decimoctava… —Hice una pausa para saborear su sonrisa—. ¡No discutas! ¡Las tengo grabadas en el cerebro! Las he contado.


  —Decidido. Te cuento lo importante, pero será con otro cóctel.


  Nos dirigimos a la barra. Estaba claro, muy claro, que el alcohol no era un problema para Anne. Era el segundo cóctel que se iba a tomar y en ningún momento me había parecido que fuera la primera vez que algo así entraba en su cuerpo. Pero en ese momento no quise volver a pensar en ello. Todo lo que nos había dicho Gabriel cada vez tenía menos sentido.


  Y lo que nos quedaba por descubrir…


  Tan solo había tratado a Anne unas pocas horas, pero algo me decía que iba a encontrarme con muchas sorpresas.


  Me acerqué más a ella y me miró.


  —No te vas a creer cómo se llama el cóctel…


  —¿Cómo?


  —Cóctel del amor. ¿A que es raro que se les haya ocurrido ese nombre?


  Me eché a reír cuando capté su ironía y me apropié de las dos copas para llevarlas a la mesa.


  No sé bien qué me pasó por la cabeza, pero llegué a la firme determinación de que… ¡estaba acojonado! 


  


  Capítulo 17


  



  Anne


  Tuve que insistirle al camarero en que cambiara las proporciones del cóctel. Aunque accedió con una sonrisa muy amable, algo me dijo que le había molestado mi petición. Tenía bastante trabajo, a juzgar por todos los pasajeros que se encontraban en la barra animados a probar esos cócteles que llevaban recomendando toda la noche, como para que yo les alterara la manera de confeccionarlo. Pero la parte alcohólica del cóctel tenía que ser mucho más pequeña si quería disfrutar de la noche sin imprevistos.


  Hacía tiempo que no probaba algo que contuviera alcohol y debía ser prudente o acabaría por protagonizar una de esas escenas que tanto odiaba en las que se pierde, entre otras cosas, el control.


  Era lo último que quería mostrarle a mi acompañante. El hombre hermético, irónico e increíblemente atractivo que tenía a mi lado.


  Volvimos a nuestra mesa con los cócteles del amor en silencio absoluto. El primer trago me dejó claro que el camarero se había pasado por… alguna parte íntima mi petición. Tenía el mismo sabor que el anterior. No había rebajado en absoluto lo que le había pedido.


  —Quería disculparme contigo —le solté queriendo iniciar de una vez por todas lo que llevaba queriendo decirle un buen rato.


  —¿Disculparte? —dijo con una media sonrisa apoyándose con un brazo en la mesa.


  La mesa era bastante alta, de esas pequeñas y redondas que sirven para apoyar las bebidas y conseguir una reunión cercana a su alrededor; aun así, tuvo que inclinarse.


  Siempre me habían atraído los hombres altos.


  —Siento haber bromeado con lo del agua. Desconozco si existe o no una causa, pero podría existir y no he debido jugar con eso.


  Pareció sorprenderle mi comentario. Sentí que me clavaba la mirada e incluso que se oscurecía.


  Había tocado una tecla delicada.


  Pero, para mi sorpresa su gesto cambió rápidamente y esa mirada sombría pasó a ser una brillante que me hipnotizó.


  —Yo no debería haber jugado con ese tema y hacerte hecho creer que había vivido una tragedia.


  —Lo siento, de verdad —logré decir con dificultad. Me sentía impactada por su disculpa.


  —No hay ningún trauma, ni ningún motivo que justifique ese respeto al mar. Simplemente me inquieta, me produce algo de incomodidad. Me siento pequeño y vulnerable.


  —Esa sensación de vulnerabilidad es frecuente. Entonces… ¿la historia de Teo es real o no?


  —Sí, ocurrió algo similar, pero tampoco lo recuerdo con detalle.


  —Has dicho que tenías nueve años.


  —Sí, de eso estoy seguro.


  —¿Te llevabas de excursión un muñeco de trapo con nueve años?


  Alzó los hombros en señal de rendición.


  —Puede que tuviera solo cinco años —se echó a reír y yo me animé a seguirlo.


  No era la primera vez que lo escuchaba reír durante la velada, pero sí de esa manera. Había contemplado la risa irónica, la cínica, la triunfal, la cordial, la carcajada. Todas ellas habían ido apareciendo desde que había hablado con él por primera vez, pero era la primera vez que su sonrisa era agradable y se producía en medio de una situación calmada.


  Me salvó el ruido que escuché cerca de mí. Me giré. Se trataba de un grupo de tres mujeres que se hacían una foto buscando que apareciera como fondo un pequeño jardín tropical que se encontraba justo a mi lado.


  —¿Aquí si se pueden hacer fotos? —me preguntó Marco frunciendo el ceño.


  —Sí, solo no se permite en algunas actividades concretas, las más… ¡no sé ni cómo llamarlo! El caso es que se encargarán de recordarlo. ¿No has leído el programa «singles»?


  —Lo he intentado, pero… me cuesta, lo confieso.


  Me eché a reír. No hizo falta que me aclarara a qué se refería, debía tratarse de los términos anticuados u horteras que utilizaba, así como algunas actividades.


  —No entiendo la finalidad de esa prohibición. ¿Qué hay de malo en hacer una fotografía en una fiesta o cualquier actividad de esas? —me preguntó de forma desinteresada.


  —Está enfocado a aquellas actividades más intensas dentro del programa, en las que la gente se puede sentir más comprometida. Hay personas que se entregan, que lo dan todo, especialmente en un crucero que está enfocado a ligar. Si sabes que nadie puede hacer la gracia de inmortalizar un momento en el que estás haciendo el payaso o simplemente algo que no debes… es más divertido y se vive más intensamente.


  —Así que se trata de eso… De situaciones comprometidas que se pueden difundir.


  —Mira a tu alrededor. Se trata de sentirse libre, Marco. De esa preciosa palabra llamada libertad. No importa si el momento no tiene relevancia o si, por el contrario, es de vital importancia. El caso es sentirla.


  Me empecé a ahogar con mi discurso y me enfadé conmigo misma. Sin darme cuenta me había desviado del tema, lo había hecho mío, lo había llevado a mi campo.


  Y nada menos que con… Marlon, o Marco, o el borde italiano de ojos escandalosos.


  —¿Hablas de alas? —me preguntó mirándome fijamente. Al menos no me disparó uno de sus darditos para decirme que le estaba aburriendo.


  —Hay quién habla de alas cuando se refiere a la libertad y hay quien prefiere raíces.


  —Y tú, ¿qué prefieres Anne Laurent?


  —Buena pregunta. Pero no pienso contestarte a ninguna hasta que me hayas contestado tú a las que te he formulado hace bastante rato.


  —¿A qué te refieres?


  —A por qué alguien que le tiene… respeto al mar se embarca en un crucero y me refiero a uno que, precisamente, tiene escalas en Italia.


  —Lo de hacer el crucero fue idea de Lucas, le hacía ilusión y me amargó la existencia hasta que acepté. Pensé que podía ser una oportunidad para ver el mar de otra manera. Y en cuanto a Italia… es el que se ajustaba a las fechas que podíamos ausentarnos del trabajo. No tiene mucho misterio. No tenemos como objetivo visitar ciudades sino disfrutar de este barquito.


  —¿Y por qué en uno que tiene un programa para solteros?


  —Eso también es cosa de Lucas, le hizo gracia. Si te refieres a si estoy buscando al amor de mi vida, como sugiere el programa, la respuesta es no.


  —Es difícil encontrar el amor de tu vida en un sitio así. No hay más que mirar a todas las personas que hay en la sala.


  —¿Qué tienen de especial? Antes me has dicho que mirase a mi alrededor, ¿a qué te referías?


  —Eso se debe a una manía que tengo, me gusta observar a las personas, imaginarme sus vidas.


  —¿Te imaginas la vida de una persona con tan solo ver su aspecto físico?


  —No, Marlon —le dije provocando que resoplara—, no juzgo a las personas por su aspecto físico, si es a eso a lo que te refieres, no tiene nada que ver. Me gusta observar sus gestos, su forma de vestir, sus movimientos… y me gusta jugar a imaginar lo que deben estar pensando, por qué están aquí u allí, si están tristes o felices… Solo es un juego tonto.


  Me di la vuelta. Me sentía una estúpida por haberlo compartido con él.


  No cualquier «él», sino un completo desconocido del que solo conocía algunas pinceladas de su personalidad.


  Ese juego me lo había enseñado mi padre con el mero fin de observar. A veces, cuando jugábamos en un parque, lo poníamos en práctica y solíamos describir si aquel niño lloraba porque estaba triste, o porque había perdido su pelota, o porque su amigo se había enfadado con él.


  Esperábamos un rato y normalmente ocurría algo que nos daba una pista clara de lo que podía pasar; y en ese momento nos sentíamos felices y bromeábamos.


  Ese era el mejor recuerdo que conservaba de mi padre: su paciencia, su cariño y su constante dedicación para que aprendiera.


  Marco se acercó a mí, lo sentí muy pegado a mi espalda, pero no me inmuté.


  —¿Qué me dices de esos dos, Anne? Juguemos.


  Su tono de voz fue cercano a la súplica, como si hubiera intuido mi malestar al compartir algo tan íntimo con él.


  —Esos dos hombres de ahí… han salido poco. Sus movimientos son torpes, y las chicas que están cerca de ellos parecen estar hasta las narices de sus comentarios. Se ríen de forma ruidosa, molesta y… su aspecto físico no congenia mucho con el de las chicas.


  —La belleza está en el interior, Anne…


  —Muy tierno tu comentario, Marlon, pero eso no es aplicable a este crucero. La gente no busca bellezas internas. Aquí la gente viene a divertirse y a echar un polvo. ¿Crees que vienen a buscar el amor?


  Escuché que se reía.


  —¿Y qué me dices de esas dos chicas de ahí?


  —¿Qué tal si te animas tú a contarlo?


  —Esas… están casadas. Estaban en la barra, a nuestro lado, y no dejaban de bromear sobre unos hombres que han conocido. Se han quitado el anillo de casadas, he visto la marca. A juzgar por el dedo y la simetría de la marca debía tratarse de una alianza, y eso me indica que se han decidido a no decirle que no a un… posible affaire.


  —Como si llevar el anillo fuera un impedimento…


  —Se sienten mejor si se lo quitan —me dijo conteniéndose la risa.


  —No sé… ¡Le falta algo a tu historia! ¿Por qué necesitan un affaire?


  —No lo sé, eso es más complicado, pero podría ser porque no son felices en su matrimonio, o porque tienen la necesidad de hacer algo arriesgado, o porque el sexo con sus parejas es aburrido hasta morir…


  —Has conseguido que me den pena…


  Marco se echó a reír.


  —¿Y esas dos personas de ahí? —señaló a Sandra y a Lucas que se habían acercado a la barra más cercana al escenario y no dejaban de charlar.


  —Esos dos se lo están pasando bien, se caen bien, han congeniado —dije con seguridad.


  —¿Y nosotros dos? ¿Qué se podría decir de nosotros?


  —Que somos muy buenos amigos —dije girándome lentamente.


  Quería evitar sentir su aliento en mi pelo porque me estaba produciendo escalofríos, pero enfrentarme a su mirada no ayudó.


  —¿Buenos amigos? No nos conocemos apenas.


  —Me refiero a que somos buenos amigos de ellos, de Sandra y de Lucas, y por eso estamos aquí a pesar de no caernos bien: para que puedan estar juntos. Les hemos facilitado la velada.


  —¿No nos caemos bien?


  —Empiezas a caerme algo mejor.


  —No sabes lo aliviado que me siento…


  —¿Me acompañas a dar un paseo? ¿Es mucho pedir que salgamos fuera?


  —¿Quieres pasear y salir fuera con alguien que no te cae muy bien?


  —He hecho cosas peores, Marlon.


  Escuché su risa mientras emprendía la marcha sin esperar a que me confirmara si me acompañaba o no a pasear.


  No me atreví a girarme. Deseé con todas mis fuerzas que hubiera decidido hacerlo: era lo único que me apetecía en ese momento.


  


  Capítulo 18


  



  Marco


  Me alegré de que me pidiera que la acompañara a pasear. El volumen de la música había empezado a subir y resultaba algo incómodo permanecer en la sala si la intención era mantener una conversación.


  Seguí a Anne como si me hubiera tomado veinte cócteles, algo aturdido, pero no se trataba de la ingesta de alcohol, que había sido mínima, sino por el entumecimiento mental que sentía al estar junto a ella.


  Tan pronto era cercana, como lejana. Tan pronto hablaba con seguridad, como parecía dudar. Tan pronto me lanzaba un dardo y se mostraba desafiante como me hablaba en un tono de voz íntimo.


  Era el primer día que pasaba a bordo de aquel monstruo flotante, pero tenía la sensación de llevar mucho más tiempo. Y con Anne me ocurría algo muy parecido. A pesar de no haber conversado mucho tenía la sensación de conocerla desde hacía años.


  Había intentado apartar de mi mente todo lo que Gabriel nos había contado sobre ella, pero me resultaba muy difícil hacerlo; de una u otra manera aparecía. Nada de lo que había salido se su boca coincidía con Anne. Me había ido encontrando una a una todas las versiones opuestas de la lista. Eso no podía ser casual, ni tener una explicación sencilla.


  ¿Y si ciertamente aquello era un juego?


  No terminaba de encontrar el motivo, mucho menos cuando pensaba en todo el dinero que había detrás de aquello y todos los preparativos que había supuesto para su novio.


  Me detuve antes de que ella cruzara la puerta que daba acceso a la cubierta.


  —No sé si es buena idea, no me apetece mucho.


  —¿No te apetece salir un rato? El mar tiene un aspecto diferente por la noche, puede que…


  —Sigue estando ahí —protesté con un tono más seco del que me habría gustado utilizar.


  Se acercó a mí lentamente.


  Alargó su mano en dirección a la mía. Lo hizo tan despacio que podía ver su avance como si se tratara de una cámara lenta.


  Podía imaginar lo que ese contacto podría provocarme: casi lo sentía.


  Me invadió una sensación de calor al imaginar lo que ese simple roce de manos iba a provocar en mí.


  Estaba a punto de suceder y por primera vez en mi vida deseé con todas mis fuerzas el simple contacto de una mano.


  Se detuvo bruscamente, de la misma manera que mi ilusión.


  Frustración era la palabra, aunque habría podido añadir muchas más.  


  La mano de Anne volvió a su posición original y su mirada se volvió distinta, como si tomara conciencia de lo que iba a hacer y se arrepintiera.


  —Volvamos dentro, me apetece otro de esos cócteles —me dijo sin esperar mi respuesta, empezando a caminar.


  Lucas y Sandra se encontraban en la mesa que habíamos abandonado Anne y yo. Se volvieron hacia nosotros y nos dejaron claro que se estaban divirtiendo, aunque también parecían contentos de volver a vernos.


  Anne y Sandra se dirigieron a la barra y Lucas y yo gozamos de algo de intimidad.


  —¿Cómo va con Sandra?


  —Bueno… yo… me cae bien.


  Lo miré alzando las cejas.


  —¿Me cae bien? —repetí.


  —Digamos que… me gusta, tengo que reconocerlo. Cada vez más, pero… es que habla mucho.


  Me eché a reír por el tono angustiado con el que lo expresó.


  —Tú también hablas mucho, Lucas.


  —Ella más, imagínate si habla. A veces me… bloquea.  


  —Puede que lleve unas copas de más.


  —Lleva unas muchas de más, eso es cierto, y yo también.


  —Eso no es propio de ti —le recordé. Lucas raramente se excedía con el alcohol.


  —Ese puto cóctel entra muy bien —me dijo dándome un golpe suave en el brazo—¿Y Anne?


  —¿Qué quieres saber?


  —Si hay conexión… —contestó riéndose de su propio comentario.


  —No sabría responderte.


  —¿No has descubierto nada?


  —Que le gusta la libertad —dije mientras me reía al ver su expresión confusa.


  —¿Y a quién no?


  —Ella parece necesitarla.


  Me sorprendí yo mismo al pronunciar esas palabras. No sabía por qué las había procesado mi cerebro y mucho menos por qué salieron de mi boca con tanta seguridad.


  Lucas se ofreció a acudir a la barra en busca de unas copas y acepté por inercia. No podía apartar de mi cabeza el momento en el que ella me había hablado de la libertad.


  Había percibido cierta angustia en su forma de expresarlo, como si fuera un tema delicado y hubiera estado a punto de hacerme una confesión. No se ajustaba a lo que estábamos hablando. Al menos, no la intensidad con la que se había pronunciado. El tema había surgido por la prohibición de hacer fotografías…


  El derecho a la intimidad y a la privacidad podían tener cabida en la conversación…


  Pero… ¿la libertad? ¿Tal y como ella lo había expresado?


  Me cruzó la imagen de Gabriel por la cabeza, pero solo conseguí sentirme más confundido.


  Sandra se presentó sola con una copa en la mano, y Lucas con dos más; una de ellas para mí.


  —Estaba harto de esos cócteles —me confesó al tiempo que me aclaraba que se trataba de una combinación clásica de ginebra y tónica.


  El contenido de la copa no era mi prioridad, sino saber dónde se encontraba Anne. Había estado tan ensimismado que no me había dado cuenta del momento en que se había separado de todos nosotros.


  —¿Dónde está Anne?


  Lucas se giró sorprendido buscándola en el mismo sitio donde debía haberla visto por última vez. Sandra me contestó con mucha calma.


  —Hacía tiempo que no bebía y no le ha sentado muy bien, se ha ido al baño: estaba algo mareada.


  —¿Mareada? ¿Y la has dejado sola? —pregunté sorprendido.


  Sandra pareció salir de su calma y me miró con sorpresa.


  —Me ha dicho que estaba bien, que…


  No escuché sus últimas palabras, me dirigí a toda prisa al baño que deduje debía haberse dirigido, el más cercano.


  Me detuve en la puerta pensando que no iba a ser buena idea entrar en un baño que indicaba que era exclusivamente para mujeres, así que me limité a asomar la cabeza.


  El baño era un elemento más del lujo que envolvía aquel barco. La limpieza y los detalles se podían apreciar a primera vista.


  No encontré nadie en su interior, al menos no en la zona donde se encontraban los lavamanos y los espejos. Di un paso hacia el interior y descubrí que solo había dos cubículos cerrados.


  —¡Anne! —pronuncié en un tono más bien bajo.


  No obtuve respuesta y volví a repetir su nombre con un poco más de volumen.


  La puerta se abrió al mismo tiempo que sentía a alguien detrás de mí.


  Me giré para encontrarme con el rostro de una desconocida, que no ocultaba su sorpresa, pero rápidamente me volví a centrar en Anne, que tampoco ocultaba la suya.


  —¿Qué haces aquí? —me preguntó confundida.


  —Quería asegurarme de que estás bien.


  Pero no lo estaba. Su palidez era considerable y sus ojos reflejaban cansancio.


  —Disculpe… —dijo la desconocida con un tono chirriante y desagradable intentando que me apartara—. Es un baño de mujeres.


  ¿Todavía a esas alturas teníamos que lidiar con esos comentarios?


  —¿No has oído que no me encontraba bien? —dijo con rabia y con dificultad Anne mientras seguía con la mirada a la desconocida antipática que se dio prisa en entrar en el otro cubículo.


  Me hubiera echado a reír sino me hubiera preocupado por su estado.


  Se situó frente al espejo y me miró.


  —Estoy bien, ahora salgo.


  Ignoré su comentario y me acerqué a ella ante su desconcertada mirada; si es que era posible reflejar algo más en su rostro demacrado.


  Abrí el grifo y me llené la mano de agua y le aguanté la cabeza por la frente mientras la depositaba en su nuca. No protestó.


  —Gracias.


  Algunas gotas resbalaron por su espalda desnuda provocando que mi entrepierna sufriera un impacto inesperado.


  Aparté bruscamente la mirada, enfadado conmigo mismo por haber reaccionado de esa manera en una situación semejante.


  —¿Mejor?


  Asintió con la cabeza y se centró en el reflejo del espejo.


  Escuchamos unos ruidos muy escandalosos y desagradables provenientes del cubículo donde se encontraba la desconocida y el rostro de Anne se iluminó. Se tapó la mano con la boca y ambos contuvimos la risa saliendo rápidamente del baño.


  Anne no dejaba de reír. Su rostro tenía una extraña combinación entre la alegría y el agotamiento.


  —Hay situaciones que nunca deberían producirse —dije mientras Anne continuaba riendo como una niña.


  —Estoy de acuerdo.


  —Eso es lo que yo llamo falta de intimidad, y no que te capten con una cámara haciendo el payaso en una fiesta —añadí para hacerla reír de nuevo. Me habría pasado la noche haciéndolo con tal de escucharla.


  Sandra interrumpió nuestro «momentazo», uno que siempre iba a recordar.


  —¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien. Solo estaba algo…


  —¿Has vomitado? —preguntó sin reparos Sandra.


  —Te he dicho que estoy bien, Sandra —le contestó molesta.


  Anne me miró y me susurró:


  —Hablando de intimidad…


  Esa vez fui yo el que se echó a reír con ganas.


  Volvimos al interior del salón mientras Sandra le pedía disculpas a Anne por no haberla acompañado, a parte de otras trescientas palabras más que no fui capaz de interpretar.


  —No bebas más, Sandra —le pidió Anne cuando llegamos a la altura de donde se encontraba Lucas.


  Lucas se preocupó por Anne y animó a Sandra a dar un paseo para despejarse, pero ella no aceptó hasta asegurarse de que Anne se encontraba bien.


  —Estoy bien, Sandra —dijo con desgana.


  Nos hizo una señal con la mano y ambos desaparecieron.


  Me fijé en su forma de respirar y era algo agitada. No tenía buena cara. Aunque no le había contestado a su amiga y, obviamente, no lo había compartido conmigo, estaba segura de que en el baño se había desprendido de todo lo que a su estómago le sobraba.


  —Ven, acompáñame, necesitas un poco aire —le dije apoyando mi mano en su brazo.


  La empujé suavemente hasta llegar a la salida del salón donde se detuvo bruscamente para llevarse la mano al estómago.


  —¿Algo va mal? ¿Te duele?


  Negó con la cabeza, pero no me convenció. Su palidez iba en aumento. No sabía si debía acompañarla a su camarote, pero continué con los mismos planes que tenía.  


  Al ver que estaba algo débil no lo pensé y la cogí de la mano para guiarla hasta la cubierta. Me cobré la frustración que había sentido un rato antes y disfruté del contacto de su piel.


  Cerré los ojos como si estuviera acariciando una obra de arte de incalculable valor y empujé la puerta con ojo de buey que me indicaba que al otro lado se encontraba mi amigo el mar.


  Sentí que las piernas se me aflojaban. Si bien, esa misma mañana había accedido a ese mismo sitio para asistir a la demostración de emergencia, a pesar de no haber sido una gran experiencia, en ese momento era distinto. El impacto de la oscuridad, a pesar de la iluminación del barco, me atravesó por completo, pero me dejé la vida en disimularlo y en no abortar los planes que tenía en ese momento.


  Aquella zona de la cubierta era distinta a la de la mañana, mucho más amplia y decorada con hamacas.


  Me acerqué a la barandilla cerrando los ojos e intentando que mi corazón no se detuviera en ese instante. La oscuridad y el vacío entre las barras de la barandilla hicieron que sintiera un sudor frío en la nuca.


  Anne se apoyó en el borde y alzó la cabeza para sentir la suave brisa que soplaba en ese instante.


  Tardó en hablar el tiempo suficiente para que yo pudiera volver a volviera a tener el control sobre mí, al menos parte de él.


  —¡Oh! —exclamó mirándome—. No me había dado cuenta… ¿No estás incómodo? El agua…


  —Lo puedo soportar.


  —¿Has salido para…?


  —Para que te dé el aire. Y no es tan grave, puedo salir, no me pasa nada, es solo que si puedo evitarlo lo hago. Esta mañana también he salido.


  —Sí, y no has acabado bien.


  —No sé por qué dices eso, alguien me ha dado agua del Tibet y se ha producido algo así como un milagro.


  —Para estar tan agradecido… has sido borde, muy borde.


  —Es que me encontraba mal, no he calculado mis palabras. Pero no recuerdo que en ese momento hubiera nadie especialmente simpático a mi lado…


  —Dejémoslo —dijo Anne con una fingida resignación.


  —¿Estás mejor?


  —Sí, vamos a esa zona si quieres, no quiero que estés incómodo, ahora el que está pálido eres tú. O… si lo prefieres espérame dentro, yo necesito estar aquí un rato más.


  —Te acompaño, no quiero que dentro de un rato salte la alarma porque alguien se ha caído por la borda. Eres pequeñita, cabes entre las barandillas.


  —¿Pequeñita? Y una mierda soy pequeñita, es que tú eres muy grande.


  —Sí, eso me ha dicho mucha gente a lo largo de mi vida… ¡Que era un tío muy grande!


  —Yo me refería a la altura…


  —¡Oh! Vaya, lo he interpretado mal.


  Nos reímos. No es que tuviera especialmente gracia, ni que fuera una conversación que a ambos nos hiciera derramar lágrimas de alegría, pero creo que tanto ella como yo nos entregamos a cualquier cosa que surgiera porque me atrevería a afirmar que ni ella ni yo sabíamos muy bien de qué hablar. Y aun así la sensación era agradable.


  Nos acomodamos en unas butacas de mimbre dirigiendo nuestra mirada al mar. Apenas se podía apreciar debido a la oscuridad y a la ausencia de luna.


  Preferí no centrar mi mirada ni detenerme a escuchar el suave sonido que procedía del agua chocando contra el casco del barco, así que agradecí su intervención.


  —¿Estás bien? —me preguntó.


  —Sí, de verdad, esta zona está cubierta —dije refiriéndome a la pérgola que nos cubría—, la sensación es mejor.


  Se quedó un rato mirando hacia el mar.


  —Dentro de unas horas, no sé cuántas, antes de que amanezca, llegaremos a Palma de Mallorca. Mañana será la primera escala.


  —Me seduce la idea de tocar tierra firme. 


  —Yo no creo que baje del barco, he visitado muchas veces Palma de Mallorca.


  «¿Muchas veces?», me dije. Otra de las piezas seguía sin encajar. Se suponía que ella nunca viajaba.  


  —¿Te has recuperado? —le pregunté intentando cambiar de tema. El que había pasado fugaz por mi cabeza solo conseguía alterarme y dejarme un sabor amargo.


  —Sí, estoy mucho mejor.  


  —¿Te ha sentado mal el cóctel?


  —Sí, seguramente, aunque la cena tampoco ha ayudado. He cenado demasiado… Yo, hacía un tiempo que solo comía... —Se detuvo— comida más suave.


  No quise preguntarle para no incomodarla, aunque habría sido un buen momento para obtener alguna información sobre «ese tiempo» que ya habían mencionado alguna que otra vez, tanto ella como Sandra.


  —Dijiste que eras algo francesa… Y… no quisiera ser borde, pero este barco también hace escalas en Francia. Tú me lo recriminaste sobre las de Italia.


  —No te recriminé nada, solo te pregunté. Mi historia tiene más sentido que la tuya, yo no he afirmado conocer Francia en profundidad como tú dijiste con Italia.


  —¡Oh, disculpa! —sonreí—. ¿Cuánto conoces Francia?


  —No tanto como tú Italia, especialmente el sur, que es donde hace escala este crucero. Yo nací en España, pero cuando era una adolescente mis padres y yo nos fuimos a Francia por un tema de trabajo de mi padre. Allí he vivido muchos años, pero he viajado mucho a España; con más frecuencia desde que Sandra vino a trabajar.


  Ese relato no coincidía con el que nos había ofrecido Gabriel. Él nos había dicho que su padre era francés y su madre española, y que cuando se separaron ella había vivido a caballo entre los dos países.


  —¿Tu apellido es francés?


  —¡Eh! Sí… No… —titubeó mientras jugaba con su bolso—. Quiero decir que sí es francés, el apellido lo es, pero mi padre nació en España. Sus antepasados eran franceses.  


  —Entonces, ¿vives en Francia?


  —No, al menos ahora no. Hace ocho meses que vivo en España, en Barcelona.


  —No tienes acento francés.


  —Cuando me marché a Francia tenía dieciséis años.


  —¿Y has vuelto por trabajo?


  —Necesitaba un pequeño descanso en mi trabajo, en Francia. Vine a trabajar en una galería de arte donde expuse mis obras un tiempo. Pero no me sentía cómoda con la política de los dueños y lo dejé. El caso es que no tenía prisa por volver a Francia, me encantaba estar con Sandra y ella me ayudó a encontrar trabajo y así poder quedarme un tiempo.


  —¿A qué te dedicabas en Francia?


  —Yo… —me miró y tragó saliva, como si esa pregunta hubiera sido la causante de que dejara de hablar con la misma naturalidad con la que lo había hecho hasta el momento— vivía de mis pinturas y mis… collares.


  —¿Y de ese modo viniste a España y decidiste quedarte?


  —Solo ha sido durante un tiempo, en cuanto acabe el crucero volveré a Francia.


  Sentí que se me erizaba el vello de todo el cuerpo.


  ¿Volver a Francia?


  De todos los elementos que me habían estado desconcertando y sorprendiendo, ese era el que menos encajaba en toda la historia.


  Me había contado la verdad de cómo llegó a España, o al menos se podía decir que coincidía con la versión de Gabriel, pero que volviera a Francia era una pieza que no encajaba en lugar alguno.


  —¿No te gusta España?


  —Sí, me encanta, pero… solo me lo he tomado como algo provisional, de hecho, no estaba en mis planes permanecer tanto tiempo.


  —Supongo que tu familia debe estar allí…


  —Supones mal, mis padres murieron hace años, aunque con algunos de diferencia. ¿Y tú?


  No me dio la oportunidad de hacer ningún comentario, algo que le agradecí. Siempre me han parecido incómodas las situaciones en las que alguien menciona alguna pérdida familiar. ¿Qué decir? La forma más correcta sería expresar que lo sentía, pero siempre me había parecido completamente absurdo afirmar algo así cuando ni siquiera conocía a los protagonistas del fallecimiento.


  No recordaba si Gabriel había mencionado si sus padres estaban o no vivos, estaba casi seguro de que ese tema no lo había tocado. En cualquier caso, aunque parecía que el tema del apellido le había hecho dudar, no me pareció que estuviera mintiendo.


  —Yo nací y he vivido siempre en Madrid, pero mi padre era italiano y por ello conozco bien el país.


  —¿Y tu madre?


  —Ella era española. Ambos están muertos.


  Había invertido el orden con tal de justificar mi apellido. Era lo que también le había dicho a Sandra durante la cena. En realidad, no le estaba mintiendo. Era cierto que mis padres no vivían, pero no que mi padre fuera el italiano: era mi madre.


  ¿Qué más daba si le estaba mintiendo?


  ¿Por qué me preocupaba?


  ¿Acaso aquello no era una trama basada en, no solo una, sino en cientos de mentiras?


  ¿Se me había olvidado el motivo por el que me había acercado a Anne?


  —¿No tienes hermanos? Yo soy hija única.


  —Sí, un hermano dos años mayor, vive en Italia.


  —¿En qué zona?


  Anne no me había parecido en ningún momento la clase de persona que hiciera muchas preguntas a un desconocido, sin embargo, a mí ya me había formulado unas cuantas. Claro que, yo también lo había hecho siempre que había visto la oportunidad.


  Por un momento, pensé que Anne me estaba poniendo a prueba, por si alguna de mis respuestas no coincidía con algo que ya hubiéramos comentado a lo largo de los diferentes momentos que habíamos compartido durante ese largo día.


  —En Stresa, muy cerca de Milán.


  Se hizo un silencio. Deseaba con todas mis fuerzas que dejara de hacerme preguntas, no quería volver a mentirle.


  Claro que, lo de mis padres no era propiamente una mentira, sino una pequeña alteración de identidad.


  «Marco, deja de pensar en gilipolleces», me dije mientras observaba a Anne.


  —Mediolanum… —susurró como si estuviera sola y solo se estuviera escuchando ella.


  Me sorprendió que utilizara ese nombre. ¿El nombre en latín de la ciudad?


  Antes de que pudiera preguntarle me sorprendió con sus intenciones:


  —Me voy al camarote, necesito descansar.


  —¿Te sigues encontrando mal?


  —No, pero podría estar mejor.


  Nos levantamos y caminamos los escasos metros que nos separaban de la puerta por la que se accedía al interior. La abrí para cederle el paso y ella se acercó mucho a mí, tanto que habría jurado que lo que pretendía era besarme.


  ¡Qué guapa era!


  Me miró fijamente y a continuación me sujetó la chaqueta por los hombros y la deslizó lentamente hacia abajo. La puerta se cerró bruscamente en cuanto la solté.


  Tragué saliva, algo me decía que iba a sonar una bocina en mi mente de esas que anuncia una derrota total.


  Así fue.


  Anne se colocó rápidamente mi chaqueta en sus hombros y me sonrió.


  —Tengo frío, Marlon.


  De nuevo volvía a ser la versión de sus dardos. Me alegré, yo lo necesitaba tanto como ella.


  —Yo también tengo frío ahora que me has robado la chaqueta.


  —Me has ido a buscar al baño porque te has preocupado por mí y ahora me sueltas eso de la chaqueta… ¡Todo un caballero!


  —Te he ido a buscar al baño porque Sandra no estaba en condiciones, te habrás fijado que iba un poco «contentilla»— Volví a abrir la puerta y pasó de mala gana estampándome la chaqueta en el pecho.


  —Me habías parecido menos borde en la última hora.


  —Me he compadecido de ti —dije riendo y colocándole la chaqueta de nuevo en los hombros.


  —¿Y qué me dices de que me hayas acompañado a la cubierta para que me diera el aire a pesar de tu miedo al mar? —protestó mientras se dirigía a las escaleras centrales.


  —Psicología inversa. Una forma de enfrentarme al mar.  


  —O sea que no estaba confundida al creer que no eras tan borde cómo creía —Me sonrió con cinismo.


  —No, no estabas confundida —le dije ofreciéndole y arrancándole una sonrisa.


  Subimos lentamente las escaleras para llegar hasta los pasillos que daban acceso a los camarotes de nuestra planta: moqueta, barandillas doradas, bustos, plantas artificiales combinadas con jardines verticales, elementos decorativos con motivos marítimos… Y eso solo era una parte de aquel monstruo sobre el que estábamos navegando.


  El paseo resultó ser de lo más entretenido, aunque permanecimos en silencio.


  Poco antes de llegar a la puerta de su camarote, muy cercana a la nuestra, se detuvo.


  —Lucas mencionó que erais músicos.


  —No se puede decir que lo seamos, es solo una afición.


  —¿Qué instrumento tocas?


  —El saxo y Lucas la batería. Solo tocamos en un grupo de amigos en Italia, nada importante.


  Me miró fijamente como si quisiera leer en mis ojos algo.


  —El saxo… ¡Vaya! Por un momento he pensado que me ibas a decir que tocabas el arpa.


  Me eché a reír.


  —¿Y tú? ¿Tienes alguna afición más, a parte de las que has mencionado?


  —Define afición.


  —Algo que te guste mucho, que disfrutes haciéndolo, un placer…


  —Entonces sí que hay algo —dijo abriendo la puerta con la tarjeta que extrajo de su pequeño bolso.


  —Buenas noches, Marlon.


  —¿No me vas a decir esa afición?


  Sonrió y susurró algo para seguidamente desaparecer en el interior del camarote.


  Yo permanecí unos segundos más apoyado en la pared intentando asimilar lo que había pronunciado.


  «Follar». Eso era lo que había dicho.


  


  Capítulo 19


  



  Anne


  Sandra había preferido desayunar fuera y yo había optado por hacerlo en el camarote, pero apenas había probado bocado.


  Cuando la escuché entrar sentí alivio, necesitaba ser escuchada.


  Esperé a que me contara el magnífico desayuno del que había disfrutado en la terraza del restaurante, con vistas al mar, pero la interrumpí cuando sospeché que se iba a alargar demasiado.


  —Sandra, necesito que me consueles.


  —¿Qué te pasa?


  Hundí mi cabeza en el cojín intentando llamar su atención, ya que solo parecía interesada en probar un pellizco de la tarta que había sobre mi bandeja.


  —¿Me has escuchado antes de marcharte?


  —Ya me lo has dicho veinte veces. Es lo primero que ha salido de tu boca nada más abrir los ojos.


  —Es que no me lo puedo quitar de la cabeza.


  —Madre mía, has pasado de ser sor Anne a decirle a un tío que una de tus aficiones es follar.


  Volvió a sonarme igual de mal que la noche anterior. Volví a sentirme ridícula una vez más. Al menos en tres millones de ocasiones me había preguntado por qué lo había hecho, por qué le había dicho algo así a Marlon… o Marco.


  —No le puedes echar la culpa al alcohol, Anne, ya había salido de tu cuerpo hasta la última gota.


  —¿Vas a seguir con la tortura?


  —¿Por qué le das tanta importancia?


  Era una buena pregunta, una que no sabía contestar por muchas vueltas que le diera al tema.


  Durante toda la velada había acariciado en más de una ocasión el juego de la seducción.


  Lo había iniciado durante las citas rápidas, en el momento que le había hablado de unos labios que deseaban, y había continuado con el jueguecito de la mano cuando él no había querido atravesar la puerta para acceder al exterior; y también con la dichosa chaqueta y… la última palabra antes de cerrar la puerta al despedirnos.


  —Sandra, no sé muy bien por qué le doy tanta importancia, pero te aseguro que me siento fatal. Debo reconocer que disfruté mucho haciéndolo.


  —entonces ¿por qué no dejas de quejarte. De eso se trata, de divertirse.


  —Es que yo no pretendo nada con él, solo me divertía. El jueguecito de la seducción, de insinuarte sin insinuarte…, de ver la reacción en el otro, de sentir su deseo… Es que no hay más —dije mostrando un puchero.


  Sandra soltó una carcajada.


  —Me encanta cómo lo has contado, eso es ser sincera, pero sobre todo la pena con la que te has expresado.


  Se sentó a mi lado, en el borde de mi cama, el lugar del que no me había movido en la última hora.


  —Anne, escúchame. Yo creo que ese hombre te gusta y que por eso te animaste a «jugar» o como quieras llamarlo, pero si no tienes intención de dar ningún paso más… ¡frénalo!


  —Sí, claro, pero eso no significa que no esté alucinando conmigo misma.


  —A mí me pareció que estabas muy cómoda con él y contigo misma.


  —Le aguanté para que tú pudieras estar cerca de Lucas.


  —De acuerdo, lo que tú digas, pero si no tienes intenciones de llegar a nada… no sigas con ese método y ya está. Eso tiene un nombre.


  —¿Qué nombre?


  —Uno muy vulgar: «calientapollas».


  —Defínelo.


  —Anne, eres muy pesada con esa manía tuya de pedir que se definan las cosas. Todo el mundo sabe lo que es. Pero vamos a consultar el diccionario para que a la señorita se le sirva una definición correcta… —Alargó su móvil.


  —No es necesario que…


  —¡Espera! —me ordenó mientras tecleaba—. ¡Qué mal funciona aquí el móvil!


  —Ya sabes que no hay buena cobertura.  


  —Es lento, pero… ¡Aquí está! —Se enjuagó la voz—. Es aquella persona que busca provocar el deseo sexual en un hombre sin tener propósito de mantener relaciones sexuales. 


  —No me gusta esa definición. ¿Por qué a un hombre?


  —Por el término. Si lo hace un hombre con una mujer tendrá otro nombre. Deja de darle vueltas, hasta existe en el diccionario. No es tan malo, como ves hay mucha gente que lo padece. ¿Por qué le das tantas vueltas?


  —Qué mal suena todo lo que dices, joder. Le doy vueltas porque me siento fatal, pero soy consciente de que mientras lo hacía disfrutaba, y mucho. Ese es el dilema.


  —Pues ya está, eso solo significa que Anne es una calienta…


  —No lo digas, Sandra, hazme el favor —Volví a ocultar el rostro en el cojín.


  Qué infantil parecía, pero es que estaba pasando un mal rato.


  —Anne, juega a lo que quieras, pero… hazlo con un fin, no es cuestión de estar calentando motores para luego no poner el coche en marcha. Si quieres jugar, juega, pero llega hasta el final.


  —No necesito complicarme la vida, Sandra. No es lo que quiero. Ni siquiera sé si ese hombre me… ¡No! No lo sé, solo sé que es guapo.


  —Es que es el primer paso, que tenga algo que te parezca interesante. Nadie te ha dicho que te cases con él. Esto es un crucero, en pocos días se acaba. Ellos vuelven a Madrid y nosotras a Barcelona… Y tan felices.


  —Puede que vuelva a Francia.


  Sandra bajó la cabeza, pero pude ver en su rostro que le había afectado mi comentario.


  —Me lo temía, pero ahora no quiero que hablemos de eso.


  —Lo siento —le dije sintiéndome culpable de elegir ese momento para soltarle eso—. Solo es una idea, ni siquiera es seguro.


  —Eso me gusta más —me dijo con una preciosa sonrisa.


  —Venga, sigue contándome cosas. No quería romper el buen rollo.


  —Me encanta Lucas, me reí tanto que hacía años que no me lo pasaba tan bien. Me besó y… casi me fundo. Tiene unos ricitos… que me vuelven loca.


  —¿Te besó?


  —Sí, y me gustó. ¡qué beso! Joder, me lo hubiera tirado sobre el escenario.


  Solté una carcajada por la convicción de sus palabras.


  Me alegré mucho. Me encantó ver la sonrisa que dibujaba su rostro. Tanto que me acerqué a ella y le cogí la cabeza con las manos y le di un beso ruidoso en la frente.


  —A eso hemos venido, a divertirnos, amiga —seguí diciéndole mientras le daba besos molestos que le hacían reír.


  —A eso hemos venido, tú lo has dicho —me aclaró deshaciéndose de mí—. Pero tú también. Pon en práctica «tus aficiones».


  Me eché a reír, era la mejor manera de no volver a torturarme con ello.


  —Y… ¿Marco cómo estuvo? ¿Cómo llevó el calentamiento?


  —No, no fue así como lo describes, solo fueron momentos puntuales. Ya viste que durante la cena estuvimos todo el tiempo lanzándonos dardos.


  —¿Y así estuvisteis toda la noche?


  —No. Salimos a cubierta porque yo no acababa de recuperarme y allí tuvimos una conversación normal. Ya sabes… trabajo, lugar de nacimiento, por qué estás en España, por qué tal y cual.


  —¿Le hablaste de… Gabriel?


  —¿Cómo quieres que le hable de él? ¿Y qué pretendes que le diga?


  —Perdóname, ha sido una tontería.


  —Solo hablamos de cosas insignificantes, de esas que se pregunta la gente para conocerse mejor —Me levanté y paseé por el camarote sintiendo la suavidad de la moqueta en mis pies descalzos al tiempo que jugaba a frotarlos—. No nos contamos nuestras vidas —continué subiendo el tono de voz— no le hablé de mis miserias ni de mi absurda vida, ni de mis errores…


  —Vale, Anne, es suficiente, cielo —Me dijo acercándose a mí—. Lo siento no he debido nombrarlo.


  Negué con la cabeza mientras intentaba ofrecerle una media sonrisa, no quería que se sintiera mal.


  Me abrazó.


  Me dejé hacerlo con mucha necesidad.


  —A veces me siento culpable por… ¡No debí meterte en eso! —me dijo claramente afectada.


  —Creo que lo hemos hablado un millón de veces, Sandra. Tú no tienes la culpa de nada. No quiero que vuelvas a decirlo.


  Sonrió sin ganas y me volvió a abrazar.


  Nos dirigimos a la ducha y competimos como dos niñas por entrar antes en ella.


  Gané yo.


  Gané fácilmente cuando le hice una pregunta sobre el beso de Lucas y ella se relajó un momento perdiendo la oportunidad de estar en primera fila.


  El agua caliente me devolvió la tranquilidad, la que había perdido durante todas las veces que me había despertado durante la noche y me había cubierto el rostro con la almohada.


  Lo que le había contado a Sandra era cierto.


  Nada más entrar en el camarote la noche anterior, cuando todavía él debía estar fuera alucinando de todas las maneras posibles, no había sido capaz de moverme. Me había pegado de espaldas a la puerta y me había sentado lentamente en el suelo. Había enterrado mi rostro en las manos y había sentido el calor que desprendían mis mejillas por el rubor.


  «¡No se puede ser más tonta, Anne!», me había dicho inaugurando la primera serie de reproches de la larga noche.


  Ni siquiera me había parado a pensar en ese jueguecito, me había surgido sin más y lo había disfrutado.


  ¡Qué sensación!


  Su sonrisita de sorpresa, su media sonrisa de «me lo estás poniendo difícil», su mirada recorriéndome todo el cuerpo, su miradita fulminante, su sonrisita de hombre interesante…


  Marco había provocado eso en mí. No es que fuera algo de otro mundo ni que yo fuera a abrir un nuevo capítulo en la historia por jugar a seducirlo, pero en cualquier otro momento de mi vida no me habría afectado tanto.


  Incluso me había descubierto a mí misma hablándole de aspectos de mi vida que yo no solía compartir con nadie, aunque fueran detalles insignificantes.


  También me había animado a hablarle de mis intenciones de volver a Francia cuando ni siquiera había sido capaz de decírselo a Sandra.


  Le había dado tantas vueltas durante la noche…


  Ni siquiera cuando Sandra había llegado con un más que evidente exceso de alcohol y se había lanzado en la cama repitiendo constantemente lo cansada que estaba y un montón de incongruencias imposibles de entender, me lo había podido quitar de la cabeza.


  La peor parte había llegado cuando había sido capaz de admitirme a mí misma que junto a él me había sentido en paz.


  Me había sentido libre.


  Me había sentido… yo misma.


  Y es que esa Anne que lanzaba dardos, que jugaba a la seducción… era yo misma.


  No tanto la que hablaba de aspectos de su vida o bebía cocteles azucarados y empalagosos, pero la otra sí.


  Entonces ¿por qué me torturaba?


  Puede que me hubiera olvidado de cómo era yo…


  Claro que lo de «calienta…», eso no me había gustado, sonaba realmente cutre y mal. No era algo con lo que yo me definiera. Siempre que había iniciado un juego de esos con alguien había sido porque sabía cómo podía terminar y nunca me había frenado.


  —¿Y él no te seguía el juego? —me sorprendió la voz de Sandra a través de la mampara de la ducha.


  —No, en ese sentido, no. Había algo, pero… no sabría describirlo. Hay algo en él que… es extraño ¡No sé explicarlo!


  —Lucas no se cortó ni un pelo —añadió Sandra dejándome claro que no había prestado atención a lo último que le había dicho. En parte, me alegraba. Seguro que me habría dicho que era desconfiada y veía fantasmas en todas partes.


  Mientras me terminaba de dar la ducha, Sandra, que no entendía el significado de una ducha relajante en la intimidad, se dedicó a proporcionarme todos los detalles de su velada con Lucas: lo que comentaron, los bailes, las copas, el beso… ¡Ay! El beso. Lo describió tantas veces que me pareció haber estado allí contemplándolo.


  —Tengo ganas de volver a verlo —me confesó.


  —Sandra, no te vayas a encaprichar mucho de él, que el crucero se acaba, como tú bien me has dicho. Ellos a su vida y nosotras a la nuestra. Son de otra ciudad y además pasan largas temporadas en Italia.


  —Creo que llevas tanto tiempo viviendo como se vive en un convento que no te has dado cuenta que lo único que quiero es divertirme.


  En otro momento me habría afectado lo que había dicho del convento, pero en ese no me importó y me eché a reír.


  —Y ahora me ducho yo y te cuento los planes para hoy.


  —¿Hay planes? —pregunté con curiosidad.


  —Sí, los he acabado de concretar con Lorenzo cuando he salido a desayunar.


  —¿Qué has planeado? ¡Sorpréndeme! 


  —Está sobre mi cama. Spa, masaje, bañera… —me dijo mientras cogía el relevo de la ducha.


  —Suena muy bien —confesé al tiempo que me secaba con una toalla mullida y perfumada.


  —Un circuito de agua, un masaje y después un baño en un jacuzzi especial. A menos que prefieras visitar Palma.


  —No, no quiero —le recordé después de haberlo comentado varias veces— Eso suena infinitamente mejor.


  —Forma parte del programa «singles».


  —¿El masaje es de ese programa?


  —Sí —dijo abriendo la mampara y asomando la cabeza. Su sonrisa me alertó haciendo que saltaran algunas alarmas.


  Me dirigí a la cama para comprobar de qué se trataba, pero no hizo falta. Sandra me lo aclaró con total naturalidad.


  —Puedes enviarle a alguien que sea de tu interés un mensaje privado a través del monitor invitándole a compartir la experiencia contigo.


  Me quedé clavada en el borde de la cama mientras leía lo que Sandra me acababa de confirmar. Los ojos se me abrieron tanto que a punto estuvieron de salirse de su órbita cuando leí la descripción.


  Estaba perfectamente explicado, pero yo solo fui capaz de retener unas cuantas frases.


  Circuito de agua.


  Masaje con chocolate.


  Baño en jacuzzi con chocolate. 


  —Dime que no lo has hecho, Sandra, dime que no has hecho lo que estoy pensando.


  Escuché el sonido de la puerta, la estaban golpeando suavemente. Me anudé el albornoz y corrí hacia ella.


  Me encontré con un Lorenzo sonriente que me entregó un sobre mientras me aclaraba su contenido con su ya característica amabilidad.


  —Han aceptado su invitación. En el interior encontrarán la descripción de su reserva ya confirmada. Disponen de media hora para dirigirse al Spa. Allí les proporcionarán más información.  


  Me recordó uno de esos programas en los que alguien te invita a acudir al plató de televisión para recibir la visita de una amiga de la infancia que ha decidido darte una sorpresa. O de esos hijos que llevan siglos sin hablar con sus padres y… ¿Cómo se llamaba?


  «Vuelve a la tierra, Anne», me dije.


  Me sentí un tanto ridícula. Sabía que Lorenzo hacía su trabajo y su sonrisa formaba parte de ello, pero por un momento me sentí como si me estuviera diciendo: vaya, vaya, ¡qué bien os lo vais a pasar con esos chicos en la bañera!


  Cerré la puerta y me encontré con Sandra, que no había perdido todavía esa sonrisa de satisfacción.


  —Me imaginaba que iban a aceptar —me informó con total tranquilidad.


  La miré fijamente como si con ello pudiera encontrar una explicación razonable. ¿Estaba hablando en serio?


  —¿Cómo se te ha ocurrido? ¿Le has enviado a Mar…co en mi nombre una invitación indicándole que me quiero revolcar en chocolate con él? —Estaba enfadada y Sandra no tardó en percibirlo. Su sonrisa despareció.


  —Lo he leído y… me apetecía —dijo en voz baja.


  —Joder, Sandra eso tienes que consultarlo antes. Si te apetece hacerlo, hazlo, pero tú sola. No puedes meterme en algo así sin decírmelo.


  —Era lo más interesante que había en el programa… una cata de vino, un curso de repostería… otro de cócteles…


  —Pues te has saltado unos cuantos pasitos. Te has ido derechita al masaje.


  —A lo que me apetecía.


  —A ti, Sandra, a ti te apetecía. A mí no me has comentado nada. ¿Cuándo pensabas hacerlo?


  —Te he escuchado decir que te gustaba la idea.


  —Porque pensaba que íbamos nosotras solas —continué sin ocultar mi enfado—. Ya sabías cómo me sentía con Marco cuando has reservado… eso. Te lo he contado antes de que te marcharas a desayunar.


  —Sí, me has dicho que te sentías mal, pero no me lo he tomado muy en serio, pensaba que bromeabas…


  —No, Sandra, no bromeaba. Cuando te he dicho que me sentía ridícula me refería a que me sentía ridícula. Imagínate cómo me siento ahora que sé que le acabo de enviar una invitación a Marco para un masaje conmigo…


  Expulsó aire lentamente y se sentó en el borde de la cama mientras se agitaba el pelo mojado.


  —Anne yo no esperaba conocer a Lucas y tampoco que me apeteciera… liarme con él. Me siento algo egoísta porque solo he pensado en mí. Se supone que era un viaje para las dos y yo lo estoy enfocando hacia mí…


  Si no hubiera conocido a Sandra tan bien, habría pensado que estaba adoptando una actitud de víctima para justificarse, pero no era así. Sabía que se sentía incluso peor de lo que estaba mostrando.


  —Lo siento, Anne.


  —¿Qué te pasa, Sandra? —adopté un tono mucho más conciliador, no me gustaba verla de ese modo—. Tú no eres tan impulsiva, estás rara. Ya sé que Lucas te gus…


  —He estado tanto tiempo con un tío al que… le gustaban los tíos… —me interrumpió dejando la frase en el aire—. Puedes imaginarte lo intensa que ha sido nuestra relación.


  Nos miramos y nos echamos a reír. No podía ser de otra forma.


  Ya ni siquiera estaba enfadada. Sandra solo me había recordado las ganas que ella tenía de hacer locuras y divertirse, y… simplemente sentir.


  —Si hubiera pensado en algún momento que Marco no te atraía… pero estaba convencida y sigo estándolo, de que te gusta. Y más con lo que me has contado antes.


  —Sandra, hay algo que no me encaja en Marco —le solté, a pesar de haber decidido no hacerlo unos minutos antes.


  —Venga, Anne, ves cosas raras por todas partes.


  —No veo cosas raras, algo me dice que tengo razón y que debería intentar averiguarlo.


  —¿Tú precisamente quieres averiguar algo de otra persona? No, Anne, no vayas por ahí. Lo único que tienes que hacer es aceptar que te gusta y no darle vueltas al tema. Seguro que me has dicho eso para desviar la conversación.


  Efectivamente había sido un error hablarle de ello, como sospechaba.


  —Aunque fuera así y me gustara, que no es cierto, yo voy a otro ritmo… me hubiera inclinado por otra actividad antes.


  —Le dijiste que tienes por afición follar, ¿eso es ir a otro ritmo?


  —Si vuelves a repetirlo no te acompaño a ese Spa —le dije dándole un codazo suave.


  —Es que… ¿vas a venir? —Su expresión de sorpresa y alegría me enterneció.


  —Sí, no quiero darle más vueltas. Iremos juntas.


  Consultamos el reloj y nos dimos prisa en prepararnos todo lo que necesitábamos. Según las palabras de Lorenzo quedaban menos de diez minutos para la cita en el Spa.


  Suspiré varias veces y miré a Sandra. Estaba contenta. Eso era lo más importante.


  ¿A quién quería engañar?


  ¿Me preocupaba lo que Marco pudiera pensar al haberle invitado a sumergirme en chocolate con él?


  Sin embargo, el día anterior no había tenido ningún problema en decirle que una de mis aficiones era follar…


  Es fácil engañarse. No siempre le plantamos cara a la verdad a la primera de cambio. Hay situaciones que tienen un proceso.


  Si en ese momento hubiera sido valiente y hubiera dejado de adornar mi cabeza y de dar vueltas, habría admitido que me moría por volver a verlo: con o sin chocolate.


  


  Capítulo 20


  



  Marco


  La invitación de las chicas para compartir una sesión de Spa y masaje con ellas me dejó descolocado. Claro que, ya debería haberme habituado a las sorpresas, porque desde que habíamos pisado ese barco se sucedían continuamente.


  Las últimas palabras de Anne, la anoche anterior, justo antes de desaparecer en el interior de su camarote también me habían descolocado.


  Si bien el juego de seducción había estado presente en algunos momentos puntuales, no había tenido ni la mitad de intensidad que la que habían tenido esas palabras.


  Debo confesar que habían sido las causantes de que me hubiera costado conciliar el sueño, y que su imagen pronunciándolas me había acompañado gran parte de la noche, incluso nada más abrir los ojos por la mañana.


  Lucas había llegado una hora más tarde que yo, pero estaba tan cansado que solo le había dado tiempo a decirme unas tres o cuatro veces que Sandra hablaba mucho.


  Observé a Lucas en ese momento, que deambulaba por el camarote intentando poner algo de orden con su ropa. Estaba entusiasmado con la invitación, no podía ocultarlo, pero al mismo tiempo parecía ausente en algo que no le permitía mostrar la misma expresión entusiasta.  


  —Esto es de locos —se animó a compartir sus pensamientos mientras se giraba hacia mí al tiempo que forcejeaba con el botón de una camisa.


  —¿A qué parte te refieres?


  —Que me gusta Sandra, me gusta mucho, amigo. Me encanta la idea de pasar el crucero con ella, pero hay dos «peros».


  —¿Solo dos? Venga, cuenta.


  —Que habla mucho.


  Otra vez ese dichoso tema. Había perdido la cuenta de las veces que lo había dicho.


  —¿En serio? No me lo habías contado.


  —Si hasta se puso a hablar cuando nos besamos…


  Solté una carcajada intentando buscar en mi mente en qué circunstancias podía producirse algo así.


  —¿Y el otro «pero»?


  —Que todo esto es muy raro —dijo acercándose al ventanal y corriendo parcialmente la cortina.


  No protesté como en otras ocasiones, estaba decidido a plantarle cara a esa «enemistad» con el mar.


  —Si concretas me resultará más fácil seguirte —le pedí empezando a impacientarme.


  —Eso que me has contado, lo que te dijo Anne sobre volver a Francia después del crucero, no consigo entenderlo. Hay muchas cosas que no encajan.


  —Creo que sé por dónde vas. Las que no encajaban hasta ahora formaban parte de la personalidad de Anne. La descripción de Gabriel no ha coincidido en nada, pero otra cosa muy distinta es que deje de encajar incluso la trama. Él quiere casarse con ella, ella quiere volver a Francia…


  —¿Están fingiendo Sandra y Anne? Pero, ¿por qué? Es que no tiene lógica alguna.


  —Si nos olvidamos un momento de la existencia de Gabriel, a mí Sandra y Anne me parecen dos amigas que han decidido hacer unas vacaciones y divertirse. Independientemente de cómo puedan ser sus vidas, no me parece que estén forzando nada ni que estén mintiendo, al menos en líneas generales.


  —Y lo malo es que eso que has descrito también sirve para nosotros. Yo me olvido por momentos para lo que estamos aquí. Podríamos haber hecho ese crucero en otro momento, sin ese «encarguito» de por medio, y nos habríamos comportado de la misma manera que lo estamos haciendo.


  —Yo también lo he pensado varias veces.


  —¿Y si la verdadera Anne es la que hemos conocido y Gabriel conoce a otra?


  —Eso es de lo poco que podría tener sentido, aunque no sabemos el por qué. Hay demasiado contraste entre una mujer y otra, no son simples matices.


  —¿Y si Gabriel nos ha contratado porque sospecha algo de Anne y quiere que le digamos lo que hemos observado?


  —Lucas, en ese caso nos habría contratado para eso sin más, no nos habría pedido que nos metiéramos con ella en la cama.


  —Hay tantas posibilidades, pero lo que está claro es que ese tío nos contrató para que nos intentáramos tirar a su virginal novia para saber si esta caería en la tentación, y eso carece completamente de sentido una vez que hemos conocido a Anne.


  —Tampoco encaja con Sandra. Nos dijo que quería encontrar el amor para formar una familia. Nos describió el perfil de una mujer más conservadora, con unos fines diferentes.


  —Sandra no busca el amor ni una familia. Sandra tiene ganas de pasarlo bien. Me dijo que no hacía mucho tiempo que había roto con su pareja y que había pasado una temporada mala.


  —Eso también lo dijo Gabriel. ¿Qué más le sacaste?


  —Si te digo que no me sentí cómodo aprovechando que ella había bebido para sacarle información, ¿me crees?


  —Claro que te creo, de hecho, estoy seguro de que no lo hiciste.


  —Exacto. Lo de su ruptura me lo contó ella porque quiso, como habla tanto…


  —Entonces no debes preocuparte, te irá contando cosas.


  —Ahora que recuerdo… mencionó algo de Anne —dijo paseando por el camarote intentando recordar.


  —¿Qué?


  —Dijo algo relacionado con un convento.


  —Joder, Lucas, estábamos hablando en serio —Me quejé negando con la cabeza.


  —Hablo en serio.


  —¿Un convento? ¿Estás seguro?


  —Sí, estoy seguro. Dijo que esperaba que Anne se lo estuviera pasando bien, o algo similar, porque el convento ya era historia.


  —Eso me descoloca.


  —Puede que sea verdad que estuvo en un convento. ¿Y si salió hace tiempo y quiere volver? ¿Por eso vuelve a Francia?


  —Te aseguro que Anne no encaja en el perfil de una mujer que, ni ha salido de un convento, ni que vaya a ingresar en él.


  —Puede que esté probando algo…


  —No, Lucas, no encaja. Pero que lo mencionara Sandra me hace confundir más todavía. En cualquier caso, debía referirse a otra cosa, puede que, a un estilo de vida, nosotros también lo hemos dicho alguna vez.


  —No podemos seguir así, Marco. Esto de darle tantas vueltas me está matando.  


  —Estoy de acuerdo. No podemos estar dando vueltas en círculos continuamente. Está claro que algo pasa en esta historia que desconocemos, algo no encaja y tenemos que irlo averiguando.


  —Y mientras… ¡vamos a divertirnos! Me gusta Sandra, quiero pasármelo bien con ella. Aunque hable mucho…


  —Bien, pues vamos a divertirnos.


  Aunque dimos el tema por zanjado, en mi cabeza seguía vivo. No entendía la referencia al convento que había hecho Sandra, aunque puede que Lucas lo hubiera entendido mal, pero sí algo tenía claro es que Anne no había pisado un convento en su vida. Empezaba a tener claro, o al menos sospechaba, lo que podía estar ocurriendo. Aunque Lucas y yo lo habíamos mencionado en algún momento, no habíamos dado por válida la conjetura. Pero yo cada vez tenía más certeza en que la Anne que conocía Gabriel no era auténtica, y podía hacerme una idea clara del motivo por el que se comportaba así y del motivo por el que permanecía al lado de Gabriel.


  Aunque yo tenía muy claro para qué me habían contratado, me resultaba imposible limitarme a ello, mi cabeza trabajaba en todo momento.


  «Eres detective», me dije. «No te vas a conformar con lo que te han contado», me dije también.


  Lo iba a averiguar. Fuera o no mi cometido en ese barco, iba a averiguar qué escondía Anne.


  Me decepcionó pensar que había envuelto de misterio a Anne cuando su historia debía ser más sencilla que todo aquello. El que probablemente saliera más perjudicado sería Gabriel, que tendría que enfrentarse a que su querida novia era una mentirosa.


  Terminamos de prepararnos para acudir a la cita. Comprobamos que aún disponíamos de tiempo y nos dirigimos hacia allí sin prisas.


  —Si se produce alguna situación íntima con Anne debería preparar la cámara para… —Me comentó Lucas cuando nos encontramos en una zona en la que nadie podía escucharnos.


  —Lucas, no es necesario. Cuando llegue el momento lo hablaremos.


  —¿Y si no tenemos oportunidad de prepararlo? Esas cosas surgen sin más.


  —Tendremos oportunidad, no te preocupes. De momento no hay nada que grabar.


  —Bien —dijo golpeándome el hombro y sonriéndome con resignación.


  Consultamos de nuevo el reloj y aceleramos el paso en dirección a la zona de Spa. El barco estaba desierto prácticamente, eran muchas las personas que habían desembarcado para visitar Palma en las pocas horas que se lo permitían, antes de que volviera a zarpar.


  Eso nos permitió llegar con más rapidez a nuestro destino. Como era de esperar me pregunté por tercera vez en una hora quién era Anne.


  Y por segunda vez en lo que llevábamos dentro del crucero recé para que la única excepción dentro de la larga lista que nos proporcionó Gabriel, no fuera la única que me quedaba por averiguar: el sexo solo dentro del matrimonio.


  «Espero que esa también sea falsa», me dije mientras nos situábamos a las puertas del llamativo Spa. 


  ¿De verdad eso me preocupaba con toda la lista de incongruencias a las que nos estábamos enfrentando?


  


  Capítulo 21


  



  Anne


  Salí del vestuario del Spa como si fuera un muñeco de cera. Quería tener el control total de lo que pudiera expresar mi rostro cuando me encontrara frente a frente con Marco.


  Nos indicaron que podíamos acceder al circuito hidrotermal para iniciarlo y reunirnos con nuestros acompañantes.


  Entré despacio, soportando las bromas de Sandra y aferrándome al albornoz como si no llevara ninguna prenda más.


  Sandra me estaba hablando de mi traje de baño, uno de los muchos que le había pedido que me comprara durante la preparación del viaje, pero tuve que abrirme el albornoz para recordar cuál había elegido para la ocasión. ¿Era posible que no me acordara?


  Alcé una ceja en señal de aprobación: uno de dos piezas en color blanco y azul que prometía, hasta el momento, ser cómodo.


  Lucas y Marco se encontraban en una sala con hamacas y luz muy tenue, entre la piscina y el circuito de agua.


  Se giraron hacia nosotras y nos dieron la bienvenida, la de Marco se limitó a una sonrisa más bien cordial, la de Lucas a darnos las gracias por la invitación para pasar a bromear con Sandra sobre algo que solo ellos podían entender.


  Lucas y Sandra se adelantaron y se sumergieron en la piscina de agua caliente. Marco les siguió con la mirada y se desprendió del albornoz dejándolo caer sobre una hamaca.


  —Vamos a darnos un baño, ¿no? —me sugirió al ver que no me movía.


  Estaba entumecida, no solo por el caos mental que llevaba arrastrando toda la mañana, sino por el cuerpo que tenía delante de mí. Se notaba que le dedicaba tiempo a hacer ejercicio.


  ¡Madre mía! Aquella longitud de hombre…


  Aquellos músculos…


  Aquel culo…


  —Sí, claro, para eso estamos aquí —solté con un tono algo desagradable.


  Me miró sorprendido y esperó a que me deshiciera de mi albornoz para dirigirse a la piscina.


  Notaba su mirada clavada en mi cuerpo y esa sensación me gustó.


  Nos movimos por separado durante unos minutos hasta que aproveché que se detuvo bajo uno de esos chorros de agua que te parten la espalda si no tienes cuidado y me acerqué.


  —Gran idea lo de esta actividad —me dijo con ironía.


  —Me viene muy bien que comentes eso.


  Me hizo un gesto con la mano para indicarme que no me escuchaba y me acerqué. Se separó del chorro de agua e hizo un movimiento con la cabeza.


  —Quería aclararte que esto no ha sido idea mía, ha sido de Sandra. Se le ha ocurrido enviar esa invitación sin comentármelo primero.


  —¿Y te ha parecido buena idea?


  —No.


  —Entonces, ¿qué haces aquí?


  Allí estaba yo dispuesta a dejarle claro que yo pasaba de él y me encontraba con un muro que solo me hizo sentir ridícula.


  —Estoy aquí porque estoy aquí. No pretendo que lo entiendas, sino que te quede claro que de todas las razones por las que podría haber aceptado venir no está incluida la de que me apetezca meterme contigo en una bañera. ¿Claro?


  Me miró con frialdad y no me respondió. Desapareció en dirección al otro extremo de la piscina y se colocó debajo de otro de esos chorros.


  Sandra y Lucas se desplazaban constantemente probando todo lo que el borde de la piscina ofrecía en modo de chorro de agua. 


  Yo probé uno que ofrecía una cascada ancha y suave y me entregué al placer que me produjo al masajearme el cuello.


  Marco y yo mantuvimos la mirada fija el uno en el otro durante un buen rato, hasta que Sandra nos interrumpió al colocarse justo en medio.


  Solo se escuchaba el sonido del agua, de las voces de Sandra y Lucas y de mi corazón, aunque eso solo lo escuchaba yo.


  Me sentía nerviosa, incómoda y ridícula. Y esa sensación parecía que me iba a acompañar durante toda la actividad.


  Un buen rato después la iluminación de la sala, que había sido tenue durante todo el tiempo que habíamos permanecido allí fue cobrando vida hasta convertirse en sólida y brillante queriendo indicar que el tiempo del circuito había terminado.


  ¡Qué largo se me había hecho!


  Salimos de la piscina y atendí a Lucas que se dirigió a mí para preguntarme si me encontraba bien. Le contesté con una afirmación rotunda y con una sonrisa.


  Seguimos charlando hasta llegar a las hamacas y esperamos a que nos indicaran dónde debíamos dirigirnos para recibir el masaje.


  Al parecer íbamos a compartir una cabina, de dos en dos, en la que nos practicarían un masaje con chocolate, para pasar después a un jacuzzi repleto de lo mismo donde podríamos sumergirnos con algo más de intimidad, sin masajista de por medio.


  El corazón empezó a latirme. Lucas y Sandra estaban jugando con el hielo picado que emergía de una fuente. Me separé para no recibir parte del objeto de su juego. Escuché la voz de Marco a mi espalda y me giré lentamente.


  —¿Te gusta el chocolate? ¿Lista para el masaje?


  —Ya te lo he aclarado antes. He venido por Sandra. A ella le apetecía mucho, de hecho, ha sido idea suya.


  —Eso ya me lo has dicho.


  —Me lo has vuelto a preguntar.


  —No ha sido así exactamente, pero en cualquier caso lo que dices no justifica que estés aquí.


  —Te lo acabo de decir. Quería complacer a Sandra. Te vuelvo a decir, por si no te ha quedado claro, que es el único motivo.


  —Anne… nada te obliga a entrar ahí, si lo haces es porque te da la gana y porque quieres. Si la idea ha sido de Sandra y no te apetece, es muy sencillo arreglarlo. A Lucas le apetecía y a mí también, y aquí estamos. Me hubiera encantado compartir ese masaje con alguien que no lleve un buen rato intentando justificar el motivo de su presencia aquí. O te quedas o te vas, así de sencillo, deja de buscar excusas. No es necesario.  


  Me quedé petrificada. Marco desapareció por una puerta, la que debía dar acceso a la sala de masajes y yo me quedé allí anclada.


  Sandra y Lucas me estaban mirando, debían haber notado la tensión, aunque no pudieran escuchar lo que decíamos.


  Lucas desapareció ante una señal de Sandra y ella se acercó a mí mientras yo me sentaba en el primer peldaño de una escalera que había situada detrás de la puerta.


  —¿Qué pasa?


  —A Marco no le ha gustado que le diga que estoy aquí solo por complacerte a ti y que no me apetecía.


  —¿Eso le has dicho? —resopló—. Anne, siento haberte metido en esto, pensé que Marco te gustaba, de lo contrario no se me hubiera ocurrido hacerlo.


  —Joder, Sandra, no sé que me pasa —le confesé al ver el tono de resignación de su voz—. Vete o llegarás tarde.


  —No ha sido una buena idea, está claro, y lo siento —Su voz era serena—. Estás en tu derecho de marcharte, pero si lo haces que sea porque realmente no te seduce en absoluto la experiencia, que sea porque lo último que te apetece es hacerte un masaje con Marco y meterte en una bañera.


  »Entonces entenderé que me he confundido y la he cagado presionándote, porque creo que de alguna manera lo he hecho. Pero si te apetece jugar… ¡juega, Anne! Bastante jodida has estado. Eres libre tía, haz lo que te dé la gana, no tienes que darle explicaciones a nadie. Pero hazlo porque lo tengas claro no por… lo que coño tengas en la cabeza que te impida decidir con libertad. Se acabaron los personajes, Anne. ¡Me tengo que ir!


  Una mujer asomó la cabeza y Sandra corrió hacia ella. Me miró a mí y negué con la cabeza.


  Sandra se volvió para mirarme, pero al ver que no reaccionaba se marchó.


  «¿Qué te apetece Anne?», me pregunté mientras ocultaba mi cara entre mis manos.


  Creía que me bastaba con desprenderme de esas espantosas ropas y soltarme la melena.


  Creía que me bastaba con mirarme en el espejo y volver a verme a mí.


  Creía que era suficiente con pasear por la cubierta, sumergirme en una piscina y rodearme de un remanso de paz.


  Creía que con unas risas con Sandra tendría suficiente para sentir que volvíamos a ser «nosotras».


  Lo necesitaba, pero no era suficiente.


  Necesitaba unos escalones más por encima de todo eso, necesitaba, al menos, acariciar la sensación de sentirme muy viva.


  Necesitaba sentir que no había secuelas, que los últimos ocho meses de mi vida no iban a dejar una huella para el resto de ella.


  Necesitaba emociones. Necesitaba jugar.


  Me levanté de las escaleras y atravesé la puerta por la que ellos habían desaparecido.


  Tenía que encontrar a alguien que me dijera cómo incorporarme a ese masaje.


  


  Capítulo 22


  



  Marco


  Era el último lugar donde deseaba estar. Aunque el masaje estaba resultando ser una auténtica maravilla, yo era incapaz de disfrutarlo.


  Lo había imaginado de otra manera, con Anne a mi lado, en la camilla que había a pocos centímetros de la mía.


  Cada vez que abría los ojos y la veía vacía me sentía peor. Y no solo con ella y su actitud infantil, sino conmigo mismo.


  No tendría que haberle soltado esas palabras, con ellas solo había conseguido que no accediera al masaje y que se creara mucha tensión entre nosotros. Una tensión que iba a resultar difícil eliminar, si es que quedaba alguna posibilidad.


  Tendría que haber estudiado más la situación, pero se me había olvidado por completo que mi objetivo principal era que Anne se acercara cada vez más a mí, no que se alejara.


  Pero era Marco, el hombre, el que sentía atracción por Anne, el que había saltado ante sus palabras, y no el que había sido contratado para acostarse con ella.


  Cada vez, y solo habían transcurrido veinticuatro horas, me costaba más unir a esos dos hombres. Cada vez me costaba más recordarme el motivo por el que estaba allí, y cada vez se me antojaba más absurda aquella situación.


  Si me hubiera sabido comportar, Anne habría accedido al masaje, pero yo había optado por sacar mi orgullo y olvidarme de todo…


  ¿Era necesario que me dijera tantas veces que no quería estar allí? ¿Qué había aceptado para complacer a su amiga?


  Por un momento pensé en Lucas, en la frescura y cercanía de Sandra, y sentí algo de envidia.


  A mí me había tocado lidiar con la más complicada…


  ¿Por qué deseaba que Anne me viera de otro modo?


  Me distraje de mis pensamientos al escuchar la puerta, pero escuché la voz de la otra masajista, la que le hubiera correspondido a Anne, y no le presté atención.


  El masaje era agradable, y la sensación del chocolate caliente deslizándose por la piel era increíblemente placentera, pero yo no lo estaba disfrutando.


  Me sentí ridículo. Cuando la masajista me había preguntado si debíamos esperar a mi acompañante o no, me había sentido un poquito humillado.


  Estaba claro que la experiencia estaba diseñada para parejas y, en ese caso, para las que formaban parte del programa de solteros, por lo que debía haber pensado que me habían dejado plantado.


  Pero no podía marcharme, mucho menos después de lo que le había dicho a Anne. Tenía que aguantar estoicamente, no quería que pensara que sin ella no deseaba recibir el masaje; aunque fuera la pura verdad.


  Escuché un ruido que no me pareció acorde al silencio que reinaba en la sala. Abrí un ojo en dirección a la otra camilla y la figura de Anne apareció ante mis ojos.


  Estaba teniendo algunas dificultades para subirse a la camilla y mi masajista le indicó con la mano que debía hacerlo por el lado contrario.


  Me entraron ganas de incorporarme y aplaudir, pero hice un gran esfuerzo por no pestañear siquiera.


  Anne estaba muy graciosa tumbándose boca abajo intentando desprenderse de la parte superior del traje de baño sin que quedaran sus pechos al descubierto. Estaba tan pegada a la camilla, que parecía una extensión de ella.


  En seguida entró su masajista y le echó una mano.


  Entonces giró la cabeza para mirarme.


  —Me pone muy tensa lidiar con bordes… —me susurró y tuve que contener la risa.


  —Entonces no te costará entender por qué estoy aquí yo también.


  Me ofreció una sonrisa forzada y cerró los ojos.


  —Por eso y porque te ha invitado Sandra —me dijo con aires de triunfo.


  Me aguanté la risa, veía que seguía en sus trece.


  Durante unos segundos volvió a reinar el silencio, pero se rompió con un gemido que emitió su garganta, uno parecido al sobresalto.


  —No me lo esperaba —me aclaró refiriéndose al primer impacto del chocolate líquido en su espalda. Y no solo me lo aclaró a mí, sino a la masajista que se preocupó por su estado.


  El silencio solo duró un minuto más antes de que volviera a intervenir:


  —Se te ve muy… vulnerable todo pringado de chocolate.


  Me eché a reír, esa vez no pude contenerme. No entendía muy bien su significado, pero me hizo gracia especialmente por la expresión infantil que me regaló al decirlo.


  —¿Cuánto dura esto? —murmuró.


  —Creo que una hora y cuarenta y cinco minutos, pero ya has perdido al menos quince.


  —¿Qué? —Se incorporó y se giró para verle la cara a su masajista, pero al darse cuenta de que sus pechos estaban desprotegidos se tumbó bruscamente.


  Para entonces yo ya había podido observarlos y sentir que mi entrepierna estaba librando una batalla con la camilla, a pesar de estar cubierta por un mullido tejido.


  —¿Cuánto dura el masaje? —dijo en una voz más alta, consiguiendo que retumbara en toda la sala.


  —Aún quedan veinte minutos, pero le sugiero que disfrute de la experiencia en… silencio —le recomendó la masajista susurrándole esas palabras.


  —¡Oh! Claro, perdón.


  Me sacó la lengua cuando comprobó que estaba sonriendo con cinismo.


  Los veinte minutos se me hicieron eternos, y no solo por no poder disfrutar de la experiencia como debía, sino por todas las veces que la observé y no dejaba de moverse. Su pobre masajista debió maldecir en silencio cientos de veces, y no creo que hubiera nadie en esa sala que deseara más que pasara el tiempo que ella.


  Se acabó.


  Las manos de aquellas mujeres se detuvieron y, antes de desaparecer, nos indicaron cómo llegar a la sala contigua para sumergirnos en la bañera de chocolate.


  Anne se incorporó lentamente mientras se peleaba con su sujetador y yo me senté en el borde ajustando mi bañador y asegurándome de que no me dejaba en evidencia por el bulto que hasta hacía unos segundos sobresalía notablemente.


  Nos calzamos con unas chanclas especiales para lidiar con lo que pudiera desprenderse de nuestros cuerpos sin resbalar y entramos por separado en la sala de al lado.


  Era una sala amplia, decorada con motivos florales y presidida por una amplia bañera redonda que dejaba ver su contenido oscuro y espeso.


  El olor a chocolate y a cítricos se mezclaba en el ambiente proporcionando una sensación fresca y agradable.


  Alrededor de la bañera, en toda su circunferencia, se encontraba una pequeña estantería que combinaba velas pequeñas que emitían luz blanca con cuencos repletos de chocolate, de fresas y de otra fruta que no conseguí distinguir a primera vista.


  Dos copas y una botella de champagne terminaban de dar la bienvenida en una pequeña mesa situada al lado del acceso a la bañera.


  Una de las paredes de la sala mostraba una gran cristalera que permitía ver un pequeño patio con gigantescas piedras blancas amontonadas unas con otras. Y justo en la pared contigua se encontraba una ducha de grandes proporciones con un suelo de madera y varios frascos descansando en sus estanterías que parecían contener jabón o algún tipo de emulsión.


  Anne inspeccionó la sala en silencio mientras yo me sumergía en la bañera sin detenerme.


  —¿Ansioso por sentir el chocolate?


  —No, ansioso por que te metas aquí conmigo.


  Se quedó parada y me miró fijamente, no esperaba ese comentario. Hasta el momento yo no me había pronunciado en esa dirección y le cogió desprevenida.


  —Para que sientas lo mismo que yo estoy sintiendo ahora —continué—. Es un placer absoluto.


  Se sentó en el borde de la bañera y agitó las piernas, como si estuviera en una piscina, mientras me sonreía sin ganas y con cierta actitud provocativa.


  Se apoyó en el borde con ambas manos y se impulsó hacia dentro mirándome con altivez, pero no calculó bien el impulso y acabó sumergiéndose por completo al resbalar su cuerpo en las paredes de la bañera.


  Asomó la cabeza emitiendo un sonido propio del que lleva dentro del agua cinco minutos y ha agotado su reserva de oxígeno.


  Solté una carcajada mientras ella se desprendía de los restos de chocolate, principalmente en los orificios de la nariz y en la boca.


  Me sonrió, se apoyó en el respaldo y me miró fijamente. Yo permanecía inmóvil con una sonrisa que solo tenía por finalidad desconcertarla. Era consciente de lo cínica y provocativa que podía resultar.


  —Creo haber entendido que no nos recomendaban sumergir la cabeza.


  —Soy muy curiosa, ahora ya entiendo por qué lo han dicho —logró decir con dificultad.


  Cambié mi actitud para ceder ante las ganas de reír que me produjo; una vez más su expresión fue la causante.


  Anne continuó con la labor de limpieza de su rostro. Me habría gustado ayudarle, al menos con el cabello, que había adoptado una forma extraña con la inmersión debido a que lo llevaba recogido en una cola alta, pero me contuve porque me encontraba ante dos obstáculos. El primero consistía en temer su reacción si me acercaba demasiado, el segundo, en no ser capaz de controlarme y lanzarme a devorar esos labios oscurecidos por los restos de chocolate; algo bastante probable.    


  —¿Por qué estás aquí? ¿Qué ha hecho que te decidas a entrar? —Me animé a preguntarle para combatir mis dudas ante lo que debía o no debía hacer.


  Mucho mejor recurrir a las palabras que a los hechos.


  Se tomó un tiempo para responder.


  —Supongo que al hacerme esa pregunta te gustaría que te dijera la verdad —dijo mientras se deshacía del lazo de su coleta y dejaba que el cabello le cayera en cascada por los hombros.  


  —Eso me gustaría.


  —Y… supongo que eres consciente de que puede que no te la diga.


  —Perfectamente consciente.


  —¿Te has dado cuenta de que decir la verdad no es fácil?


  —Fácil sí es, el problema es lo que implica.


  —Entonces déjame pensar qué implicaría decirte la verdad.


  Se tomó en serio su reflexión porque le dedicó tiempo a volver a intervenir.


  —Prueba a decir la verdad sin pensar en las consecuencias.


  Ambos estábamos entrando en un juego de palabras del que no parecíamos querer salir. Me intrigaba el giro que había dado la conversación. Anne era una perfecta desconocida y me resultaba imposible intuir, aunque solo fuera una pincelada, la dirección de sus pensamientos.


  —Sandra tiene la culpa de que esté aquí.


  —¿Otra vez me vas a contar lo mismo? —pregunté molesto temiéndome que volviera a entrar en ese estúpido argumento de que lo había hecho para complacerla.


  Sentí algo de decepción al creer que sus siguientes palabras iban a estar relacionadas con ese tema.


  —Me refiero a lo que me ha dicho Sandra justo antes de que entrara en la sala de masajes.


  —¿Me lo vas a contar?


  —Sí, te voy a contar la verdad.


  —¿Por qué?


  —Porque a pesar de lo que implica, tengo una necesidad imperiosa de decir la verdad.


  —¿Sueles mentir?


  —He mentido mucho últimamente, y ante la primera pregunta comprometida que me encuentro me apetece decir la verdad.


  —Estoy impaciente por escucharla. Dime, Anne, ¿qué es lo que te ha dicho Sandra para que decidas entrar en la sala de masajes?


  —Me ha dicho: «Si te apetece jugar…, ¡juega, Anne!».  


  De entre todas las posibles respuestas esa era la que menos me habría esperado escuchar. Su juego de palabras en torno a decir la verdad me había tenido intrigado, pero no había tenido ni la más remota idea de por dónde iba a salir.


  Esas palabras causaron impacto en mí, más del que me habría imaginado, y más del que me habría gustado. Por un momento, me pareció que el chocolate se había endurecido, porque era así como me sentía: rodeado por algo pétreo.


  Eran demasiadas las ideas que estaban conviviendo juntas en mi cerebro, era imposible que hubiera orden y que yo fuera capaz de procesarlas con un mínimo de planificación. No tenía tiempo, no podía detenerme a estudiar la situación. 


  —¿Te apetece una fresa? —Fue lo más ingenioso que se me ocurrió decir.


  


  Capítulo 23


  



  Anne


  No. No me arrepentía de lo que le había confesado.


  Para mi sorpresa me sentía tranquila, casi envuelta en una calma que no habría imaginado mientras permaneciera sumergida allí.


  Pensé que se iba a lanzar sobre mí en el momento que le había confesado que me gustaba jugar, no esperaba que me interrumpiera para preguntarme si me gustaban las fresas.


  Pero… me gustó.


  No quería que se acercara a mí, al menos todavía.


  Quería que no se sorprendiera de mi confesión, o al menos que no lo mostrara, y así fue.


  Quería seguir con naturalidad después de haber sido capaz de contarle la verdad.


  Quería creer que me había entendido.


  —¿Dónde se unta esto? —preguntó con naturalidad, como si hubiéramos estado hablando del valor de unas acciones de la bolsa.


  —Prueba en la bañera, está llena de chocolate.


  Y lo hizo.


  Me eché a reír cuando vi que seguía mi estúpido consejo e introducía la fresa en la bañera, a la altura de su pecho.


  Me acerqué a él llevando un cuenco con chocolate de los que había en el borde.


  —Aquí debe saber mejor —Evité mirarlo, el movimiento de la fresa en su boca me estaba alterando mucho.


  —¿Qué entiendes por jugar, Anne?


  —¿La verdad? —le pregunté mientras permanecía cerca, de rodillas, sujetando el cuenco como si se lo estuviera ofreciendo.


  —Por favor… ¡Que no se acabe la racha de verdades!


  —Entiendo por jugar… hablarte de que mis labios desean cosas, o quitarte la chaqueta lentamente, o decirte que mi afición es follar… y luego arrepentirme de hacerlo, sentirme algo ridícula.


  —¿Por qué te arrepientes?


  —Porque me lanzo sin pensarlo, lo disfruto, me sacio, luego me freno y… soy consciente de que en ese juego hay que estar dispuesta a llegar más allá, de lo contrario es mejor no jugar.


  —¿Y no quieres llegar más allá?


  —No lo sé, no lo pienso. Supongo que necesito más juego.


  —Entiendo.


  —Me alegro.


  —¿Te ocurre con frecuencia?


  —No de esta manera.


  —¿No quieres fresas?


  —No, prefiero estar aquí de rodillas esperando a que de una puñetera vez te decidas a untar la fresa…


  El eco de su carcajada me sobresaltó.


  Untó una nueva fresa en el cuenco y la dirigió a mis labios.


  —A mí también me gusta jugar, Anne.


  —Pues juguemos, Malcon, pero si no he calculado mal, el tiempo se está acabando.


  —¿A qué te refieres?


  —A que… —Me detuve cuando se iluminó la sala—, a eso, a que nos echan.


  —Pues juguemos en otro momento.


  —Si tenemos ganas…


  Me levanté lentamente mientras sentía su mirada en mi cuerpo. Salí de la bañera con cuidado y me metí en la ducha contigua para desprenderme de todos los restos del chocolate.


  Ojalá hubiera sido tan fácil desprenderse de otras cosas…


  La imagen de Gabriel me inundó de una forma molesta e inesperada.


  Me encerré tras la mampara y cerré los ojos intentando que desapareciera esa imagen de mi cabeza.


  La puerta de la mampara se abrió y Marco entró sin decirme nada.


  —¿Qué haces?


  —Se acaba el tiempo, no me voy a quedar sin ducha. Esto —dijo señalándose el cuerpo— hace un rato era una maravilla, pero ahora estoy harto de chocolate.


  Intenté actuar con naturalidad y continué con mi labor de enjabonarme.


  El suelo era un espectáculo de color marrón, el único sitio donde osé mirar.


  Él se animó a empezar con el proceso jabonoso y durante unos minutos no hicimos otra cosa.


  Me atreví por fin a recorrer su cuerpo con la mirada y me detuve en su bañador. El bulto que mostraba me hizo sonreír y mirarlo a los ojos.


  —Cosas que pasan cuando se juega. ¿Estás de acuerdo, Anne?


  —Completamente de acuerdo, Marlon.


  El agua del suelo de la ducha empezaba a mostrar algo más de transparencia, pero yo no conseguía desprenderme del chocolate en el cabello. Algo que quedó solucionado cuando Marco se adueñó del difusor del agua y lo enfocó hacia mi cabeza al tiempo que con la mano arrastraba los restos hacia abajo.


  Si bien, el juego estaba presente, yo no lo sentí como tal. Fue la intimidad y la cercanía del momento la que hicieron que deseara que no se terminara el tiempo al menos en un par de siglos más.


  Allí no tenía que pensar, ni que mentir…


  Allí no tenía que pensar en el momento en el que se acabara el crucero, ni en las secuelas que podrían quedarme de mi «vida anterior».


  Allí olía a chocolate, a fresas, a cítricos, a deseo y a intimidad.


  Allí olía a placer y a sentir.


  Allí olía a demasiadas cosas, todas ellas divinas.


  Allí olía a Marco…


  


  Capítulo 24


  



  Marco


  Aquel segundo día transcurrió más rápido de lo esperado. Tenía la sensación de que el masaje en el Spa y la sesión de bañera habían tenido lugar muchos días atrás y no esa misma mañana.


  Nada más terminar el masaje habíamos salido de la sala para reunirnos con Sandra y Lucas, que nos habían esperado para disfrutar de una bebida tonificante, según sus palabras.


  En ese mismo instante, el tiempo había hecho un gesto extraño consiguiendo que las personas que habían entrado en la sala de Spa poco más de una hora antes no se comportaran de la misma manera que las que habían salido, especialmente Anne y yo.


  Me había parecido encontrarme entre amigos que se conocían desde hacía mucho tiempo, o entre amigos que habían pasado al menos dos semanas a borde de ese crucero.


  Anne había continuado enviándole dardos a Marlon, y yo no me había limitado a recibirlos, había disfrutado enviándoselos de todas las maneras posibles y mediante diferentes velocidades.


  Habíamos vuelto al camarote, no sin antes haber planeado el resto del día, para adecentarnos y recobrar el aspecto anterior al Spa.


  Ni Lucas ni yo habíamos comentado otra cosa que no fuera lo ocurrido en el interior de las dos salas de masaje y baño. Aunque habíamos hecho alguna referencia a lo extraño que continuaba siendo todo, no nos habíamos explayado ni habíamos vuelto a torturarnos de la cansina cantinela de estar confundidos y contrariados con respecto a la actitud de Anne. 


  Claro que, una vez más, que no lo hubiera comentado con Lucas, no significaba que no me hubiera rondado por la cabeza.


  Cada vez estaba más convencido de que Anne tenía una relación con Gabriel por interés, aunque me faltaban los detalles. Detalles que había intentado descubrir en todos los momentos que permanecíamos juntos.


  Una cosa era entregarme al momento y disfrutar cuanto me viniera en gana, y otra muy distinta no mantenerme alerta de todas las señales que me pudieran aportar alguna información.


  Incluso me había cruzado por la cabeza pedirle a Pablo que hiciera algunas averiguaciones sobre Anne. A pesar de que el padre de Gabriel se había encargado de ello nada me impedía poder ampliar esa información, pero había desistido de hacerle el encargo a Pablo cuando había entendido que el verdadero enigma se encontraba en la diferencia de la Anne que convivía con Gabriel y la Anne que se encontraba en el crucero.


  Había llegado a la conclusión de que era yo el que tenía que averiguar qué misterio se encontraba tras Anne. Pablo se había quedado a cargo de la agencia y no precisamente sin nada que hacer: le habíamos dejado trabajo, a él y a Sara, como para cubrir toda nuestra ausencia.


  Y si se trataba de un juego entre Anne y Gabriel, aunque me costaba creerlo, no lo íbamos a averiguar investigando su vida.


  La tarde había transcurrido en una cata de vino, una elección que casi habíamos hecho por descarte al comprobar que el resto de actividades no nos despertaban el más mínimo interés. Especialmente la clase de repostería, que había resultado ser de pasteles con motivos eróticos y la clase de cócteles, que había resultado estar enfocada hacia los afrodisíacos.


  Aunque no habíamos asistido a ninguno de ellos, les habíamos sacado un buen provecho al haber bromeado sobre ello hasta hartarnos de reír. Mucho más cuando Anne decidió acudir a Lorenzo para preguntarle qué clase de pastel era un pastel erótico.


  El pobre Lorenzo había salido de la situación con su característica amabilidad y saber estar, pero estaba seguro de que habría dado cualquier cosa por haber tenido la libertad de decirle cuatro cosas por su insistencia y su falsa ingenuidad para mantenerlo en un aprieto.


  Anne había resultado ser una buena amante del vino, y había demostrado su destreza a la hora de describirlos y apreciarlos. Destreza que el Sumiller encargado de ofrecer la actividad le había reconocido. Incluso Sandra había manifestado su sorpresa.


  El juego, aquel del que habíamos hablado de una forma entre clara y confusa durante nuestro baño en chocolate, había estado presente en más de una ocasión, especialmente cuando Anne me había mirado fijamente para compartir sus impresiones con el vino negro que le habían asignado para describir.


  —Fragante aroma a fruta roja con matices de chocolate… ligeros toques cremosos en boca y un final largo… muy largo —había pronunciado realizando pausas que solo habían conseguido subir la tensión del momento y provocar las risas de los diez pasajeros que nos acompañaban.


  Sin duda no había sido la descripción que podía corresponder al vino que contenía su copa, pero nadie se había atrevido a contradecirla, solo yo había interpretado la comparación; algo que me supuso una seria e incómoda batalla con la erección que había estado soportando durante un buen rato.


  —Todo lo que sé me lo ha enseñado la chef Sandra —nos aclaró al salir.


  Y ese fue el motivo por el que Sandra se había animado a contarnos algunas anécdotas que nos habían hecho reír a todos. Especialmente a Lucas, que se había quedado embobado con los conocimientos de Sandra sobre el mundo vinícola.


  La cena había transcurrido de la misma manera, entre charlas y risas; como era de esperar las alusiones a la cata de vinos no habían faltado. Lucas y Sandra, habían recurrido al vino que nos habían servido durante la cena para imitar a Anne y lanzarse indirectas de lo más erótico entre ellos; pero se habían animado a ser tan explícitos que Anne y yo habíamos tenido que pedirles, entre risas, que reservaran esos momentos para cuando se encontraran a solas.


  En ningún momento del día había aparecido algún detalle que nos hubiera llamado la atención a Lucas y a mí. Ni Sandra ni Anne habían hecho referencia a ningún aspecto de sus vidas que nos hubiera hecho extender las antenas. Solo habían comentado anécdotas relacionadas con su trabajo, su infancia y sus etapas escolares; exactamente igual que Lucas y yo.


  El momento más deseado de la tarde para mí había llegado después de la cena, en la fiesta bautizada con el nombre de «el amor puede llamar a tu camarote» que se celebraba un salón contiguo al del día anterior: lugar en el que nos encontrábamos en ese preciso momento. Albergaba la esperanza de que hubiera algo más de privacidad entre Anne y yo.


  La fiesta tenía por protagonista la música, prometiéndonos reproducir durante toda la noche una selección de canciones de todos los ritmos en los que las letras destacaran por su fuerte carga emocional a la hora de describir el amor.


  Nos informaron que se sucederían diferentes épocas, estilos y géneros para poder complacer a todos los asistentes.


  Los cócteles presentaban decoraciones de corazones, razón de más para que Lucas y yo nos decantáramos por otro tipo de bebidas más discretas. Resultaba algo incómodo tener una cinta con dos corazones anudada al borde de la copa.


  Me negaba a echármela a la boca.


  El momento de privacidad llegó cuando Lucas y Sandra desaparecieron en dirección hacia la zona próxima al escenario donde el resto de pasajeros se habían aglutinado para bailar.


  Anne prefirió seguir saboreando su cóctel de dos licores y tres zumos y me indicó que no deseaba bailar, aunque aprovechó la ocasión para indicarme lo mucho que le gustaba hacerlo.


  Los cócteles no parecieron afectarle como el día anterior. Llevábamos más de una hora en aquella sala y Anne acababa de regresar con el tercero.


  Elegimos el tema del crucero para conversar aportando cada uno sus impresiones sobre las instalaciones, la comida, las escalas y algunos temas relacionados. El que mejor parado salió fue el programa de solteros que nos permitió bromear hasta acabar exhaustos de tanto reír.


  Risas.


  Eso era lo que más me llamaba la atención, no de Anne, sino de los dos cuando estábamos juntos: no dependíamos de las bromas de Lucas y Sandra, que eran constantes.


  Al regresar del baño, Anne compartió conmigo que había visto a una de las mujeres que habíamos mencionado el día anterior, una de las que tenía una marca de anillo en el dedo.


  —Estaba en el pasillo que conduce al baño apoyada en la pared besándose con un hombre que ha estado toda la noche diciéndole cosas al oído.


  —¿Te has estado fijando en eso? ¿Recordabas a esa mujer?


  —Sí, claro que me fijo, ya te dije que me gusta observar a la gente e imaginar. Y… claro que la recuerdo, es la que se encontraba ayer en la barra. Fuiste tú el que mencionaste lo del anillo.


  Me sorprendió la capacidad de observación que tenía Anne, yo apenas habría adivinado que se trataba de esa mujer, y eso que observar era mi más necesaria y vital herramienta de trabajo.


  —¿Qué imaginas de esa mujer? —le pregunté agradecido de poder abordar un tema que me interesaba escuchar de su boca.


  —Ya lo comentamos ayer.


  —Me dijiste que le faltaba algo a mi historia.


  —Pues yo creo… que era algo que necesitaba con urgencia. Necesitaba la libertad de hacer lo que le viniera en gana. Su vida en los últimos tiempos no ha sido como ella habría querido y necesita un pequeño paréntesis. Se ha lanzado a los brazos de ese hombre olvidándose de lo que hay en tierra. Necesita coger fuerzas para volver a una vida que detesta y no es capaz de ponerle fin.


  —¿Y su marido?


  —Estará en tierra pensando que su mujer está con una amiga en un crucero.


  —¿Y eso qué te parece?


  —A mí me ha parecido que se lo estaba pasando muy bien, no parecía necesitar ser socorrida.


  —O sea que apoyas ese tipo de acciones… —le dije esperando con ansia su respuesta.


  Algo debió detonar en su interior. Dejó la copa sobre la mesa, bordeó los pasos que nos separaban y se puso de cuclillas para acercarse a mi oído y pronunciar unas palabras lentamente, con un tono de voz sensual y cálido:


  —Llámame infiel…


  Se me erizó todo, absolutamente todo el vello que había en mi cuerpo.


  No volvió a su sitio, continuó en la misma posición, pero abandonando las cuclillas y mirándome a los ojos mientras sus labios dibujaban una media sonrisa.


  —¿Lo eres?


  —Tú llámamelo, por si acaso.


  Se terminó el cóctel y me anunció un nuevo viaje al baño.


  Durante su ausencia no dejaba de darle vueltas al tema, no podía apartar de mi mente sus palabras. Llámame Infiel.


  Lucas y Sandra se acercaron para anunciarme que iban a «descansar» un rato en el camarote.


  Me sorprendió, aunque no en exceso, más bien el momento temprano de la noche que habían elegido.


  Llámame infiel.


  Se repetía en mi cabeza mientras los veía alejarse y me reía con los gestos de triunfo que disimuladamente me regalaba Lucas.


  Lorenzo se acercó a mí y se interesó por mi estado. Apenas hablamos unos minutos, pero se me hicieron algo eternos.


  Me comentó algo de unas fiestas, pero no le estaba prestando mucha atención. Afortunadamente un pasajero le preguntó algo que hizo que se despidiera y yo, pletórico, le ofrecí mi mejor sonrisa.


  Cuando se marchó reparé en que había pasado mucho tiempo desde que Anne se había ausentado. No habría sido capaz de determinar de cuánto tiempo se trataba, pero a juzgar por todo lo que había ocurrido —la visita de Lucas y Sandra y la de Lorenzo, más todas las veces que había recreado en mi cabeza las palabras de Anne— debía tratarse de más de veinte minutos, puede que incluso más tiempo.


  ¿Dónde estaba Anne?


  Repasé mentalmente el estado en el que se encontraba antes de partir hacia el baño, pero no me pareció que estuviera indispuesta. Claro que, podía estar equivocado, había ingerido más alcohol que el día anterior.


  Tres cócteles. Y eran mucho más fuertes.


  Me dirigí al baño sin pensarlo, pero nada indicaba que se encontrara dentro. No tuve tanta suerte como el día anterior, así que no pude asomar la cabeza: había varias mujeres frente al espejo.


  Llamé la atención de una de ellas y le pedí que averiguara si una tal Anne se encontraba en el interior de los cubículos que permanecían cerrados.


  La mujer gritó sus nombres y hasta preguntó directamente si había alguien llamado Anne en el interior. Escuché con claridad la negación y volví a la sala.


  Me acerqué a dos baños más, aunque quedaban algo más lejos. Y también inspeccioné toda la barra y todos los rincones de la sala, a excepción de la pista de baile donde no cabía un alfiler.


  Salí y me dirigí al vestíbulo donde habíamos estado el día anterior, incluso salí a la cubierta y la busqué entre las hamacas, que esa noche estaban repletas de pasajeros.


  Ni rastro de ella.


  Anne no aparecía por ninguna parte, al menos ninguna parte con sentido.


  Volví a la sala. Solo me quedaba la pista, tenía que hacerme un hueco. Me acerqué lentamente haciéndome paso para quedar en el centro. Escuché a algunas mujeres, incluso hombres que me decían algo, pero no les presté atención.


  Allí no estaba.


  Solo me quedaba recurrir al servicial Lorenzo.


  Tenía que recurrir a él, no me quedaba más opción. Era imposible encontrar a Anne en aquel barco.


  Lorenzo asintió con la cabeza y me acompañó a una puerta que había en uno de los extremos del salón. Ya había buscado allí, pero no me había dado cuenta que daba acceso a una terraza exterior, situada en una cubierta diferente a la que había inspeccionado.


  Lorenzo se marchó y me dejó frente a una prolongación de la fiesta que se estaba celebrando en el interior repartida en dos niveles repletos de mesas altas y gente bailando a su alrededor.


  A pesar de que Lorenzo me había asegurado que Anne se encontraba allí fui incapaz de localizarla.


  Busqué y busqué.


  Anne seguía sin aparecer.


  Cuando estaba a punto de abandonar ese lugar, se me ocurrió dirigirme al otro extremo, donde parecía continuar la cubierta, pero no había indicios de fiesta.


  La música era agradable, algo más lenta que en el interior, pero con un ritmo que invitaba a bailar, especialmente cuando el solista se preguntaba lo que podría ser capaz de hacer su boca si se encontraba con alguien.


  La encontré.


  Anne estaba en una zona de la cubierta mucho menos iluminada y desierta, pero bañada por el sonido de la música que procedía de la fiesta que acababa de atravesar.


  Se encontraba de pie junto a la barandilla sujetándola con ambas manos y moviendo ligeramente su cuerpo en forma de ondas.


  Me detuve intentando que no reparara en mi presencia, necesitaba saciarme de ese espectáculo.


  Su cuerpo, cubierto por un vestido corto y ceñido a su espectacular silueta, se movía despacio haciendo pequeñas eses en el aire.


  Miré en dirección al mar sin la inquietud de otras veces. Se apreciaba un tímido reflejo lunar, uno que le confería más fuerza al espectáculo que tenía delante.


  El solista seguía insistiendo en las posibles habilidades de su boca y Anne no dejaba de moverse siguiendo el ritmo de sus pegadizos acordes.


  Anne levantó los brazos para juntar las manos en el aire al tiempo que se movía en pequeños círculos.


  Estaba viviendo la música, se estaba dejando envolver por ella.


  Aquello era arte.


  Sus caderas.


  La luna.


  Las sugestivas palabras de la canción.


  El aire de misterio ante una Anne ausente y entregada a lo que su cuerpo le pedía en ese momento.


  Y mi corazón a punto de salírseme del pecho, igual que otra parte de mi cuerpo.


  Me pareció arte, solo así era capaz de definirlo. Y hubiera permanecido horas contemplando aquella pieza de valor incalculable, pero el contacto con sus ojos y la sonrisa tímida que me ofreció me hicieron decidir abandonar la posición de mero observador.


  Conforme me acercaba Anne se dio la vuelta y siguió moviéndose al ritmo de la canción.


  Me apoyé en su hombro y se giró despacio sin borrar la sonrisa.


  Y la besé. La besé como si se tratara del último acto que iba a realizar en este mundo.


  Era tanto el deseo que sentía que dolía.


  Y era tanta la necesidad de aquel beso que creí que no sería posible decidir cuando debía llegar a su fin.


  Anne me correspondió con la misma fuerza que yo, aunque tambaleándose y agarrándose a mis brazos para no acabar en el suelo. Se puso de cuclillas y entrelazó sus manos en mi cuello permitiéndome que me hundiera en sus labios y jugara con su lengua.


  Aquella sensación era divina.


  Y lo que me recorría el cuerpo en ese momento… preocupante.


  


  Capítulo 25


  



  Anne


  Dos días. Ese era el tiempo que había transcurrido desde que había subido a bordo del Ocean & Destiny. Quedaban ocho largos días por delante y en ese instante habría firmado, aunque hubiera tenido que negociar con mi alma, por pasarlos pegada a esos labios que acababan de invadir los míos.


  Qué beso…


  ¿Cuánto había durado?


  ¿Un mes? ¿Un segundo?


  Me había resultado difícil determinar su duración, pero la huella había sido tan impactante como si hubiera permanecido los últimos años de mi vida pegada a sus labios.


  Sí, así de exagerado había sido.


  Así de intenso.


  Un rato antes, había salido a la cubierta para respirar un poco de aire fresco. Mi visita al baño con intención de refrescarme no había sido suficiente para conseguirlo.


  Mi primera intención había sido permanecer solo unos minutos, pero me había dejado hipnotizar por el espectáculo del mar.


  Y me había dejado hipnotizar por la música.


  Y después, en ese momento, me había hipnotizado un beso.


  Y poseído.


  Y abducido.


  Marco se encontraba delante de mí, nuestros labios se habían ido separando lentamente y sus ojos los sentí clavados en los míos.


  No dijo nada, no dije nada. Seguimos mirándonos un rato más mientras yo deseaba en silencio que su mano no desapareciera de mi nuca.


  —Soy Marco, soy yo el que te he besado.


  La magia del momento desapareció bruscamente. ¿Qué coño estaba diciendo?


  —Qué… —dije frunciendo el ceño.


  ¿De verdad creía que tenía que aclararme quién me había besado? Pero ¿qué se pensaba ese imbécil, que el primero que había llegado me había parecido bien que…?


  —Deja de darle vueltas a la cabeza, estaba bromeando, me refería a las gafas. Dijiste que no veías bien de cerca.


  Me eché a reír y me separé bruscamente mientras le golpeaba en el brazo, pero no calculé bien el impulso y me tambaleé hacia atrás.


  Marco se apresuró en sujetarme y evitó que me estrellara contra el suelo.


  —Vaya, casi…


  —Te he estado buscando por todas partes.


  —Necesitaba un poco de aire fresco y he salido directamente. No pensaba estar tanto tiempo.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí.


  Me miró de una forma distinta, como si quisiera encontrar algo en mi rostro.


  —Creo que no me dices la verdad. Será mejor que te acompañe al camarote —me soltó haciendo que mis piernas se aflojaran de verdad— Claro que, Sandra y Lucas me han dicho que se dirigían hacia allí, pero no sé en cuál de ellos se encuentran. Tendremos que comprobarlo.


  —Sandra y Lucas… —repetí sonriendo.


  —Sí, eso me han dicho.


  La flojera de las piernas desapareció. Me encontraba perfectamente, pero no tenía intenciones de convencerlo de ello. Mi mente empezó a trabajar muy deprisa. Si uno de los camarotes estaba ocupado no tendríamos más remedio que permanecer en el otro. Si por suerte era el suyo el que estaba vacío…


  —No importa, no te preocupes, no es necesario que nos vayamos. Me siento ridícula, es el segundo día que me acabas acompañando al camarote porque no me siento muy bien.


  —Puede que mañana no te ocurra. Esos cocteles son peligrosos, necesitabas más de una noche para comprobarlo. Venga, vamos, necesitas descansar.


  Acaté sus órdenes, eran necesarias para mi plan.


  Atravesamos la distancia entre la cubierta y el vestíbulo en silencio, el uno al lado del otro, sin rozarnos siquiera.


  Habría dado cualquier cosa por entrar en su cabeza, pero me temía que no me iba a gustar lo que iba a encontrar.


  Desde el momento que habíamos emprendido la marcha su expresión se había oscurecido y parecía estar enfadado.


  Me detuve cuando estábamos a pocos metros del camarote y me apoyé en la pared.


  —No estás bien, Anne —Me dijo abrazándome por la cintura al tiempo que empezábamos a caminar de nuevo.


  Me ayudó a apoyarme en la pared contigua a la puerta del camarote mientras yo seguía interpretando mi papel de no servir para nada.


  —Probaremos en el mío primero. Espero acertar a la primera. No quiero ni pensar…


  Asentí con la cabeza con desgana. En otras circunstancias habría aprovechado esa situación para añadir algún toque de humor, pero tenía que seguir metida en mi papel.


  Abrió la puerta lo suficiente para ver la oscuridad del interior.


  —¿Lucas? —susurró metiendo la boca por la pequeña ranura.


  Negué con la cabeza. La suerte estaba de mi lado.


  Era mejor que no pensara en lo que estaba haciendo…


  «Esto es una soberana tontería, Anne», me dije, pero no me presté atención.


  Marco se decidió a entrar. Encendió la luz y salió a buscarme. Me abrazó de nuevo por la cintura y me guio hasta la cama.


  Me senté despacio, y él se sentó a mi lado. Me apoyé en su brazo y cerré los ojos.


  Marco me acarició la cabeza y seguidamente me impulsó para que me tumbara. Me quitó los zapatos y me acarició la cabeza de nuevo. Abrí y cerré los ojos varias veces y me encontré con el mismo rostro sombrío.


  Mis planes no habían salido bien.


  Claro que, no se podía planear algo con menos gracia y con menos argumento…


  Pero ¿qué esperaba? ¿Que se lanzara sobre mí mientras estaba moribunda?


  Me sentí ridícula, me sentí estúpida y deseé poder chasquear los dedos y aparecer en cualquier otro lugar.


  Escuché un sonido. Era el de una puerta. Podría haberme sobresaltado, pero me centré en no mover ni un solo músculo.


  Marco estaba sentado en el borde de la cama, pero sentí que se movía bruscamente.


  —Joder, lo siento… —escuché la voz de Lucas.


  —No, espera, ¡Lucas! —le susurró—. ¿Vas a volver al camarote de Sandra?


  —No, he venido a buscar una chaqueta. Vamos a volver a la fiesta. ¿Qué ocurre? ¿Anne está bien?


  —Sí, pero… necesita descansar, creo que ha abusado del puto cóctel.


  Eso me removió las entrañas, era imposible que me sintiera peor. El puto cóctel no me había afectado, solo mi cerebro que parecía no regir como debía.


  Escuché la risa de Lucas.


  —¿Puedes decirle a Sandra que voy a llevar a Anne? Creo que será mejor que mañana se despierte en su cama, se sentirá mejor.


  —Claro, en seguida vengo.


  Marco se levantó y se alejó de mí. No me atrevía a abrir los ojos por si me descubría.


  Era tan absurda la situación que no tenía valor ni para respirar por miedo a empeorarla.


  Lucas tardó muy poco en volver. Le dijo algo a Marco que no logré entender y seguidamente sentí unas manos fuertes que me sujetaban para alzarme y llevarme en sus brazos.


  Abrí los ojos y volví a cerrarlos reforzando mi fingida somnolencia y me apoyé en su hombro.


  Olí su aroma de una forma diferente a las anteriores. Ni cuando me había acercado para hablarle al oído ni cuando me había besado había sentido la fuerza que me transmitió en aquel momento esa fragancia.


  El trayecto hasta mi camarote fue la mejor parte de la noche. Lo que habría dado en ese momento para que tuviera la misma extensión que la Muralla China, pero no era así, solo nos separaban unos pocos metros.


  —Pasa, Marco, pasa… —escuché decir a Sandra—. Su cama es la última.


  Poco después aterricé en ella con delicadeza, como si Marco hubiera considerado que estaba depositando una pieza de porcelana.


  No quería separarme de él. Quería seguir pegada a su pecho, a su cuello, a su aroma.


  Noté que Sandra se acercaba.


  —¿Tan mal está? —preguntó riéndose, no parecía muy afectada.


  —No, solo está cansada.


  —¿Ha bebido mucho?


  —Creo que tres cócteles de esos que daban hoy.


  —Vaya, no es para estar tan mal… Puede que no le hayan sentado muy bien.


  —Eso creo yo.


  —Yo… pensaba bajar con Lucas a tomar una copa, no tardaré en volver, pero… quizás debería ayudarla a cambiarse de ropa… o… quedarme o…


  —Lo que necesita es dormir, Sandra. No te preocupes, yo también me voy.


  Quise morirme cuando escuché que no tenía intenciones de estar un rato más a mi lado.


  La voz de Lucas interrumpió mis pensamientos suicidas.


  —¿Está completamente dormida? Joder…


  —Creo que me voy a quedar con ella, Lucas.


  —Sandra, solo necesita dormir, créeme. Os podéis marchar.


  Todo lo que dijeron después no fui capaz de escucharlo, sus voces se iban alejando hasta que el sonido de la puerta al cerrarse las silenció del todo. 


  Quise morirme otra vez.


  Estaba sola en mi camarote, supuestamente dormida, sin Sandra, sin él…


  ¡Menuda imbécil estaba hecha!


  Esperé un tiempo prudencial y me dirigí al baño, no soportaba por más tiempo permanecer tumbada en la cama.  


  ¡Menudo plan de mierda!


  Pero ¿en que había pensado? Eso ni era un plan, ni era un juego, ni era nada.


  Eso era lo más estúpido que se me había ocurrido jamás.


  Ni estaba en la fiesta, ni estaba en su cama, ni…


  «¡Has perdido la imaginación, Anne!», me dije mirándome con lástima en el espejo.


  Volví a la habitación y empecé a desvestirme, pero algo hizo que me detuviera.


  Todo no estaba perdido. Solo me quedaba rezar para que Marco no se hubiera unido a la fiesta con Sandra y Lucas.


  No encontré mis zapatos y no quise entretenerme en conseguir otros, recordaba que Marco me los había quitado en su camarote.


  Salí al pasillo descalza y sigilosa, como si tuviera que esconderme de algo.


  Era para esconderse…


  Recé, recé otra vez y golpeé la puerta con los nudos suavemente.


  No había respuesta. Hasta dudé de que me hubiera podido confundir.


  Volví a intentarlo, si no era ese no recordaba cuál podía ser.


  Sin respuesta una vez más.


  Puede que Marco se hubiera marchado con ellos.


  Cuando estaba a punto de coger mi moral del suelo y llevármela a mi camarote, la puerta se abrió lentamente.


  Marco se había desabrochado la camisa y estaba descalzo, luciendo como única prenda unos pantalones vaqueros.


  —¿Estás bien? —preguntó abriendo mucho los ojos.


  —Es que… el beso me ha sabido a poco. ¿Me das… otro?


  


  Capítulo 26


  



  Marco


  No me eché a reír como me habría gustado hacerlo al escuchar sus palabras, me contuve.


  Me la quedé mirando fijamente disfrutando de lo mucho que la podía descolocar con mi silencio y mi inexpresión.


  Esperaba que me soltara algún dardo de los suyos, pero no fue así. 


  —No ha sido buena idea, yo… solo… me encontraba mejor y… pero… —balbuceó—. El caso es que…


  Tiré de su mano bruscamente haciendo que entrara en el camarote.


  ¡Dios! Cómo la deseaba.


  Cerré la puerta con el pie y la empujé para que quedara de espaldas a ella.


  Me lancé sobre sus labios de nuevo y sonreí al ver el ansia con el que ella los acogía.


  Se deshizo de mi camisa arañándome suavemente en los hombros y seguidamente me besó y me lamió el pecho provocándome un escalofrío que hizo que echara la cabeza hacia atrás.


  Le subí el vestido hasta la cintura y me deshice de su ropa interior, aunque el sujetador lo dejé en sus manos cuando observé que representaba un conflicto. 


  Forcejeamos con la ropa al tiempo que nos devorábamos la boca de todas las maneras que el ansia y el deseo desbordado podía adoptar.


  Era explosivo. En pocos segundos habíamos subido la temperatura sin dejar ni un solo segundo para que la mente o el cuerpo pudieran habituarse.


  Las manos de Anne se dirigieron a mi erección provocándome una descarga eléctrica que se detuvo en mi nuca y se transformó en un sudor frío.


  La alcé por la cintura impidiendo que siguiera con sus planes y la besé de nuevo cuando la tuve a mi altura.


  Me comí su sonrisa varias veces y ella silenció la mía de varias formas distintas.


  Teníamos los labios irritados. Su carmín, de un rojo oscuro, uno que había sobrevivido a todos los besos de esa noche, se extendió hasta su barbilla confiriéndole una imagen de vampiresa que bien merecía un aullido.


  Estaba tan guapa…


  Estaba tan condenadamente sexy con el sujetador colgándole de un brazo… Al parecer no solo yo había tenido conflictos con él.


  Desconozco cuánto tiempo permanecimos apoyados en la puerta contribuyendo a que nuestros labios aumentaran de volumen. Nos olvidamos del resto de nuestro cuerpo. Solo alguna caricia, y los labios…


  Más labios, la lengua, y el choque con los dientes.


  Su saliva, la mía y la tirantez de unos labios benditamente maltratados.


  Anne respiraba con mucha fuerza y aprovechaba los pocos segundos en que su boca quedaba liberada para sonreír, pero tardaba en contraatacar de nuevo.


  Aparté sus piernas de mi cintura y la ayudé a deslizarse por la puerta para quedar en el suelo. Sostuve su cabeza de nuevo con las manos y la guie lentamente hasta mi cama.


  Qué lejos estaba…


  Anne se dejó impulsar para quedar tumbada de espaldas y yo me coloqué sobre ella procurando que mi peso no le perjudicara.


  Pero algo pasó.


  Algo que hizo que los movimientos de brazos y piernas se detuvieran.


  Juraría que fue una sola mirada.


  Algo que nos impidió mantener el ritmo que habíamos adquirido, como si hubiéramos recibido un baño de cera o de cemento.


  —Eres preciosa, Anne.


  —Tú también eres precioso… Marlon.


  Me eché a reír y apoyé mi cabeza en la suya.


  Le acaricié en la mejilla.


  —Parece que te has recuperado…


  —¿Te… te digo la verdad?


  De nuevo esa palabra que entre nosotros resultaba algo extraña.


  —Me encanta la verdad.


  —Yo no estaba tan mal, es que me he hecho la… dormida —me confesó con una mueca infantil.


  —Lo sé. Por eso me fui, de lo contrario no te habría dejado sola.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me he fijado en algunas cosas y he llegado a esa conclusión.


  —Me siento ridícula.


  —No lo hagas. Creo que me confesaste que te gustaba jugar… Es una forma un poco cutre y poco original —me eché a reír—, pero válida.


  Se quitó la almohada de debajo de la cabeza y me golpeó con ella.


  —Quería saber qué hacías, por eso he fingido.


  ¿Fingido?


  Esa palabra era incómoda.


  No era el momento de entrar en un debate como el que estábamos manteniendo, pero creo que sin decirlo fuimos conscientes los dos.


  Llegó el silencio.


  Luego la mirada que serviría como detonante.


  Y luego el calor, esa vez más repartido.


  Pasamos de la pasión en la puerta del camarote a la conversación sobre la cama para continuar con lo que realmente necesitábamos hacer: estar el uno dentro del otro.


  Y nos entregamos a ello con movimientos tan lentos, que en cualquier otra ocasión podrían haber acabado con la paciencia de cualquiera, pero no de nosotros, que nos dedicamos a saborearnos de placer.


  Los labios sufrieron una tortura menos agresiva, pasando a besos dulces, lentos, casi comparables a pequeñas caricias.


  Acaricié cada parte de su cuerpo con las manos y me detuve en la que más placer podía provocarle. Jugué con mis dedos y con mi lengua y le hice gritar no solo por el placer que estaba sintiendo sino por el roce de mi barba.


  Ella jugó conmigo, cambiamos posturas, una de tantas veces, y usó las mismas herramientas para sacarme un grito parecido, algo más ronco, de puro placer.


  Me introduje dentro de su cuerpo y me hipnoticé con el movimiento de sus caderas celebrando la invasión.


  Volví a hundirme en ella con más fuerza y más velocidad. Una sensación súbita y frenética.


  El ritmo fue ascendiendo, pero de nuevo clavamos la mirada el uno en el otro. Y de nuevo nos detuvimos, como si quisiéramos aferrarnos a cualquier cosa que pudiera prolongar aquello.


  Pero no aguantamos mucho tiempo.


  Anne arqueó la espalda, yo volví a enterrarme en su interior y ambos procuramos que el ritmo no volviera a detenerse.


  Temblamos y gritamos cuando la ola de placer nos invadió y nos succionó.


  Tardamos en recuperar la respiración, pero lo hicimos sin perder la sonrisa y sin desviar la mirada.


  Esperamos a que nuestro pecho y nuestro aliento dejara de sufrir y le acaricié el cabello y la mejilla mientras salía de su interior.


  Me coloqué boca arriba, a su lado y continué con las caricias.


  Anne se apoyó en mi pecho y me acarició el abdomen con una mano, en círculos, jugueteando con una pequeña mancha de vello que lo cubría.


  Permanecimos en silencio regalándonos caricias durante más de media hora.


  Anne se levantó y me anunció su marcha. Quise incorporarme, pero ella me pidió que no lo hiciera alegando que no era necesario.


  Se vistió mientras admiraba una vez más su cuerpo.


  —¡Mis zapatos! — exclamó contenta mientras se los calzaba con prisa.


  Se dirigió a la puerta.


  —¡Buenas noches! —le dije cuando ya no estaba en mi ángulo de visión.


  —¡Buenas noches, Marlon!


  Escuché el sonido de la puerta y sentí un vacío extraño al hacerlo.


  Planeé lo que iba a hacer a continuación y me decidí por una ducha. Al menos podría intentar no darle vueltas a la cabeza.


  Cuando di apenas dos pasos me giré y me sobresalté al ver allí la figura de Anne.


  No se había marchado. Había cerrado la puerta, pero no la había atravesado.


  —Esto… ¿Nos duchamos juntos?


  Solté una carcajada y me abalancé sobre ella.


  Nos duchamos, sí, pero fue después de maltratar una vez más las sábanas y de volver a sumergirnos en las caricias, en las prisas, en las no prisas y en el placer.


  Y las miradas… de esas que podrían matar o, por el contrario, resucitar.


  Y en una de ellas pensé que acababa de cumplir con el objetivo que me había llevado hasta allí. Me asqueó pensarlo y lo aparté de mi mente.


  No podía pensar en ello, no quería hacerlo.


  Solo quería pensar en el crucero y en todos los días que quedaban por delante. Incluso deseé que su itinerario consistiera en dar la vuelta al mundo.


  


  Capítulo 27


  



  Marco


  El cuarto día de crucero estaba a punto de llegar a su fin. Lucas y yo nos encontrábamos en el camarote intentando poner un poco de orden en la ropa que habíamos acumulado en diferentes partes de la estancia.


  El barco no se había detenido el día anterior, sino que había navegado hasta la siguiente escala después de Palma: Palermo, donde habíamos permanecido ese mismo día.


  Estábamos agotados, y no solo por la excursión a la ciudad sino por lo bien que habíamos aprovechado el día de navegación, el anterior. Lo habíamos dedicado al agua y a la cama en toda la amplitud de su significado.


  Sandra y Lucas habían hecho sus planes por separado. Ellos se habían decantado de nuevo por visitar el Spa, con masaje y bañera incluidos. Pero en esa ocasión no se había tratado de sumergirse en chocolate, sino en un tipo de alga resbaladiza, según nos habían contado, que les había suavizado la piel al tiempo que les había proporcionado muchos motivos para reír.


  Anne y yo nos habíamos inclinado por la piscina exterior, por paseos a lo largo de todo el barco y por una cata de champagne francés del que también había demostrado tener conocimientos.


  El agua había sido protagonista, no solo por la piscina, sino por todas las duchas que habíamos compartido: tres exactamente. Las mismas que se sucedían tras haber permanecido bajo las sábanas.


  Aunque mis encuentros más íntimos con Anne habían tenido lugar en mi camarote y los de Lucas y Sandra en el de ellas dos, en ningún momento nos habíamos planteado hacer ningún cambio; a pesar del tiempo que habíamos pasado en ellos.


  Sin haberlo comentado directamente, estaba convencido de que a los cuatro nos había parecido una buena opción seguir como habíamos estado hasta el momento, principalmente porque era la única manera de que pudiéramos compartir algún momento de intimidad con nuestro verdadero compañero de camarote, con el que nos habíamos inscrito.


  Nos habíamos comportado como dos parejas en todo momento. Anne y yo no nos habíamos separado apenas, de la misma manera que la otra pareja.


  Ese mismo día habíamos hecho escala en Palermo y nos habíamos dedicado a visitar la ciudad de mi mano. Aunque no la conocía en profundidad sí lo suficiente como para guiarlos hacia los puntos de interés.


  Pero la jornada había transcurrido de forma algo extraña. Anne había permanecido más seria de lo habitual, muy diferente a los dos días anteriores, desde que iniciáramos nuestro acercamiento más oficial.


  Había recibido un mensaje que había compartido solo con Sandra, y ese había parecido ser el motivo por el que habían buscado momentos para separarse de nosotros y comentarlo. Y también el motivo por el que Anne había hecho un esfuerzo por no mostrar algo que le preocupaba.


  Nada más entrar al camarote, donde nos encontrábamos en ese momento, Lucas aprovechó para comentarlo.


  —Algo le ha descolocado —dijo sentado en la cama mientras se peleaba con unos cordones de zapato.


  —Creo que ha sido Gabriel. Sandra ha cogido el móvil de Anne y ha tecleado algo que parecía dictarle Anne, pero no he conseguido escucharlo.


  —Sandra me ha dicho que ha enviado un mensaje en el móvil de Anne para una amiga porque ella se ha olvidado las gafas.


  Mientras yo sonreía al recordar los olvidos constantes de Anne con las gafas, Lucas me mostró su querida cámara con una imagen abierta.


  Sentí escalofríos al ver que éramos Anne y yo besándonos los que ocupábamos la pantalla. Y no solo se trataba de una foto, sino de varias.


  Una de ellas pertenecía al día anterior, en la cubierta, pero no recordaba que Lucas hubiera estado allí.


  —Os vimos y… me las ingenié para hacerla.


  —Ya veo.


  Se levantó y se dirigió a mi cama.


  —Préstame atención, Marco —me exigió—. Marco…


  Estaba distraído y me costó centrarme en los que me estaba diciendo.


  —Dime, perdona.


  —Esta luz de aquí —dijo señalando un pequeño foco que salía del cabezal de la cama—. Es de las que se usa para leer. Si la accionas a la cámara que he instalado se activará.


  Se me heló la sangre.


  Lucas había hecho y estaba haciendo su trabajo, pero me revolvió el estómago toparme con la realidad.


  —¿Cuándo la has instalado?


  —Mientras te duchabas. He tenido un pequeño problemilla con la lámpara de la mesita, pero he podido solucionarlo. Se encienden al mismo tiempo, pero la cámara solo si accionas la pequeña.


  —Muy bien, buen trabajo —dije con un tono de repulsa que no pude disimular.


  —Marco… te estás pillando de ella, ¿verdad?


  —Define «pillar».


  —Hasta se te ha pegado esa costumbre que tiene ella de pedir que le definan las cosas… —añadió en tono cordial—. Marco, dime qué pasa por tu cabecita, apenas hemos podido hablar estos dos últimos días.


  Me levanté y paseé por la habitación ante su atenta mirada. Había tocado teclas importantes en ese momento y mi mente estaba algo sacudida.


  Las fotos, la cámara de la pared, la preguntita…


  —A estas alturas no te voy a negar que me gusta, sería bastante absurdo.


  —Te lo agradezco…


  —Anne sigue siendo un misterio, no tenemos ni idea de por qué Gabriel nos habló de una mujer tan diferente a la que hemos conocido, pero… he llegado a la conclusión de que no importa demasiado. Las fotos del beso están hechas, la cámara instalada, y no tardaré en accionar ese puto interruptor. El dinero está ganado y nuestro trabajo terminado prácticamente. Si no hay sorpresas, Gabriel nos pagará y nos olvidaremos de esto, pero nos habremos llevado en el cuerpo unas buenas vacaciones.


  —Bien, muy bien. Esa es la idea. Pero… no pareces muy convencido de lo que dices.


  —Sí, es solo que, dentro del cariño que le tengo a Anne me produce rechazo todo eso de las fotos y las cámaras… ¿me entiendes?


  —Claro que te entiendo, pero yo no quiero darle más vueltas. Hacemos nuestro trabajo y disfrutamos de todo lo que tenemos ahora. Luego seguimos con nuestras vidas y ya está, amigo.


  Se acercó y me dio una palmada en la espalda.


  Necesitaba urgentemente salir de aquella conversación porque el nudo en la garganta me iba a impedir respirar si seguía sin intentar deshacerlo.


  —Tú no me negarás que te gusta Sandra…


  —Sí, pero habla mucho.


  Me eché a reír mientras lo veía desaparecer en dirección a la ducha.


  Me estaba alterando dentro del camarote, necesitaba salir y así se lo anuncié a Lucas, solo que le mentí y le dije que necesitaba hablar con Lorenzo y que volvería enseguida.


  Me dirigí al primer rincón del barco que me proporcionaría algo de intimidad. Fue una cervecería que se encontraba en una zona que apenas habíamos frecuentado. Me senté en una de las mesas más apartada y pedí una cerveza muy fría.


  Cuatro días en el crucero.


  Anne me gustaba y me hacía disfrutar.


  Anne era maravillosa y hasta podía estar «pillándome».


  Anne había despertado en mí emociones que no sabía que existían, al menos para ser experimentadas por mí.


  Pero Anne era una mentirosa. Anne llevaba una doble vida. Anne no era quien decía ser.


  Sabía que Anne era lo más parecido a lo que me estaba mostrando, lo intuía, pero ni si quiera podía tener la certeza.


  No podía olvidar que Gabriel estaba convencido de que Anne era de otra manera y eso solo había sido posible porque ella se había esforzado en que él lo creyera.


  Anne estaba con Gabriel por interés.


  Resoplé cuando fui consciente de lo mucho que me estaba afectando todo aquello.


  A diferencia de lo que le había dicho a Lucas, iba a averiguar qué escondía Anne.


  Y lo iba a hacer mientras seguíamos disfrutando de aquel maravilloso gigante flotante y de sus escalas.


  


  Capítulo 28


  



  Anne


  —¿Por qué tanto drama, Anne? Solo te ha preguntado si estás bien y si te estás divirtiendo. Habíais quedado en eso, el otro día te escribió más o menos lo mismo —me dijo Sandra refiriéndose al mensaje de Gabriel.


  —Sí, pero… se ha convertido en… una especie de tortura. Con esos simples mensajes no consigo olvidarme de él, es como si cuando mejor me lo estoy pasando me recordara que sigue existiendo.


  —Es que sigue existiendo, cielo. Solo que ahora es diferente y cuando acabe el crucero tendrás que hacer lo que hemos hablado mil veces. Se acabó, Anne, bastante ha durado ya todo esto. Tú no puedes seguir así.


  Me levanté y salí al pequeño balcón, el elemento más lujoso del camarote, donde se podía apreciar el mar en toda su plenitud.


  El barco acababa de zarpar tras su escala en Palermo. Apenas nos separaba un kilómetro del puerto y el espectáculo de contemplar cómo iba girando para buscar su posición y dirigirse hacia mar adentro era increíblemente preciosa.


  El puerto iba quedando atrás.


  Distancia.


  Libertad.


  Esas eran las palabras con las que podía definir aquel instante.


  «Libertad…», dije en voz alta en un susurro.


  Una sensación que había nacido en el mismo momento en que había embarcado, y se había ido intensificando conforme pasaban las horas; y se había hecho sólida la noche en que había salido sola a respirar aire fresco a la cubierta; y había llegado a envolverme por completo cuando Marco me había besado por primera vez…


  Esa bendita sensación, desde ese momento, no se había desprendido de mí, como si quisiera recordarme constantemente que existía y que nunca más debería renunciar a ella.


  Me sobresaltó la figura de Sandra cuando se acercó a mí.


  —Lamento interrumpir este momento de paz, peo he pensado que podíamos tirar esto por la borda.


  Sostenía el vestido con el que había embarcado.


  —Sandra, no se puede tirar nada por la borda.


  —A cualquiera pude pasarle. Si vieras las personas que he visto asomadas a la barandilla dejando caer todo lo que les sobraba a sus estómagos.


  Me eché a reír.


  —Eso es diferente, Sandra, ¡Por Dios!


  —Lo haces tú o lo hago yo —me dijo ofreciéndomelo con una mano y acercándomelo a la cara.


  Lo acepté.


  Alargué mi mano lentamente y la abrí más lentamente todavía.


  El vestido serpenteó en el aire y desapareció de nuestra vista planeando por la parte inferior del barco, donde el agua se encontraba con el casco.


  Hubo un silencio sepulcral. Y una lágrima.


  Y otra y otra, y muchas más.


  Me abracé a Sandra y utilicé su hombro para descargar todas las lágrimas que tenía acumuladas desde hacía un tiempo. No era la primera vez, pero sí la primera en que al hacerlo me envolvía la sensación de que existía la posibilidad de que se terminaran.


  Permanecimos un buen rato abrazadas, sintiendo la brisa del mar, que cada vez soplaba con más fuerza.


  El cielo se tornó anaranjado indicándonos que el sol estaba a punto de abandonarnos durante unas horas.


  —Hay una maleta llena, podríamos vaciarla poco a poco —dijo Sandra refiriéndose a la maleta que había preparado en casa de Gabriel, la que solo había abierto para extraer algunos productos de aseo.


  Sin esperar mi respuesta se encaminó a mi cama y se tumbó en el suelo para sacarla de debajo de ella, el lugar a donde le había asignado el destierro.


  La abrió sentada en el suelo y me miró sonriendo.


  Revolvió en su interior mientras yo me acercaba acabándome de secar las últimas lágrimas. Sabía que me iba a hacer reír y lo necesitaba como respirar.


  Me mostró varias piezas de ropa, como si yo no las conociera.


  —Anne, no entiendo cómo pudiste ponerte estas cosas. Estoy pensando en donarlas a algún centro para la tercera edad o… para nostálgicos del siglo pasado.


  —Te aseguro que son muy cómodas de llevar.


  —Algo tienen que tener.


  Siguió revolviendo en la maleta y bromeando sobre su contenido, especialmente cuando se encontró con la ropa interior.


  Aunque esa escena me estaba divirtiendo e impactando a la vez, supe que de no dirigirla hacia otro lugar iba a acabar por derrumbarme de nuevo.


  Los colores de aquellos estampados, los momentos en los que los había lucido, las cenas junto al fuego en el salón, las tardes en la sala de pintura, las mañanas en la recepción de los laboratorios, las visitas al restaurante de Sandra…


  Sandra me miró y cambió su rostro en el momento que vio algo en el mío que no le gustó.


  —¡Eh! Lo siento, no quería traerte recuerdos —dijo levantándose rápidamente y abrazándome sin soltar las últimas prendas que había manoseado.


  —Estoy pensando que podrías ponerte esas bragas esta noche… A Lucas le encantaría verte con ellas.


  Nos echamos a reír y dedicamos un buen tiempo a bromear sobre ello.


  Sandra se dirigió a la pequeña nevera que tenía la función de bar y volvió con dos copas y una botella pequeña de champagne.


  Nos dirigimos a la zona destinada al salón y alzamos nuestras copas.


  —Por nuestro crucero —dijimos sonriendo casi al unísono.


  —Y por nuestros acompañantes —añadió Sandra.


  La observé y analicé su expresión. Algo le había angustiado al pensar en las palabras con las que habíamos brindado.


  —¿Qué tal con Lucas? Cuéntame.


  —Anne, ya nos lo hemos contado todo. En cuanto hemos entrado por la puerta del camarote nos hemos puesto al día.


  —Lo sé, pero yo te pregunto por lo que sientes, eso es lo que me preocupa.


  —¿Qué te preocupa?


  —Que te puedas… enamorar de él.


  —¿Eso te preocupa?


  —Sí.


  —¿Por qué? —me preguntó fingiendo que el tema no era de su interés.


  —Porque esto es algo pasajero, en pocos días nos despediremos de ellos. Viven en Madrid, viajan a Italia constantemente y… a saber cómo son sus vidas.


  Al pronunciar esas palabras solo conseguí recibir un impacto en el pecho. Lo que yo había pretendido era sermonear a Sandra y hacerla reflexionar, no que esas mismas palabras se volvieran contra mí, me atragantaran y me dejaran fuera de lugar.


  —Es fantástico, nunca me había sentido así con nadie.


  —Son las circunstancias, Sandra. Aquí todo se ve de otra manera, esto es como un paraíso para olvidarte de todo y disfrutar.


  —Serán las circunstancias, como tú dices, pero estoy enamorada de Lucas.


  —¿Se puede alguien enamorar en cuatro días?


  —Dímelo tú… creo que Marco te está llevando por ese camino.


  —Venga ya, Sandra, no digas tonterías.


  —Anne, soy muy consciente de que esto se acabará y no me importa, pero no puedo frenar lo que siento. No sé si alguien puede enamorarse en cuatro días o en cuatro horas, pero lo que siento es algo más que ganas de follar con él y de reírme… Cuando se acabe se acabará, me joderé, seguiré con mi vida y… me llevaré en el cuerpo una bonita aventura. Y tú, por mucho que lo niegues vas por el mismo camino. Te he visto con Marco y te conozco, te estás enamorando de él si es que no lo estás ya. Y él… no lo conozco, pero te mira de una manera que…


  —Es diferente entre nosotros, a ti y a Lucas os veo más…


  —Anne, puedes decir lo que quieras, pero sabes que tengo razón. No nos esperábamos esto, la idea del crucero era muy distinta, pero… ahí está y lo estamos pasando bien. No puedes negarme que sientes algo por Marco.


  —Sandra yo no estoy enamorada, te aseguro que eso queda muy lejos.


  Sandra se encogió de hombros y me sonrió con picardía.


  Brindamos de nuevo por el crucero.


  Nos sonreímos dando por terminado el tema.


  Hicimos planes para el resto de la velada.


  Me ahogué al sentir que por mucho que hubiera querido no habría sido capaz de admitir lo que ella había admitido con tanta facilidad.


  Había incorporado «la verdad» a mi vida, pero todavía no estaba preparada para admitirla con respecto a Marco.


  


  Capítulo 29


  



  Marco


  Cinco días después


  El crucero se encontraba en la fase final. Había albergado la esperanza, en más de una ocasión, de abrir los ojos y descubrir que nos iba a llevar alrededor del mundo, y que los diez días que duraba eran solo un mal sueño. Pero no era así. No había vuelta al mundo, excepto a la que tendríamos que enfrentarnos cuando desembarcáramos en el puerto de Barcelona.


  El mundo que habíamos recorrido se limitaba a las ciudades en las que habíamos hecho escala: Nápoles, Roma, y Savona. Pero la estrella había sido Roma, la que mejor habíamos podido visitar debido a que el barco había permanecido dos días anclado en el puerto.


  Roma era una ciudad con un encanto especial, la conocía bien, pero nunca le había visto la magia que había descubierto al visitarla junto a Anne.


  Ambos habíamos puesto a prueba nuestros conocimientos sobre historia del arte, y ambos habíamos salido bien parados, pero Anne se había llevado el gran premio.


  Hubiera inmortalizado cientos de momentos en los que la había descubierto completamente hipnotizada mientras admiraba algún monumento o alguna obra de arte de las muchas que visitamos.


  En la escala de Nápoles solo habíamos tenido tiempo para visitar lo que quedaba de la ciudad de Pompeya. Esa visita la habíamos hecho junto a Sandra y Lucas, o al menos había sido la única en la que habíamos permanecido juntos todo el tiempo que había durado el desembarque.


  Anne había cogido las riendas y se había convertido en nuestra guía, conduciéndonos por las ruinas de la ciudad al tiempo que nos iba narrando todo lo que había acontecido en ella, antes y durante la erupción del volcán que había acabado con su vida.


  Las risas no habían faltado, Anne se había servido de todos los elementos que iba encontrando a su paso para hacernos soltar carcajadas. Incluso Lucas le había cedido parte de las riendas manteniéndose al margen, algo no muy habitual en él.


  El relevo de guía lo había adoptado yo al llegar a Savona, una ciudad del norte, muy cercana a Milán. La nostalgia me había invadido en más de una ocasión recordando todas las veces que habíamos visitado esa ciudad junto a mi madre Gianni y yo.


  Mi hermano había permanecido en mi cabeza durante todo el paseo, especialmente cuando había tomado conciencia de que se encontraba a tan solo un par de horas en coche.


  Lo había compartido con Anne. No le había proporcionado muchos detalles de mi familia, pero sí le había hablado de lo mucho que nos queríamos y de lo bien que siempre nos habíamos llevado.


  —Me habría gustado tener un hermano o una hermana —me había confesado Anne claramente afectada—. Pero ya tengo a Sandra.


  Así era Anne, tan pronto se desgarraba con algo que expresaba como se recuperaba en segundos y buscaba el lado positivo.


  Habíamos hecho planes para desembarcar en Marsella, pero eso sería al día siguiente, todavía no habíamos llegado. A pesar de ser una ciudad francesa, Anne no la conocía. En más de una ocasión había manifestado su deseo de pisar suelo francés, momentos en los que había intentado sacarle algo de información, pero siempre se había cerrado en banda y apenas me había proporcionado algún detalle sin importancia.


  —Me dijiste que pronto volverías a Francia, así que te queda poco para pisar suelo francés —le había dicho aprovechando el momento.


  —Es solo una idea, no lo tengo claro todavía.


  —Quizás tu trabajo te tenga atada.


  —No, no me ata nada, Marco.


  Ese había sido uno de los muchos intentos de que me hablara de su vida, incluso había albergado la esperanza de que me hablara de Gabriel y con ello haber resuelto el misterio que la envolvía, pero no había conseguido arrancarle ni una sola palabra.


  Lucas también lo había intentado con Sandra, pero esta no se había pronunciado ni una sola vez con respecto a su amiga.


  —No lo entiendo, Marco, Sandra habla mucho, es casi imposible pararla. Me ha contado miles de cosas de su vida y de su amistad con Anne, pero cuando llega a ella parece estudiar las palabras, como si tuviera que tener un especial cuidado.


  Esas situaciones me habían ido afectando a lo largo de todos los días, pero habían acabado por convertirse en un elemento más de aquel crucero extraño.


  Un crucero que habíamos exprimido al máximo, especialmente en el barco, donde habían quedado pocos rincones por descubrir.


  Anne y yo habíamos visitado todas las zonas de cubierta accesibles para los pasajeros y había afrontado mi miedo al mar con su ayuda. Aunque continuaba siendo algo que me inquietaba, se había hecho mucho más soportable y apenas me impactaba como al principio.


  Lucas había podido descorrer las cortinas sin oírme protestar, aunque en muchas ocasiones había aprovechado la ocasión para bromear sobre los «poderes calmantes» de Anne.


  No sabría decir si se trataba o no de poderes calmantes, pero si algo había conseguido era hacerme feliz durante aquellos días.


  Nos habíamos comportado en todo momento como una pareja que había iniciado su relación tiempo atrás. Habían sido continuos sus detalles, sus muestras de cariño, sus bromas, sus provocaciones.


  Nos habíamos dejado llevar para explorar el sexo juntos de muchas maneras, todas ellas llevándonos continuamente a susurrarnos que era imposible saciarse.


  Había habido muchos «buenas noches» cargados de sexo, y muchos «buenos días» cargados de besos, y de sexo, y de risas y… de planes. Planes que se limitaban al mismo día o al día siguiente, nunca habíamos podido llegar más allá. En alguna ocasión se había presentado una ocasión perfecta para haber hablado de ello, pero ambos habíamos aprovechado la oportunidad para dejar claro que aquello era una aventura y había que disfrutarla.


  Seguramente era eso lo que Anne debía sentir, no podía ser de otra manera. Fuera lo que fuera lo que la unía a Gabriel, él formaba parte de su vida y fuera cual fuera su vida la encontraría en cuanto volviera a la ciudad de la que había partido para hacer un crucero con su amiga.


  Se me había escapado de las manos.


  La coraza con la que me había subido a bordo de aquel buque estaba agujereada por todas partes.


  Aquella Anne no era real, aquella Anne no era auténtica, pero había dejado que me conquistara fuera quien fuera.


  Las conversaciones con Lucas sobre el misterio que albergaba el encargo de Gabriel habían disminuido notablemente. Habíamos dejado de preguntarnos si aquello era un juego, si Gabriel escondía algo importante o si Anne permanecía a su lado por interés.


  La respuesta era clara, al menos la parte correspondiente a Anne, pero era la que intentaba apartar de mi mente para que no me afectara.


  Había tenido un encontronazo con Lucas cuando me había recriminado, conforme pasaban los días, que no hubiera accionado la cámara que se encontraba en el cabezal de mi cama.


  En todas las ocasiones en las que me lo había comentado le había contestado lo mismo, hasta que el tema había adquirido el protagonismo que se merecía.


  —Marco, tenemos las fotos de los besos, falta que grabes cuando…


  —Sé perfectamente cuando tengo que hacerlo, pero se me olvida.


  —Marco, no me dispares a mí —me había dicho al ver que mi tono era despectivo—. Sé que no es algo agradable, mucho menos a estas alturas, pero hemos venido a algo. Basta con que grabes un minuto, solo que quede claro que es ella y lo que está haciendo.


  —Lo haré —le dije con frialdad.


  —No tenemos por qué presentar esas pruebas si no quieres. Esto no va conmigo, te dije bien claro que era tu dinero.


  Aquella petición me había hecho despertar de aquel aturdimiento que mantenía respecto a ese asunto. Lucas se estaba divirtiendo igual que yo, pero parecía que era a mí a quién se le había olvidado el motivo por el que estábamos allí. Se trataba de mucho dinero, y, aunque Lucas me había dicho en varias ocasiones que él no deseaba recibir nada, yo me sentía en el deber de hacerlo. Así se lo había dicho minutos antes de pisar el barco por primera vez.


  En aquel momento había resultado muy fácil planearlo, especialmente porque ambos teníamos muy claro que esa clase de mujer no iba a ceder ante nosotros de ninguna manera, pero todo había cambiado radicalmente.


  —Lucas, creo que estás confundido —le había dicho en un intento de zanjar aquel tema de una vez por todas—. No es agradable, claro que no, pero no tengo intenciones de abortar ninguna operación, es solo que… me resulta desagradable. Tengo muy bien anclados los pies en la tierra.


  »Ese dinero, el que… supuestamente recibiremos, si no hay sorpresa detrás, es de los dos, tal y como te he dicho mil veces. Lo siento, esta misma noche le daré al puto interruptor.


  —Marco, han sido muchos los momentos en que me he imaginado que esto era real y que habíamos conocido a dos tías estupendas con las que… ¿quién sabe? Podríamos haber tenido algo más que una simple aventurita. Pero sé que no es así, estamos aquí para cumplir con un acuerdo, o como quieras llamarlo.


  »Anne no es real, Anne es un personaje. Es más que evidente que no es la mojigata que nos pintó Gabriel, pero toda ella es una mentira. Y Sandra… probablemente una mentira también, aunque solo coincidan cuatro cosas que nos dijo Gabriel. Pero quiero que pienses que hemos jugado los cuatro a «estar enamorados», a ser «una pareja» porque todos sabemos que esto tiene una fecha de caducidad, por eso se vive más intensamente. Pero ellas solo están jugando, igual que tú y yo.


  —Soy consciente de ello, Lucas, te podías haber ahorrado ese puto sermón, solo te he dicho que no me resultaba agradable grabar a Anne mientras follamos. Es todo.


  La tensión había sido tal que podíamos haberla cortado con un cuchillo, pero había tardado menos de un minuto en desaparecer, justo cuando nos dimos un abrazo de esos que se acompañan con unos golpes en la espalda demostrándonos que yo le entendía a él, y él a mí, y que teníamos que centrarnos en los dos últimos días de crucero.


  —Será jodido que se acabe, la verdad es que voy a echar de menos a esa charlatana, pero esto no es real de ninguna de las maneras.


  Con esas palabras me había intentado decir que a él le estaba afectando tanto o más que a mí.


  Ese era Lucas.


  Y también el que metía la mano en la llaga para rematar la conversación:


  —¿Cuándo te volverá a llamar Gabriel?


  —No lo hará hasta dos días antes de que lleguemos —le había aclarado.


  —Si te va a decir lo mismo que en la otra llamada, podría ahorrársela.


  Gabriel me había llamado justo durante el quinto día de crucero, como habíamos planeado. Y lo había hecho en uno de esos momentos en los que me había encontrado a solas en el camarote con Lucas; habíamos continuado ocupando cada uno su respectivo camarote, aunque Anne y Lucas pasaban más tiempo en el que no era el suyo.


  Había sido una conversación de apenas veinte segundos.


  —Marco Dana, soy Gabriel —me había dicho nada más descolgar.


  —Lo sé.


  —Solo quiero saber, solo —había recalcado—, si Anne se encuentra bien.


  —Anne se encuentra bien.


  —Bien, te volveré a llamar en el octavo día —me había dicho antes de colgar.


  Ese era Gabriel, otro misterio. ¿Quién coño no quiere saber algo de lo que está ocurriendo con su novia? Claro que, tenía una ligera idea de lo que podía tratarse. Estaba convencido de que su llamada solo era una manera de comprobar que todo seguía adelante, pero la información prefería no saberla hasta el final. Supongo que era una forma de no volverse loco durante todos los días que duraba el crucero en el caso de que yo le hubiera dicho que su chica le había sido infiel.


  Infiel.


  Llámame Infiel.


  Era una frase que Anne había repetido varias veces de forma muy ingeniosa y que hasta me había proporcionado bienestar.


  Me alegraba que se hubiera decidido a ser infiel, fuera cual fuera la historia que hubiera detrás.


  Escuché el sonido de la puerta al ser golpeada. Sabía a ciencia cierta que se trataba de Anne.


  Consulté el reloj. Había albergado la esperanza de que su novio me llamara durante el tiempo que Anne había permanecido en su camarote, pero no había sido así. Tendría que ingeniármelas si ella estaba delante. Ya me había encargado de grabarlo en la agenda del teléfono con otro nombre para evitar algún incidente si Anne tenía oportunidad de verlo. Ángel. Ese era el nombre con el que le había bautizado, aunque era evidente que no lo había pensado muchas veces antes de hacerlo.


  Me dirigí a la puerta lamentando que aquella aventura llegara a su fin.


  Habíamos surcado un mar disfrutando de ella, pero se acabaría en el mismo instante que el puerto donde se inició apareciera ante nosotros.


  Anne…


  ¿De verdad no iba a volver a verla nunca más?


  


  Capítulo 30


  



  Anne


  Descansar en sus brazos era lo que más me gustaba después de haber tocado el cielo entre las sábanas.


  Y sin ellas…


  No habría sido capaz de citar los lugares donde nos habíamos camuflado para dar rienda suelta a esa necesidad que habíamos tenido en muchos momentos y que no había podido esperar a que llegáramos al camarote. O… puede que sí hubiéramos podido esperar, pero la sensación de riesgo multiplicaba por mil las sensaciones.


  Nunca me habría imaginado que pudiera sentir tanto placer. Placer sí, había sentido muchas veces, pero… nunca con esa intensidad.


  Acabábamos de rendirnos ante él una vez más y no dejaba de pensar en que nos quedaban pocos momentos como ese.


  Aparté de un plumazo esa idea, no era la primera vez que me cruzaba por la mente y ya me había cansado de ella, y me centré en el pecho que estaba acariciando desde hacía un buen rato.


  —Esto se acaba, Marco. Voy a echar de menos muchas cosas.


  —¿Qué cosas?


  —El aire de la noche en la cubierta, la sensación de no tener que pensar en nada…


  —¿Eso haces?


  —Eso intento.


  —¿Qué dejaste en Barcelona? ¿Con qué te encontrarás?


  —Con una vida —le dije con la certeza de que no era cierto.


  —¿Te gusta tu vida?


  —Unos días más que otros.


  —¿Hay alguien en tu vida?


  —Joder, Marco, ¿a qué te refieres?


  —A una pareja, un novio, un marido…


  Me eché a reír.


  —Lo dices por el anillo que antes estaba aquí —dije señalando la marca de un anillo—. Me lo quité porque me molestaba.


  —No, no me refiero a…


  —Todos los anillos que llevo son de mi propia creación. ¿Te gustan?


  Quise evitar ese tema a toda costa, pero vi en su expresión que no le había parecido bien. Aun así, no insistió y se dedicó a chuparme los dedos mientras me decía auténticas obscenidades que me hicieron soltar una sonora carcajada.


  Me incorporé y le acaricié la barbilla.


  —Marco eres… muy especial, increíblemente especial.


  Marco me miró sorprendido por el giro que habían dado mis palabras. Me acercó a su cuerpo empujándome por la espalda y nos fundimos en un beso que bien podría haberse llevado los diez minutos de duración.


  —¿Quién eres, Anne?


  Esa pregunta hizo que me echara hacia atrás para poder observar su rostro.


  Desconozco qué le llevó a preguntarme eso, pero había algo en sus ojos que me no me gustó. Había visto esa mirada en alguna ocasión, y siempre me había inquietado. Me acaba de preguntar quién era, pero yo podía haberle hecho la misma pregunta.


  No sabía nada de él, excepto cuatro pinceladas que me había contado de su vida. Algo de su trabajo, de sus aficiones, de su amistad con Lucas, de su hermano…


  Sabía de él que tenía una sonrisa que podía llegar a aflojarme las piernas, y que en sus labios podría haberme perdido deseando que no me encontraran jamás. Sabía que le gustaba el vino blanco, odiaba el té, y era feliz comiendo pasta; como buen descendiente de italianos que era.


  Sabía que le gustaba vestir con camisas blancas y que adoraba los pantalones vaqueros.


  Eso me hizo recordar la noche en la que había aparecido en mi camarote con la camisa desabrochada, unos pantalones vaqueros con el dobladillo recogido por encima de los tobillos, descalzo y sujetando con una mano dos copas boca abajo.


  Esa imagen quedaría grabada en mi mente mientras viva, dudaba de que alguien pudiera conseguir volverme más loca y excitarme más que en aquel momento.


  Claro que, de momentos excitantes había habido tantos que habría sido incapaz de citarlos todos.


  Ese era el Marco que yo conocía.


  El que había conseguido que me olvidara absolutamente de todo.


  El que había conseguido que dejara de pensar en mi vuelta a Barcelona.


  Y en Gabriel.


  Y en mi… futuro.


  Y en las secuelas.


  Marco había sido un elixir en toda la extensión de la palabra.


  —Anne, ¿estás aquí?


  —Sí, es solo que estaba pensando quién soy para darte una respuesta. Lo cierto es que yo me lo he preguntado muchas veces.


  —¿Y has encontrado la respuesta?


  —No, pero cuando lo averigüe te llamo y te lo cuento.


  —¿Me llamarás, Anne?


  —¿Te gustaría que lo hiciera?


  —¿Te gustaría hacerlo?


  —Si encuentro la respuesta, sí. Para algo me has preguntado.


  Nos echamos a reír, no sé si por las ganas que teníamos o por lo fácil que era con ello cambiar de tema. No era la primera vez que tenía esa sensación con él.


  Ni yo había contestado a su pregunta sobre quién era, ni él a la mía sobre si quería que lo llamara.


  «No contestes a nada que no quieras contestar», me dije consciente de que era eso lo que habíamos hecho.


  Nos fundimos en otro beso, pero más corto.


  —Hora de marcharme, Marlon.


  —¿Estás segura? ¡Quédate conmigo!


  Le sonreí y me levanté. Acababa de pensar lo maravilloso que sería escucharlo decir eso para que me quedara para siempre a su lado y me preocupé.


  —Nos vemos dentro de un rato. Voy a ponerme condenadamente sexy y arrolladora —le dije al tiempo que acababa de vestirme y me dirigía a la puerta.


  Lo escuché reír.


  Cuando estaba a punto de salir miré hacia atrás y volví a entrar de nuevo de forma sigilosa, ya lo había hecho en una ocasión. Cerré la puerta y me escondí en el único ángulo en el que no podría verme en el caso de que se asomara.


  No conseguía saciarme de él, necesitaba un poquito más antes de cenar.


  Me encantaba ese juego.


  El sonido de su móvil hizo que maldijera. Era la segunda vez que le llamaban desde que había llegado a su camarote. Juraría que lo había silenciado.


  Esperaba que no atendiera la llamada, pero no fue así.


  Escuché una voz, debía haber accionado el altavoz.


  Me apoyé en el marco de la puerta porque mis piernas estaban amenazando con doblarse.


  Vi su figura acercándose al armario mientras cogía una percha, pero para ese momento mi sangre ya había empezado a congelarse. Habría reconocido esa voz incluso debajo del agua. ¡Gabriel!


  —Marco Dana, soy Gabriel.


  —Tú dirás.


  —Ya lo sabes, solo quiero saber si Anne está bien.


  —Sí, Anne está bien.


  Hice un esfuerzo para que mi respiración no me delatara, necesitaba seguir escuchando.


  —El jueves nos vemos en mi despacho, en el de mi abogado. Ya te concretaré la hora.


  —Allí estaré.


  ¿El jueves? ¿El día después de acabar el crucero? Si no recordaba mal llegaba el miércoles por la tarde a Barcelona, justo dos días después.


  ¿Cómo lo había llamado? ¿Marco Dana?


  La llamada había finalizado. Escuché los pasos de Marco mientras intentaba que mi corazón dejara de acelerarse como lo estaba haciendo.


  El sudor, el latido, las piernas…


  Necesitaba una cama, pero más necesitaba respuestas.


  Avancé despacio arrastrando lo que quedaba de mí. Me asomé al arco que hacía de separador entre el pasillo y el salón y se giró sobresaltado.


  —¡Anne! —me dijo mientras me miraba como si hubiera tenido un encuentro con el mismísimo Satanás.


  


  Capítulo 31


  



  Marco


  Cuando la vi allí parada el centro del arco con la frente arrugada, no daba crédito a lo que estaba viendo.


  Anne había vuelto a jugar a ese juego, pero hacía días que no lo había hecho y a mí ni se me había pasado por la cabeza que pudiera encontrarse dentro del camarote cuando atendí la llamada de Gabriel.


  Maldije en silencio la idea de activar el maldito altavoz mientras seleccionaba las prendas que iba a lucir en la velada.


  No podía creerme que lo hubiera escuchado. Su expresión de terror me atravesó de todas las maneras.


  No podía pensar, solo fui capaz de pronunciar su nombre.


  —¿Qué está pasando, Marco? —me preguntó con la voz jadeante.


  —Anne, no… no sé bien qué decirte.


  —Prueba con la verdad, Marco… Dana. ¿Es ese tú nombre?


  Asentí con la cabeza mientras intentaba mantener el equilibrio y controlaba el sudor frío que me estaba recorriendo la nuca y parte de la espalda.


  —¿Por qué estabas hablando con Gabriel? —Seguía susurrando las palabras y seguía teniendo dificultad para coger aire.


  Me moví en círculos mientras me pasaba la mano por la cabeza. No sabía qué debía contestarle, no era capaz de ninguna de las maneras de improvisar algo con un mínimo de sentido. Me había descubierto.


  Habría vendido media alma por borrar esa expresión de su rostro y la otra media por ser capaz de decir algo que borrara aquella llamada de su memoria.


  —¿Quieres contestarme de una vez?


  —Gabriel… me contrató para que… te siguiera.


  —¿Contrató? ¿Seguirme?


  —Yo… soy detective privado. Pero te aseguro que esto no estaba previsto, no es como debes estar imaginando que ha sido.


  —¿Para seguirme? ¿Seguirme para qué?


  —Para saber lo que hacías en el crucero. Para saber si…


  No pude terminar la frase, sentía agujas en el cuello solo con pensar que tenía que hablarle de infidelidad. Era algo contradictorio.


  —Eso no tiene sentido, ninguno —Se acercó dos pasos.  


  Quise acercarme a ella, pero me lo impidió con sus palabras.


  —No te acerques a mí y dime la puta verdad —Gritó. Tanto que me sobresalté. Su pecho se movía de una forma muy agitada y sus brazos descansaban al lado de su cuerpo con los puños cerrados.


  —Me contrató para eso, Anne. Quería saber si le serías infiel.


  No podía seguir evitando el tema. Aunque no le había mentido, todavía tenía la oportunidad de no hacerle más daño.


  —Eso no tiene sentido, deja de decir estupideces y dime la puta verdad. ¿Para qué te ha llamado? Ha preguntado si estoy bien, lo he escuchado todo. ¿Sabe que me he acostado contigo o… con quien sea y te pregunta si estoy bien?


  —No, no le dicho nada, él no sabe nada. Quedamos en que me llamaría para ver si estabas bien, pero solo hablaríamos a la vuelta de lo que hubiera ocurrido.


  —Eres un detective contratado por Gabriel…  —Repitió como si quisiera convencerse. Se pasó una mano por la frente y se acercó a una de las camas para sentarse de lado en el borde.


  —Anne, no quería que…


  —Eres un hijo de puta —me gritó levantándose bruscamente y acercándose a mí.


  —Lo que ha pasado entre nosotros no forma parte de lo que te he contado, Anne.


  —No, claro que no, ha sido fruto del destino, ¿verdad, Marco Dana?


  Habría abierto la ventada y me habría tirado con tal de no seguir viendo esa expresión. Me dolía tanto verla así… Pero no era capaz de decir una frase sin parecer un auténtico cretino.


  —No me estás diciendo la verdad. ¿Te contrata para que me sigas y tú echas un polvo conmigo? O dos, o quince, o los que hayan sido.


  Me impactó escuchar de su boca que lo que habíamos hecho era echar un polvo, pero no podía imaginarme lo que le estaba doliendo a ella escucharme.


  —Esa es la verdad —Me mantuve en mis trece intentando salvar… ¿Salvar qué? ¿Qué estaba intentando salvar? ¿A Gabriel? ¿La escasa o nula dignidad que me quedaba en aquel momento?


  —No, no lo es. Hay algo que no cuadra…


  Cuando vi las lágrimas correr por sus mejillas no pude contenerme más. Ya estaba todo perdido, ¿qué estaba protegiendo o a quién? ¿A mí? Yo ya hacía rato que estaba acabado.  


  —Gabriel me llamó pocos días antes de empezar el crucero —Me estaba escuchando atentamente—. Ya lo conocía, había trabajado para él en una ocasión. Soy detective privado, pero no estoy especializado en seguimientos personales, sino en otro campo, en investigación financiera. Pero él quiso que fuera yo el que me ocupara de esto, por alguna razón confiaba en mí para este asunto.


  Me dirigí a la otra cama y me senté. Ella permanecía de pie, junto a la otra, pero se acercó a la pared y se apoyó en ella.


  —Me contrató para que intentara acostarme contigo.


  No me atreví a mirarla, solo fui capaz de ver de reojo cómo se incorporó y se acercó a mí quedándose a pocos pasos.


  —¿Qué coño has dicho? Eso todavía tiene menos sentido.


  —Quiere casarse contigo.


  —¿Cómo?


  —Anne, sabes perfectamente que la mujer que él cree que eres no… existe, al menos no como él la presenta.


  Fui muy suave al expresarle esas palabras, esperaba que se animara a aclararme el tema, pero no parecía tener intenciones de ello. 


  Anne se paseó por toda la habitación sin seguir un orden, retrocediendo constantemente ante un obstáculo y dirigiéndose hacia otro. Volvió a acercarse.


  —¿De verdad te ha contratado para que folles conmigo?


  —A mí me resultó igual de desconcertante y tuve algunos conflictos cuando me lo propuso.


  —¿Conflictos?


  Me levanté.


  —Sí, Anne, nunca me han contratado para algo así, no me dedico a eso.


  —¿Y por qué lo has hecho?


  —Joder, por dinero, Anne, por el puto dinero.


  —¿Cuánto te ha pagado? —me preguntó altiva. Sus lágrimas y el dolor de su expresión habían desaparecido.


  —No voy a hablar de ese tema contigo, Anne.


  —¿Cuánto? Quiero saberlo.


  —Mucho dinero.


  —¿Ya te lo ha pagado?


  —No, solo la mitad. La otra mitad cuando… en el caso de…


  —Si follabas conmigo.


  —Anne…


  —No me puedo creer que te contratara para eso.


  Era consciente de toda la información que le estaba proporcionando, pero ya poco me importaba.


  —Me dijo que quería casarse contigo, pero que necesitaba saber si, llegado el momento, le serías infiel. Quería asegurarse de que no caerías en la tentación. Quería una prueba de tu lealtad.


  —¿Y tú eres la tentación? Vaya, vaya, Marco Dana. Pues has hecho un buen trabajo, te has asegurado bien. ¿Y cómo va a saber que hemos follado? ¿Se fía de tu palabra?


  Anne adoptó una frialdad que me estaba helando la sangre.


  No pude contestarle, me habrían tenido que torturar para que lo hiciera. Eso no, eso no podía salir de mi boca.


  Abrió mucho los ojos y se dio la vuelta mirando hacia todas partes, buscando la respuesta. Estaba claro, debió intuirlo.


  —Eres un cabrón de mierda. ¡Me das asco! —gritó.


  —Anne —intenté acercarme a ella y cogerla por los hombros, pero se deshizo de mi golpeándome los brazos—. Te he dicho la verdad, pero el tiempo que hemos estado juntos no formaba parte de ningún acuerdo, te lo aseguro. Eso ha surgido, Anne.


  —Eres lo peor.


  Vi que se giraba en dirección a la puerta de salida, pero corrí para detenerla, no podía permitir que se marchara de ese modo.


  —No, todavía no te vas, yo también necesito respuestas.


  —Yo no tengo que darte ninguna explicación de nada —Bajó un poco la voz y volvió a moverse de un lado a otro negando con la cabeza.


  —¿Ninguna explicación? Ese tío es tu novio, no recuerdo en ningún momento que me lo hayas contado. Tú también me has mentido —le grité y descorrí el pasillo.


  —Pero ¿qué coño me estás exigiendo tú a mí? —Gritó de nuevo con la ira claramente reflejada en su rostro. Se acercó a mí y me miró fijamente a los ojos—. A mí nadie me ha pagado para follar contigo. ¡Nadie!  


  —¿Te parece un detalle insignificante que tengas novio y que vayas a casarte con él? ¿Por eso me pedías que te llamara infiel?


  Me arrepentí de las últimas palabras, no estaba gestionando bien aquel asunto, pero no era capaz de hacerlo de otra forma. Yo también sentía rabia, conmigo y… con ella. Estaba tan descolocado, aturdido, enfadado, dolido y asqueado…


  —Eso solo era un puto juego —respiró con dificultad, se notaba que esas palabras le habían hecho daño—. Yo no te he mentido, puede que no te haya hablado de Gabriel, pero eso no cambia que te hayas acostado conmigo por dinero.


  —¿También era un juego ser su novia y casarte con él?


  —Lo de casarse conmigo es la primera vez que lo he escuchado.


  —Me lo dijo él, Anne.


  —Yo no tengo novio, Marco. No tengo novio. Gabriel no es mi novio.


  Aquello era de locos. ¿Cómo iba a seguir hablando con ella sin que me explotara la cabeza?


  —Entonces ¿por qué me lo dijo?


  —Lo que te haya dicho él es cosa vuestra, sois vosotros los que habéis hecho un trato.  


  —¿Pretendes que entienda lo que estás diciendo?


  —Yo no pretendo nada, Marco, absolutamente nada.


  —¿No es tu novio? ¿Entonces quién es?


  —Otro hijo de puta, de eso no me cabe la menor duda.


  Esa vez dio dos pasos en dirección a la puerta, aunque todavía quedaba lejos y se detuvo.


  —Era innecesario, Marco, no hacía falta llegar tan lejos. Follamos la segunda noche, ya tenías lo que querías, no hacía falta que siguieras con esto como lo has hecho. ¿O te paga por polvo?


  —¡Basta, Anne!


  —¿Basta? Ojalá te hubieras dicho eso a ti mismo cuando decidiste llevar esta puta farsa hasta el final. No era necesario, Marco. No eran necesarios los paseos, ni las charlas, ni las risas, ni los masajes… Ni toda esa mierda que hemos vivido como si fuera algo… real —tragó saliva. Me pareció que la última palabra no era la que en realidad quería decir, pero evitó hacerlo.


  Me dio la espalda, pero se detuvo al escuchar mi voz, aunque esa vez no se dio la vuelta. 


  —Anne, no estoy orgulloso de esto, esto no es lo que soy, y entiendo cómo te puedes sentir, pero lo que he vivido contigo no era fingido —Sonó más frío de lo que me hubiera gustado.


  —¿Y Lucas? —Se giró.


  Hice una pausa antes de contestarle.


  —Lucas es mi… socio. Él también es detective.


  Cerró los ojos, eso había sido un nuevo impacto, probablemente porque Sandra debió aparecer en su mente.


  Me sentí realmente despreciable.


  —Detective… Tú no eres un detective, sé muy bien lo que hace un detective. Tú solo eres un puto gigoló.


  Cerré los ojos ante el impacto de esas palabras.


  Al ver que reanudaba la marcha alcé la voz.


  —¿Quién coño eres, Anne? Sigo sin saberlo.


  —Hasta hace un segundo… la imbécil que se ha enamorado de ti. Díselo a Gabriel, puede que te pague una cantidad extra. Has hecho un buen trabajo, Marco Dana.  


  Anclado al suelo. Así me quedé. Aunque lo que hubiera deseado habría sido desaparecer de la faz de la tierra.


  Anne me miró con los ojos llenos de lágrimas antes de salir.


  —No quiero volver a verte jamás.


  Lo siguiente fue un portazo.


  No pude moverme de donde estaba. Me arrodillé con una pierna y me dejé caer en el suelo bruscamente. Me llevó las manos a la cara y sentí poco después el sabor amargo y salado de las lágrimas.


  Sus últimas palabras me habían abierto en canal.


  


  Capítulo 32


  



  Anne


  —Anne, sal de ahí, llevas más de una hora, te vas a arrugar como una pasa —me riñó Sandra abriendo la puerta del baño—. He pedido que nos traigan la cena, deben estar a punto de llegar.


  —Deberías haber pedido cena para ti sola, no tengo hambre.


  —También he pedido alcohol, será mejor que no tengamos el estómago vacío —dijo mientras se sentaba en el borde de la bañera donde me había sumergido una hora antes.


  La miré para analizar su expresión, era la forma que tenía siempre de saber cómo se sentía, por mucho que intentara ocultarlo con las palabras.


  Había llorado.


  Me rompió el corazón.


  Me sentí culpable de haberme refugiado en la bañera y haberla dejado sola después de haberle soltado la bomba.


  —Siento haberte encerrado aquí.


  —No te preocupes, yo también necesitaba poner un poco de orden en mi cabeza, pero… ahora necesito que hablemos.


  —Claro —me esforcé en decir—, salgo enseguida.


  Había perdido la noción del tiempo. A pesar de llevar en remojo más de una hora mi cerebro había sido incapaz de regalarme una sola idea que me hiciera sentir algo, solo algo de calma. Habría necesitado dos horas más, y puede que ni de esa manera hubiera sido capaz.


  Las imágenes se me agolpaban en la mente, y las palabras, y los recuerdos… los del día anterior, los de un mes atrás, los de un año antes… Todo estaba mezclado, desordenado…


  Y dolía, joder cómo dolía.


  Me envolví en la toalla y me miré en el espejo para comprobar lo que sospechaba. Tenía el mismo aspecto que si hubiera permanecido encerrada en un zulo durante un año: pálida, demacrada. Hasta parecía más delgada. ¿Se puede adelgazar en un par de horas?


  Moví la cabeza en señal de reproche por no dejar de pensar en estupideces y con las mismas fuerzas que el que ha corrido una maratón de cien kilómetros salí del baño.


  Aquello no solo me afectaba a mí, no podía dejar a Sandra sola. Ella sabía que cuando algo me afectaba lo único que necesitaba era evadirme, pero no podía permitir que se alargara más. Bastante comprensiva había sido cuando le había pedido que me dejara encerrarme en el baño un rato. Ella también formaba parte de lo que había ocurrido.


  Me vestí rápidamente y me senté en la zona destinada al salón: una mesa, dos sillones y una preciosa estatua oscura de dos metros que aún no había sabido interpretar.


  Escuchamos el sonido de la puerta y la miré confundida. 


  —Debe ser la cena, Anne —vaticinó algo inquieta.


  —¿Y si no lo es?


  —Lucas ha venido hace unos minutos y le he dicho que no quería hablar con él, que no era el momento —me aclaró mientras abría la puerta—. No creo que sea él.


  Puede que tuviera razón, pero podía tratarse de Marco, y aún era peor. El corazón se me detuvo hasta que comprobé que efectivamente se trataba de la cena.


  Me sorprendió el silencio que mantuvo Sandra durante más de… diez minutos, el tiempo que dedicamos a darle mil vueltas al contenido del plato sin llevárnoslo a la boca. Ni ella ni yo éramos capaces de probar bocado.


  Tenía una pinta deliciosa. Se trataba de un surtido de ensaladas y una selección de sushi que podía haber pasado por una obra de arte y ser expuesta.


  Aun así, me sorprendió. Aquella selección dejaba claro el estado de ánimo de Sandra. Ella nunca hubiera hecho una combinación como aquella. Su mundo era la comida, para algo era una gran chef. Era muy meticulosa en elegir los alimentos según sus propiedades. Aunque desconocía qué era lo que fallaba en esa ecuación gastronómica, algo me decía que lo había elegido al azar.


  —¿Pasamos directamente a las copas?


  Sonreí, aunque me costó una vida hacerlo, hasta sentí la tirantez en la comisura de la boca.


  Sandra preparó un combinado con el kit que había pedido, ni siquiera tuve fuerzas para preguntarle, lo acepté sin más y me lo llevé a la boca en un intento de que mi estómago recibiera cualquier cosa. Con la comida había sido imposible, podía ser que una copa ayudara a aliviar algo aquella maldita sensación.


  Nos acomodamos en el sofá.


  —¿No has querido hablar con él? —Rompí el silencio haciendo alusión a lo que me había comentado de Lucas.


  —No, no era el momento. Lo haré, pero no ahora. Estabas tan mal que… sí, me has contado lo que ha pasado, pero algunas cosas no las he entendido. Necesito que me cuentes otra vez lo ocurrido.


  Recordé el momento en el que Sandra había entrado por la puerta, minutos después de que yo saliera del camarote de Marco. Le había lanzado la bomba entre sollozos y entre lágrimas. Entendía que no le hubieran quedado claro algunos aspectos.


  Sentí presión en el estómago al darme cuenta de que Sandra no me había interrogado en ningún momento y había priorizado que yo desapareciera en el baño.


  —Siento haberte dejado de ese modo, no podía hablar, Sandra.


  —Lo sé, te conozco, pero ahora sí podemos hacerlo.


  Respiré hondo y volví a empezar desde un principio con mi relato.


  La voz de Gabriel. Marco Dana. Detective privado.


  «Me contrató para que intentara acostarme contigo».


  Dinero. Mucho dinero.


  «Casarse contigo».


  «Sabes perfectamente que la mujer que él cree que eres no… existe»


  «Ese tío es tu novio».


  «Lo que he vivido contigo no era fingido».


  «¿Por eso me pedías que te llamara infiel?».


  «Llámame infiel…», dije en voz alta recordando esos momentos y aprovechando para aclararle a Sandra lo que significaban.


  ¡Maldita sea! Solo era un juego.


  ¿Infiel? ¿A quién?


  Volver a narrar lo sucedido solo hizo que mi rabia y mi dolor aumentaran, y no solo en mi caso: Sandra parecía a punto de entrar en erupción.


  —¿No te ha dicho nada sobre Lucas?


  —Sí, le pregunté por él y me dijo que era detective como él. Su socio creo que dijo.


  —Supongo que era importante tenerme entretenida —expresó con un dolor que me impactó en el pecho—. ¿Por qué ha hecho eso Gabriel? No lo entiendo. Me costaría entender que hubiera contratado a un detective para seguirnos, pero… eso comparado con lo que ha hecho…


  —Marco me dijo que quiere pedirme que me case con él y que antes quiere asegurarse de yo no sería capaz de serle infiel.  


  —¿Quiere casarse contigo y contrata a un tío para que te folle?


  —Para ver si yo estaría dispuesta. Es asqueroso y ruin.


  —Entonces, ¿Gabriel sabe la verdad sobre ti?


  —No sé lo que sabe, pero me atrevo a pensar que puede que sea verdad que lo ha hecho para obtener una prueba de fidelidad.


  —¡Qué asco! Qué asco me dan todos. Creí que Marco y Lucas eran especiales… Creí que Lucas era sincero cuando me decía que era lo mejor que le había pasado y que nunca había conocido a alguien como yo.


  —¿Eso te dijo?


  —Sí, en los dos últimos días era todo más… profundo, más íntimo, como si tuviéramos una relación desde hacía tiempo. ¿A qué venía tanta palabrería? ¿Era necesario? A mí no tenía que regalarme los oídos. Entiendo que su trabajo era hacer bulto conmigo para permitir que su amigo se acercara cómodamente a ti, pero conmigo no tenía que acostarse. ¿Estás de acuerdo?


  —Por supuesto. Ni uno ni otro tenían que haber llegado tan lejos. Y el otro… Gabriel… Se me revuelve el estómago, Sandra.


  —¡Menudo Cabrón! No sé bien qué es lo que sabe… pero, de cualquier modo, contratar a alguien para que se tire a su… supuesta novia… ¡Eso no tiene precio!


  —Al parecer sí lo tiene. Ignoro lo que le habrá pagado, pero me dijo que era mucho. Solo ha cobrado la mitad, la otra cuando le confirme que se ha acostado conmigo. Escuché que le citaba el jueves en el despacho de Rafael.


  —¿Rafael? Me suena…


  —Es su abogado. Al parecer ese tipo de acuerdos los sella fuera de su despacho.


  Me bebí de un trago lo que quedaba en la copa, que no era mucho. Sandra hizo lo mismo y se levantó para volver a llenarlas.


  —Todo ha acabado, Sandra.


  —¿El qué? —me preguntó ofreciéndome la copa servida.


  —Todo, Marco… Gabriel.


  —Gabriel iba a acabar de una manera u otra. Y Marco… ¡Joder! Te aseguro que era consciente de que esto solo era un crucero y que terminaba, pero cuando os veía juntos no me parecía que esto pudiera acabar; igual que yo con Lucas…


  Esas palabras me removieron tanto que me eché a llorar como una niña.


  Sandra se acercó a mí y me abrazó rápidamente.


  —Te has pillado mucho de él, ¿verdad? —me preguntó con ternura.


  —Define «pillar».


  —Joder, Anne, deja las puñeteras definiciones. Pillar es pillar. Que estás loquita por él, que te pone mucho, que te hace…


  —Que me he enamorado de él, Sandra. Que me he enamorado…


  Sandra guardó silencio.


  —Me siento tan estúpida —me confesó—. Me había llegado a creer que Lucas sentía algo por mí.


  —Se han divertido, está claro —dije suspirando—, y además han cobrado mucho por ello. ¡Qué combinación más buena!


  Sandra cubrió mi mano con la suya, pero no como si fuera una caricia, sino como si quisiera llamar mi atención para que estuviera atenta a sus siguientes palabras.


  —Anne… Lo que han hecho ellos es repugnante, eso es seguro, pero tenemos que asumir que el Karma nos tenía que visitar antes o después.


  —¿Qué quieres decir? —le pregunté a pesar de sospechar a qué se refería.


  —Mira a tu alrededor… Este crucero no lo habríamos podido hacer nunca. Estos lujos era imposible que nosotras nos los pudiéramos permitir. No nos ha faltado de nada. Esto debe costar muchísimo dinero, al menos para nuestro bolsillo. Nosotras aceptamos estar aquí, aun sabiendo que lo de Gabriel iba a terminar.


  —Yo solo le comenté que quería pasar un fin de semana contigo para animarte porque te veía decaída. Todo lo demás fue idea de él. El crucero… el programa de solteros… Dijo que eso era lo que necesitabas para animarte: encontrar el amor.


  —Sí, pero de una forma u otra aceptamos el crucero, aun sabiendo que lo que tienes con Gabriel iba a terminar. Nos pareció mejor que fuera después del crucero, así nos llevábamos eso en el cuerpo, ¿cierto?


  —Cierto, tienes razón. Va a ser verdad eso del Karma. No podía salir bien.


  —Ahora solo queda que acabes de una vez con esa historia, Anne. Me refiero a Gabriel.


  —Por supuesto. Dados los últimos acontecimientos, va a ser más… fácil de lo que esperaba.


  Hablamos durante un rato más, pero no nos desviamos del tema, sino que volvimos a comentar lo mismo: las palabras de Marco, las conjeturas sobre Gabriel, las maldiciones a todos ellos, y… lo mucho que dolía.


  —Vaya, vaya con los informáticos y músicos…


  —Sí, otra mentira. Marco tocaba el saxo…


  —Eso es verdad —me contó sorprendiéndome—. Lucas me enseñó un video donde aparecía Marco tocando el saxo en un local.


  Aquello era demasiado para mí, aunque solo fuera algo sin importancia me seguía afectando.


  Después de una copa más me dirigí al balcón con la intención de recibir algo de aire fresco. Ya era una costumbre.


  El mar me recordó a él. Especialmente esa noche que la luna era llena. El día anterior habíamos hablado de que quedaba muy poco para que fuera perfectamente redonda y que podríamos verla juntos antes de que acabara el crucero.


  «Un regalo», me había dicho mientras me besaba.


  Y ahí estaba esa luna que no íbamos a contemplar juntos. Ahí estaba el increíble espectáculo de reflejarse en el mar y darle vida.


  Pero no estaba él.


  No estaría nunca.


  Todo había sido una gran mentira.


  Y yo estaba enamorada de un personaje de ficción.


  Sentí la presencia de Sandra en mi espalda. Me abrazó por la cintura y me susurró que todo iba a ir bien. Esa era mi amiga, la que siempre veía el lado positivo a todo. Pero allí era imposible encontrarlo.


  El paso de Gabriel por mi vida había desembocado en el de Marco, pero… todo era una puta mentira.


  Y yo estaba agotada, y dolida.


  Y enamorada.


  Marco…


  Me quedé hipnotizada mirando al horizonte.


  Hipnotizada por la luna, la que nunca contemplaríamos juntos.


  Pensando en el saxo, en el que nunca le escucharía tocar.


  


  Capítulo 33


  



  Marco


  —La he cagado, Lucas, la he cagado de verdad —le confesé nada más abrir los ojos.


  Se podía decir que había dormido unos veinte minutos en toda la noche. Me imagino que fueron en los que mi cerebro se rindió y me pidió una tregua.


  A Lucas le había ocurrido lo mismo que a mí, le había escuchado moverse durante toda la noche, incluso comentar en voz alta lo que en ese momento le pasaba por la cabeza.


  Tras mi encuentro con Anne le había relatado con detalle todo lo ocurrido, aunque había necesitado de su ayuda para poder proporcionarle un relato coherente.


  Lucas se había hundido en cuanto había sido consciente de lo que suponía lo que le había estado contando. Y se había hundido mucho más cuando había intentado hablar con Sandra y ella se había negado.


  Habíamos pasado gran parte de la noche dándole una y mil vueltas a lo mismo, aunque Lucas se había decantado más por intentar adivinar qué podía haber querido decir Anne cuando había afirmado que Gabriel no era su novio.


  Eso solo era una de las ideas que me había cruzado cientos de veces por la cabeza. Esa y el daño que había visto reflejado en su mirada.


  Y mi desconcierto al afirmar que ella no le había sido infiel. O su sorpresa cuando le había hablado de que Gabriel pretendía casarse con ella. O su expresión cuando le había confesado que era detective, o… ¡Tantas cosas!


  «¡Eres un puto gigoló!»


  «Eres lo peor»


  «A mí nadie me ha pagado para acostarme contigo»


  «¿Te paga por polvo?»


  «La imbécil que se ha enamorado de ti».


  Esa última era la que me había calado con más profundidad haciendo estragos en mi interior.


  Ya no había nada que hacer. Había intentado decirle que yo no había fingido. Era la verdad. Pero era imposible que a ella eso pudiera importarle después de lo que le había confesado.


  Me levanté y me di una ducha, una que duró algo más de media hora.


  Pedí el desayuno tras consultarle a Lucas y le animé a que hiciera lo mismo que yo. No protestó y desapareció en el interior del baño.


  Media hora después nos encontrábamos alrededor de la mesa intentando ingerir algo sólido tras no haber cenado nada la noche anterior.


  —La he cagado, Lucas —le repetí otra vez.


  —Ese fallo no es propio de ti —dijo preocupado—. Tú nunca hubieras activado ese altavoz sin asegurarte de que estabas solo, mucho menos si Anne lo había hecho otras veces.


  —¿Es esa tu forma de darme ánimos?


  —Esa es mi forma de decirte que no es propio de ti, ni de mí, yo probablemente la hubiera cagado en otras cosas. Eso solo significa que ha llegado un punto en el que no sentíamos que estuviéramos trabajando o intentando cumplir con un trato, como quieras llamarlo. Nos hemos olvidado y nos hemos dedicado a disfrutar.


  —Ha sido algo más que disfrutar del viaje, Lucas, ha sido…


  —Estás loco por ella, Marco, no hace falta que busques mil palabras para decirlo. Te lo he dicho muchas veces y lo has negado, pero a mí no puedes engañarme.


  —Igual que tú, ese rollito de que hablaba mucho era una especie de muro que te autoimponías, aparte de bromear. Sandra no hablaba tanto como decías, ni tampoco más que tú.


  Sonrió con ternura, puede que hubiera activado algún recuerdo.


  —Lo has enviado todo a la mierda —me dijo Lucas con total impunidad mientras agitaba la cuchara dentro de su taza de café.


  Me quedé perplejo, no me esperaba que me dijera algo así. Era lo último que necesitaba. Podía parecer inmaduro, pero lo que quería escuchar era todo lo contrario, que no la había cagado, que esas cosas pasan… bla, bla, bla. Al menos eso me habría reconfortado algo, pero nada más lejos de la realidad.


  Me levanté malhumorado, yo diría que muy cabreado.


  —¿Se ha ido todo a la mierda? —le dije enfurecido mientras paseaba muy cerca de él—. ¿Y cómo querías que acabara? Esto en sí es una mierda, no podía acabar de otra manera. Esto estaba condenado a acabar así, porque esta historia nunca ha tenido ni pies ni cabeza. Porque ese tío es un puto chiflado que contrata a alguien para acostarse con su novia; porque ni siquiera es su novia; porque era mucho dinero…


  »Porque he aceptado follar con una mujer por dinero; porque lo que he vivido con ella no podía acabar de otra manera con esa asquerosa mentira de fondo; porque no podíamos volver a nuestras vidas, sin más, como si nada hubiera pasado. Ha pasado, y mucho. Y no podía acabar de otro modo. No podía salir victorioso de esta basura. Y ahora todos estamos jodidos, menos el mequetrefe ese que… no tengo ni idea a qué ha estado jugando.


  Me senté sin fuerzas para decir ni una sola palabra más.


  Lucas acercó su silla y me puso una mano en el hombro.


  —Eso es lo que quería escuchar. Quería que te desahogaras, amigo. Nadie la ha cagado más que nadie. Esto era una puta locura y no podía salir bien, como tú bien has dicho, mucho menos si hay sentimientos de por medio.


  Había olvidado que Lucas solía jugar a meter el dedo en la llaga cuando quería que explotara y dijera lo que sentía.


  —En cierto modo te he jodido porque se trata de mucho dinero y te puedo jurar que yo no voy a pedirle ni un duro. Ni siquiera voy a ir a su despacho.


  —A mí no me jodes, no quiero volver a hablar de ese dinero. Ahora ya no se trata de ti solo. No quiero sentir que he cobrado por lo que hemos vivido con Sandra y Anne. Al menos nos queda eso, un poquito de dignidad. En este asunto… falta nos hace.


  Lucas se dirigió al armario y extrajo algo de la caja fuerte.


  —¡Toma! —Me cogió una mano y me depositó en ella un disco duro externo del tamaño de dos onzas de chocolate.


  —¿El video?


  —Sí, yo no lo he revisado, tal y como acordamos, esperaba que lo hicieras tú... llegado el momento.


  —De acuerdo.


  —Hay treinta y cuatro minutos de grabación.


  Me revolvió el estómago escuchar esas palabras.


  —Supongo.


  —Solo está en este disco, de la cámara ya está borrado.


  —¿Y las fotos?


  —Están dentro de… mi niña —me informó refiriéndose a su querida cámara del móvil.


  —Bórralas.


  Lucas se encaminó al cajón de su mesita y las hizo desaparecer en segundos. No me preguntó si estaba seguro, señal de que él lo estaba también.


  Aquello había acabado mal, pero no iba a mostrarle a ese tío las fotos, ni siquiera tenía intenciones de tener una conversación con él, aunque… puede que algo me animara a decirle. En cualquier caso, se podía meter su dinero por dónde quisiera.


  Anne podía contarle lo que considerara oportuno. No lo habíamos hablado, ni siquiera tenía sentido que lo hiciéramos. Aquello ya había estallado y… no se podía tapar de forma alguna.


  Corrí las cortinas y abrí las ventanas.


  Cerré los ojos pensando en que era ella la que me había hecho perderle el miedo al mar. ¡Qué paradoja!


  —¿Vas a tirarlo? —me preguntó Lucas refiriéndose al disco que aún conservaba en la mano.


  —¿Debería?


  —Date el gusto.


  Y así lo hice.


  El disco duro salió disparado para estrellarse contra el mar. Por su tamaño y por la distancia no pude ver con claridad el impacto. Algo dentro de mí recibió un soplo de aire fresco, pero solo por lo que simbolizaba.


  Lucas se acercó a mí y me pasó el brazo por la espalda.


  —Acabas de tirar mucho dinero por la borda. Me refiero a que ese disco duro vale una pasta.


  —También vale dinero, por lo que nos hubieran pagado por él.


  —Venga, hermano, no hace falta que sigas fingiendo conmigo. Ahí dentro no había nada de valor. ¿Qué grabaste?


  Lo miré sobresaltado y me encontré con una sonrisa de esas de complicidad que tanto nos regalábamos.


  —Una cama vacía. ¿Cómo lo has sabido? ¿Lo has visionado?


  —No, te dije que no lo iba a hacer y no lo he hecho, eso era cosa tuya. Pero… te conozco, hermano —dijo mientras se echaba a reír.


  Nos hacía falta algo de risa y me sumé a ello.


  No había sido capaz de hacerlo y Lucas lo sabía.


  Al menos me quedaba eso para no sentirme más despreciable.


  


  Capítulo 34


  



  Anne


  Llevaba menos de una hora en Marsella. Había llegado hasta allí en el autobús que ofrecía la agencia de cruceros para los pasajeros que quisieran visitar la ciudad.


  Había viajado acompañada de dos grupos del programa de solteros que no dejaban de reír y de charlar entre ellos, muchas veces animados por los monitores del programa que les acompañaban.


  Nosotras, Sandra y yo, y… ellos, nunca habíamos aceptado formar parte de esos grupos y excursiones guiadas, siempre habíamos visitado las ciudades por nuestra cuenta.


  Ese pensamiento me dio una vuelta más en el estómago. Era imposible que no apareciera un recuerdo cada dos minutos. En vez de ocho días, parecía que habíamos estado a bordo un mes.


  En un principio, habíamos decidido visitar Marsella, principalmente para alejarnos del barco, pero habíamos cambiado los planes cuando le había anunciado mis intenciones a Sandra.


  Nos habíamos despertado muy temprano, con algo de resaca, pero conseguimos combatirla.


  —Sandra, sé que esto que te voy a decir puede parecer egoísta, pero no soporto estar dentro de este barco.


  —Enseguida nos vamos, no seas impaciente —me había dicho ajena a lo que yo pretendía que interpretara.


  —No quiero volver, Sandra. Quiero salir de aquí, necesito estar lejos de él. No quiero exponerme a encontrármelo.


  —Podemos pasar lo que queda en el camarote… o tener cuidado y…


  —No quiero exponerme a verlo cuando desembarquemos mañana en Barcelona.


  Sandra había adivinado mis verdaderas intenciones y se había sentado a mi lado para discutirlo.


  —Lo que quieres es estar sola, ¿verdad?


  —Sandra, no es eso, si tú estás conmigo estaré encantada, pero no quiero arrastrarte con esto. Ni quiero estar aquí, ni puedo pedirte que vengas, pero tampoco puedes quedarte aquí sola.


  Suspiró y se tomó un rato en contestar.


  —No me arrastras a nada. Entiendo lo que dices y no tengo ningún problema en quedarme aquí. Tú necesitas estar sola y yo encontrar el momento para hablar con Lucas. Mañana llegaremos a Barcelona al medio día. No queda mucho, pero comprendo que no quieras estar cerca de él. Por grande que sea mi decepción con Lucas, lo tuyo es peor. Pero… me preocupa que tú estés sola. ¿Qué pretendes? ¿Quedarte en Marsella? ¿Qué vas a hacer?


  —Estar tranquila, pensar, pasear y… buscar un hotel, y volver a Barcelona.


  —¿Cuándo?


  —Mañana o pasado mañana. Solo necesito estar un día tranquila y alejada de aquí. No es solo lo que ha pasado con Marco, sino también lo de Gabriel y…


  —Lo sé, lo sé, no hace falta que sigas.


  —Falta menos de una hora para que podamos desembarcar, debo darme prisa —dije comprobando que eran cerca de las nueve de la mañana. ¿Seguro que lo entiendes?


  —Claro, vete. Yo no me bajo de aquí sin escupirle unas cuantas cosas a ese gilipollas. Lo necesito, Anne. ¿Te llevas la maleta?


  —Sí, claro. ¿Me ayudas a prepararla?


  —Me refería a la otra, a la cutre.


  —Esa no… Claro que tú no puedes…


  —La dejaré en algún rincón del barco. Cuando se cansen de ver que nadie la reclama se desharán de ella.


  Nos habíamos echado a reír por primera vez en muchas horas.


  Habíamos abandonado el camarote sigilosamente rezando para no encontrarnos a Lucas y a Marco.


  Una hora después, tras haber formalizado mi desembarco con el personal, había abandonado el Ocean & Destiny para siempre.


  Me había roto el alma decirle adiós a Sandra, aunque fuera a encontrármela en poco tiempo, pero no le había mentido cuando le había dicho que no podía permanecer por más tiempo en ese barco.


  Quería planear todo lo que estaba relacionado con Gabriel.


  Quería pensar en qué iba a hacer con mi vida.


  Quería engañarme un poquito más, antes de decirle adiós definitivamente a Marco, creyendo que… quizás, aunque fuera solo por una hora, había sido real.


  


  Capítulo 35


  



  Marco


  Marsella. En el puerto de esa ciudad se encontraba amarrado el Ocean & Destiny. Y nosotros en el interior del camarote decepcionados por no haber podido localizar a Sandra y a Anne.


  Lucas había intentado una vez más hablar con Sandra, pero había obtenido el mismo resultado que la noche anterior. Le había abierto la puerta, tras su insistencia, pero se la había cerrado diciéndole que no era el momento.


  Yo no lo había intentado, sabía que iba a obtener la misma respuesta. Aun así, albergaba la esperanza de poder acercarme a ella a lo largo del día. Tenía que armarme de valor, no podía seguir así.


  —Seguramente han desembarcado para visitar Marsella —apuntó Lucas dejando claro que no era capaz de apartarla de su mente.


  —¿Quieres ir a Marsella? La posibilidad de encontrarlas es muy pequeña, mucho más sabiendo que ellas no van a hacerlo de forma guiada con un monitor de esos del programa.


  —Sí, es lo que estaba pensando. No tengo muchas ganas de dar vueltas y vueltas. Mejor será que las demos por el barco, puede que hayan tenido las mismas ganas que nosotros de visitar la ciudad y nos la encontremos.


  Eso no significaba que pudiéramos hablar con ellas, pero entendía la desesperación de Lucas. Él todavía no había podido hablar con Sandra.


  Me sentía tan extraño en aquel momento.


  Buscarla o no buscarla en el barco…


  Buscarla o no buscarla en Marsella…


  Aporrear su puerta más tarde…


  ¿Qué sentido tenía?


  Lucas necesitaba hacerlo, necesitaba salvar lo poco que pudiera ante Sandra porque era más que evidente que le importaba mucho, pero yo…


  Aun así, albergaba la esperanza de poder encontrarme de nuevo con ella.


  —Lucas, puedes llamarla, tenemos sus teléfonos.


  Gabriel nos los había proporcionado pensando que, en un momento dado, podríamos necesitarlos.


  —Si no me queda otra lo intentaré, pero será el último recurso. Si me cuelga tenemos las mismas. Pero no descarto enviarle un mensaje si hoy no puedo hablar con ella. Al menos me gustaría decirle algunas cosas.


  Me rompía el corazón ver a Lucas en ese estado, sobre todo porque habíamos llegado a ese punto por un error mío. Pero no podía ser de otra forma. Antes o después la verdad habría caído por su propio peso. Fuera de aquel barco no había planes que hacer con ellas. Era absurdo que me torturara con ello.


  Pero sí me torturaba con la idea de haberla perdido, por extraña que fuera dadas las circunstancias. Esa mujer había calado en mí de muchas maneras distintas y era lo único limpio que salía de todo aquello, aunque no sirviera para nada.


  El sonido de la puerta hizo que nos miráramos con rapidez interrogándonos.


  —¿Has pedido algo?


  Lucas negó con la cabeza y se dirigió a la puerta a toda prisa mientras yo me apoyaba en la pared esperando impaciente.


  Escuché la voz de Sandra.


  —Ahora es el momento, ¿te va bien? —la escuché decir, aunque con lejanía.


  Segundos después aparecieron los dos y me miraron.


  —Sandra…


  No me dijo nada, solo movió levemente la cabeza y enseguida desvió la mirada.


  —Os dejo solos —dije haciendo ademán de salir.


  —¡No! —dijo alzando la voz—. Ni se te ocurra. Esto va de un trabajo en grupo, así que lo poco que tengo que decir te quedas a escucharlo tú también.


  La miré algo sorprendido y después Lucas y yo cruzamos la mirada.


  Sandra no se movió del arco de la puerta y Lucas y yo permanecimos frente a ella, con alguna distancia entre nosotros.


  —Sandra, necesito que hablemos a solas —le dijo Lucas pasando por su lado. 


  —Lucas, entenderás que lo que tú necesites, a mí, a estas alturas, me importa bien poco. No hace falta fingir que el tema va por parejas. Esto no es un «nuestros asuntos…» ¡No! Aquí no hay nada que sea tuyo y mío. Ya no.


  Se hizo un silencio. Yo miré a Lucas esperando su reacción, pero solo vi el reflejo del dolor que estaba sintiendo al escuchar a Sandra.


  Sandra había utilizado una voz serena, aunque cargada de ironía, pero la abandonó para hablar deprisa, y así se mantuvo para el resto de su discurso, que se inició a continuación.


  Lucas se apoyó en una pared y yo en el respaldo de un sillón. Sandra no se movió de su sitio.


  —Seré breve y me marcharé. El tiempo suficiente para quedarme a gusto diciéndoos las dos cosas que pienso de vuestra «hazaña», llamémosla así, seguro que vosotros la veis como tal. Una, me parece repugnante, cutre y asquerosa. Pero… —hizo una pausa— hay que ser justos, y cuando se hace un buen trabajo hay que reconocerlo. Y eso es lo que habéis hecho, un buen trabajo. Vale que… al final la cagasteis y os pillamos… pero fue un buen trabajo. Y dos, y esta es la que más quisiera destacar, es que era innecesario llegar tan lejos.


  —Sandra, no quiero...


  —No me interrumpas, por favor. Suelto esta mierda y me voy. Yo no he venido a recriminaos que hayáis aceptado follar por dinero… Cada uno puede hacer lo que quiera con su vida. Yo nunca lo he hecho, pero tampoco puedo asegurar que alguna vez lo haga. No lo creo, pero… en la vida nunca se sabe. Lo que si tengo claro es que, en el caso de hacerlo, al menos lo haría cuando a quien tenga que follarme lo supiera. Tú me ofreces dinero por acostarte conmigo, yo acepto y… libres los dos de hacerlo. Otra cosa muy distinta es que a ti te paguen para follar conmigo y yo… no tenga ni idea. Por eso os digo, que me parece bien que trabajéis como os dé la gana, pero que no era necesario llegar al punto que habéis llegado.


  Costaba seguirle el ritmo ya que seguía hablando muy deprisa y el dolor se reflejaba cada vez más, aunque lo alternaba con sonrisas forzadas.


  —Sandra, no…


  —¿Qué pinto yo en esto? —continuó ignorando las intenciones de Lucas de intervenir.


  Sus palabras nos estaban taladrando a los dos, pero sabía que a Lucas le estaban destrozando.


  Ambos entendimos que era mejor dejarla hablar. Presumiría que era eso lo que me dijo Lucas en un segundo que cruzamos la mirada.


  —¿Yo qué era, el comodín? Bien, eso lo entiendo. Tú, Lucas, entretienes a la amiga y yo voy a por Anne, que era el objetivo principal de esta trama. ¡Perfecto! Si no se puede decir que no está bien planeado… —Suspiró y dibujó una sonrisa forzada—. El primer día de crucero cenamos juntos, la cosa iba bien, pero teníais que seguir porque no había pasado nada. Pero el segundo sí paso.


  »Así que, a partir de ese momento, una vez que follaste con Anne —me miró— y una vez que yo no había sido un obstáculo y… hasta te habías llevado un polvete para compensar la espera... —miró a Lucas— ya no era necesario seguir. El resto sobraba, no hacía falta que me dijeras que era lo mejor que te había pasado en… ¿cuánto tiempo? Muchos años; ni que te volvía loco; ni que podías acostumbrarte a estar conmigo; ni que era la mujer más maravillosa que habías conocido… ¡No! Eso sobraba. Bastaba con echar un polvo y al día siguiente como si nada. ¡Hasta nunca! ¿No me digáis que nunca lo habéis hecho? Supongo que ese era el plan, pero una vez que terminara el crucero. Y después volveríais a Madrid y…


  —No somos de Madrid, Sandra —intervine yo—, sino de Barcelona.


  —¡Ah! Claro. Fijaos qué tontería, había pensado que algo de lo que dijisteis podía ser verdad… ¡Ni siquiera una verdad! Barcelona… ¡Claro! Por eso conocéis al impresentable de Gabriel…


  Sandra se acercó a Lucas hasta tenerlo a tan solo un metro de distancia.


  —Ayer me dolía pensar en que este crucero se acabara, hasta había tenido la esperanza de que encontráramos la manera de no… terminar así sin más y continuar. ¡Qué ingenua! Hoy duele, Lucas, es pronto, pero ya sabes… del amor al odio… porque para tu información, para que te sientas más orgulloso aún de tu buen trabajo, te diré que yo… lo veía como esto fuera amor; a pesar de hacer solo ocho días que te conozco. Tú sabes todo lo que nos hemos dicho y hecho.


  »Y ya que estoy aquí perdiendo un poquito de tiempo y de dignidad, me voy a animar a contaros algo. Hace un tiempo que acabé una relación, ya debéis saberlo. Supongo que Gabriel os daría muchos detalles de nuestras vidas. Pues resultó que me dejó porque le gustaban los tíos.


  Lucas abrió mucho los ojos y yo me contuve, pero me sorprendí de igual modo. 


  —Me enfadé mucho, claro está, y lloré mucho, claro está también. No os imagináis las veces que pensé en qué coño había podido sentir ese hombre cuando nos acostábamos juntos gustándole los hombres como le gustaban. Solo los hombres, y desde siempre. Corroborado. Pues eso que en su momento me pareció terrible, hoy me parece elegante si lo comparo con alguien que ha follado conmigo por dinero.


  —Sandra… no he estado contigo por dinero. Tu misma has dicho que era innecesario. Si continué era porque quería, y lo que has visto era lo que había. No he fingido, Sandra. Esto comenzó de una manera, pero lo que ocurrió después no estaba planeado. Todo lo que te dije lo sentía.


  Sandra lo miró con frialdad y estiró la mano para indicarle que se detuviera y no se acercara a ella como pretendía.


  Sandra dio dos pasos hacia atrás.


  —Habrías tenido más clase si en vez de eso me hubieras dicho: «Nena, ha sido un placer follar contigo».


  Iba a darse la vuelta cuando yo intervine.


  —Sandra, las mujeres que nos describieron, principalmente Anne, no se parece en nada a la que he conocido. He escuchado todo lo que nos has dicho, y entiendo perfectamente como os sentís, pero también hay elementos que nosotros no somos capaces de entender. Estoy seguro de que no me vas a contestar, pero… me pregunto quién es Anne. Quisiera hablar con ella.


  —Anne es una mujer increíble, Marco. Una tía fuerte, muy fuerte, aunque hay puñaladas que no las soporta bien, claro está. La admiro de muchas maneras y es la mejor persona que he conocido en mi vida. Esa es Anne.


  —Esa es la que creo que he conocido, lo que no entiendo es la otra… la que nos describió su… novio.


  —Vaya basura de detectives… Vas mal por ese camino. Creo que Anne ya te aclaró que ella no tiene novio —Alzó las cejas—. Mejor que dejéis de jugar a los detectives y sigáis como gigolós, os va a ir mucho mejor.


  A pesar del impacto de sus palabras cogí fuerzas para preguntarle por ella.


  —Sandra, necesito hablar con Anne. ¿Está en el camarote?


  Sabía la respuesta, pero tenía que probar.


  —Anne ha desembarcado en Marsella. A estas horas, debe estar camino de… volando hacia… algún lugar.


  Se encaminó a la puerta mientras yo buscaba un lugar donde dejarme caer. Lucas salió detrás de ella y desapareció de mi vista. La puerta se cerró y sentí que todo me daba vueltas.


  Anne se había marchado.
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  Anne


  Huir.


  Esa era la palabra que me había torturado las últimas horas. Y no porque tuviera intenciones de seguir haciéndolo, sino porque eso era lo que había hecho cuando había desembarcado en Marsella con intenciones de no volver a subir al barco.


  Y… había sido un error.


  Eso es lo que ocurre cuando las decisiones se toman mientras la sangre todavía da borbotones en las venas.


  Yo no era una persona impulsiva, pero cuando me sentía muy agobiada, mi afán por estar sola y por buscar la forma de poner algo de orden en mi mente, solía llevarme a salir corriendo en busca de un refugio de soledad.


  Esa había sido mi intención al llegar a Marsella. Había localizado un hotel. Me había llevado más de dos horas hacerlo, pero había resultado ser algo incómodo. Claro que, después de haber permanecido en un camarote de lujo, cualquier estancia se quedaba corta. Era lo único que había disponible y no podía quejarme teniendo en cuenta que Marsella celebraba en esas fechas un festival de música que acogía a muchos visitantes.


  Pero a pesar de las sábanas descoloridas y llenas de bolitas incómodas, a pesar de que el baño tenía algún visitante inesperado, y el colchón debía haber celebrado sus treinta primeros años de vida… había conseguido cerrar los ojos y dormir unas cuantas horas.


  Había sido por puro agotamiento, no solo físico, sino mental. No se puede acabar de otra forma cuando se le da vueltas a lo mismo más de un millón de veces. Y mientras las vueltas están presentes, se añade el dolor, y también la angustia y… la tristeza.


  Muchas emociones, demasiadas para ser consecuencia de un periodo de tan solo ocho días a bordo de un barco. Pero si algo había aprendido era que no se necesita más tiempo para poder sentir de una manera tan intensa. No se necesitan años de relación para que un sentimiento te envuelva y te domine con una intensidad dolorosa.


  Si algo había aprendido era que todas las veces que yo había abanderado la frase de «No te puedes enamorar en cuatro días, se necesita mucho más» había sido un error.


  Error.


  Me había enamorado, dijesen lo que dijesen las estadísticas, la historia, los psicólogos y la gente de a pie.


  Lo sabía porque podía perfectamente compararlo con las veces que no me había enamorado, y también con las que lo había hecho. Claro que, empezaba a pensar que podía ser que nunca lo hubiera hecho y hubiera estado equivocada… En cualquier caso, aquello que sentía, con más o menos días, o más o menos sentido, era amor.


  Y lo había sabido días antes, pero el fin del crucero, que siempre estaba sobrevolando sobre mi cabeza, me había impedido que lo afirmara con valentía.


  Había tenido que llegar el hachazo para que fuera capaz de hacerlo, y no de cualquier manera, sino después de sentir que se retorcía algo dentro de mí al saber que nunca volvería a verlo; y después de sentir que ya no había esperanzas de aquello tuviera vida después del crucero; y después de sentir que… sobre todo, y por encima de todo, lo que yo había alzado a la altura de: increíble, apoteósico y mágico, había sido una mentira.


  Marco me había llenado hasta un punto, que, de haber sido real, me habría lanzado de cabeza a vivir cualquier cosa a su lado.


  También cabía la posibilidad de que hubiera llegado a su fin tras el crucero sin toda la trama que había detrás, pero al menos, en ese caso, habría podido conservar algo… especial, algo digno de ser recordado.


  Y con esa mochilita cargada de buenas sensaciones, me había refugiado en un cuchitril de Marsella. Pero el hotel no había sido el problema, sino la pérdida de tiempo.


  Me había hartado de dar vueltas por la ciudad, atestada de gente, y no había encontrado ni un solo momento que me reconfortara. Ni siquiera estar sola me proporcionaba la calma que yo esperaba.


  Había acabado echando de menos a Sandra, lamentando haberla dejado sola, y sintiendo que lo único que hacía era huir.


  Habría bastado con no salir del camarote o perderme dentro del Spa las horas que hubiera podido.


  Eso era lo que había hecho Sandra durante la tarde. Me lo había contado durante la larga conversación que habíamos mantenido por la noche, el día anterior.


  —He estado en el Spa más de tres horas: un tratamiento facial, otro corporal y un masaje. Todo directo a la cuenta de Gabriel. A parte de una fortuna en productos. Y después he visitado las tiendas y… otra fortuna en ropa. ¿Crees que me he pasado? —Me había dicho Sandra.


  —Eso daría para un buen debate, pero a mí me parece bien, el dinero no es un problema para él. Como has visto se vale de él para fines… asquerosos.


  —Pues eso es lo que me he dicho a mi misma. En un principio, tenía mis conflictos con Gabriel, pero tú me has ayudado a entender quién es. Además, él también me ha utilizado. ¿Por qué me iba a pagar a mí un crucero? Pues porque me necesitaba para sus fines. Así que… ¡Va por ti, Gabriel!


  Me había echado a reír al escuchar su planteamiento. Sandra era perfecta a la hora de darle un sentido cómico a aquello que pudiera generarle algún problema de conciencia.


  Yo también había tenido ese tipo de problemas.


  La conciencia.


  Aceptar el crucero había sido un ejemplo. Pero, tal y como le había dicho a Sandra la última noche que habíamos permanecido en el camarote, lo había hecho porque me había seducido y fascinado la idea.


  Nunca habría imaginado que detrás de ese generoso regalo habría toda esa trama. Me preguntaba en qué narices estaba pensando Gabriel cuando había decidido contratar los servicios de un detective para que intentara provocarme a serle infiel.


  ¿Infiel?


  Ese era él…


  Eso había sido un golpe muy bajo, especialmente si su objetivo era obtener una prueba de fidelidad para después pedirme matrimonio.


  ¿Sabría algo Gabriel? ¿Habría sospechado?


  ¿Estaría jugando a algo sucio?


  ¿Me habría ocultado Marco algo más?


  No podía olvidar su expresión cuando le había confesado que yo no tenía novio…


  ¿Qué le habría dicho exactamente de mí Gabriel cuando le había contratado?


  Era imposible obtener respuestas, pero ya poco importaba.


  Gabriel era lo que tenía que ocuparme la mente y nada más. Tenía que apartar a Marco de mi cabeza.


  Lo intenté. Pensé en Gabriel.


  No era una mala persona, no podía decir lo contrario, pero en cuanto a negocios se refería, era algo agresivo y manipulador; también mezclaba los negocios con la vida personal con mucha frecuencia.


  Pero no debía malgastar tiempo en pensar en él de esa manera. Lo único que debía permitirme era pensar en que Gabriel estaba a punto de ser historia.


  En cuanto me había dado cuenta de que estar en Marsella había sido un error, o al menos… no tan acertado como yo había creído que podía ser, principalmente porque no había podido saciar mis deseos de desaparecer y desconectar, me había dado en prisa en buscar un vuelo para volver a Barcelona.


  Sí, era absurdo llegar a Barcelona el mismo día y aproximadamente a la misma hora que Sandra. Habría sido más lógico permanecer en el barco, pero ya no podía dar marcha atrás. Al menos, lo había intentado. Ya estaba hecho y lo mejor era ver la parte positiva: esa era la filosofía de vida de Sandra.


  Ella me había explicado su conversación… o monólogo, como ella lo había bautizado, con… ¡con los chicos! Me había impresionado lo que les había dicho, y eso que no había sido capaz de recordarlo todo.


  —Anne, mi cabeza era una locomotora descarrilada: no había manera de pararla. Solté todo lo que me vino en gana soltar. Y reconozco que me dolió en el alma verlo allí, frente a mí, y tener que escupirle todas esas cosas, en vez de estar comiéndomelo a besos… Hasta me arrepiento de algunas cosas, pero ya sabes que cuando me embalo… —me había confesado en la conversación de la noche anterior.


  —¿Qué cosas? —le había preguntado con mucha curiosidad. Sandra solía arrepentirse poco de lo que decía.


  —Creo que no te lo he contado, pero le hablé de Martín.


  —¿Hoy? ¿Hoy le has hablado de él?


  —Sí, ya le había dicho antes que había salido de una relación hacía más o menos poco tiempo, pero no le di detalles. Pero hoy se lo he dicho.


  Sandra me había reproducido el fragmento en el que les había mencionado su relación.


  Al menos eso me había hecho reír, pero al llegar a la parte en la que Marco me había mencionado se me habían quitado las ganas de seguir haciéndolo.


  De nuevo había insistido en saber por qué yo era diferente a la mujer que le había descrito Gabriel.


  ¿Solo le importaba eso?


  Estaba claro que sí. Puede que no fuera el momento de que él le dijera muchas cosas a Sandra, pero puestos a ser breves, también podía haber añadido algo que no hubiera sido solo su interés por ese misterio.


  Me sobresalté con un mensaje de Gabriel que me llegó cuando me encontraba en la terminal del aeropuerto esperando la confirmación de la puerta de embarque.


  Cariño, he pensado en que Jaime os vaya a buscar.


  Confírmame.


  Estoy deseando verte, aunque llegaré a casa sobre las ocho.


  Antes tengo algunas reuniones en la oficina que han surgido a última hora. 


  Me sorprendió, eso solo significaba que Marco no había hablado con él. De hecho, hasta el jueves, o sea, al día siguiente, no habían quedado; si no recordaba mal. Pero también podía tratarse de un jueguecito, así que le seguí la corriente.


  No envíes a Jaime. He hecho algunos planes con Sandra al llegar.


  Poco después llegó su último mensaje.


  De acuerdo, cariño, nos vemos en casa.


  ¿En casa? No, no, «cariño». No nos íbamos a ver en casa. Para algo había cambiado mis planes y había vuelto a Barcelona. Nos íbamos a ver en su oficina, justo después de que me encontrara con Sandra en su casa, tal y como habíamos acordado.


  Había llegado el momento de tener una conversación con Gabriel.


  Me quedaba otra conversación importante, pero esa se produciría después.
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  Marco


  Ni Lucas ni yo dábamos crédito a lo que estábamos leyendo.


  Se trataba del mensaje de Gabriel que acabábamos de recibir, justo veinte minutos después de desembarcar en el puerto de Barcelona: estaba bien calculado.


  ¿Tengo que preparar el dinero?


  —¿A qué viene eso ahora? —protestó Lucas camino de su casa, donde le habíamos indicado al taxista que nos llevara en primer lugar.


  —Habíamos quedado mañana en su despacho, no entiendo la preguntita.


  —Hasta ahora había mantenido lo que había dicho. Ha llamado dos veces y las dos ha preguntado lo mismo. Claro que, prefiero no acordarme de la última.


  Era evidente que en un solo día habíamos avanzado poco emocionalmente. Dolía incluso recordar que esa llamada había sido la que había iniciado todo el conflicto con Anne y Sandra.


  Anne…


  No habíamos vuelto a tener noticias, pero en el caso de Anne era de esperar. En cambio, Sandra había permanecido en el barco y por muchos intentos que había hecho Lucas de hablar con ella, no lo había conseguido.


  En realidad, habían sido dos intentos. El primero, el día anterior, cuando había salido detrás de ella, pero no había servido para nada. Sandra solo le había permitido volver a decir lo que ya le había dicho un rato antes: que para él había sido una historia real. Pero tras haberlo escuchado solo le había dado con la puerta en las narices. Y el segundo, a la salida del Spa.


  Gracias a Lorenzo, y con mucho ingenio y muchas mentiras, habíamos conseguido que nos indicara que Sandra había hecho reserva en el Spa.


  Lucas había permanecido en las inmediaciones más de una hora y media para nada. Cuando Sandra había salido lo había hecho acompañada de una mujer de su misma edad con la que charlaba animadamente. Aun así, Lucas había intentado llamar su atención, pero ella lo había ignorado.


  Había estado maldiciendo durante horas, pero también, afortunadamente, había jurado que no lo iba a volver a intentar.


  Entendía que quisiera hablar con ella, yo habría intentado lo mismo si Anne se hubiera encontrado en el barco, pero también es cierto que el número de intentos era importante. Era lo que había intentado decirle a Lucas. Hay luchas que se ganan a base de perseverancia, pero hay otras que están perdidas y hay que saber el momento en el que retirarse para evitar daños mayores.


  Lo que Anne podía sentir no lo podía borrar por mucho que intentara hablar con ella y convencerla de que lo que había vivido a su lado había sido real. No podía hacerle entender que me había enamorado de ella y que se me había olvidado prácticamente el motivo por el que estaba en ese crucero. No había forma de que ella pudiera sentir que mis palabras eran ciertas. No habría sido capaz de transmitirle la clase de conflictos conmigo mismo que había tenido al aceptar aquel encargo, o los que se habían acentuado cuando la había besado por primera vez.


  No habría sido capaz de convencerla de que el dinero hacía mucho tiempo que me había dejado de importar, o que no había sido capaz de accionar el interruptor que me iba a proporcionar la prueba que me exigía su novio. 


  El peso de haber aceptado aquel contrato, el peso de las intenciones con las que había embarcado y me había acercado a ella era mayor, con todas las mentiras que había supuesto.


  Aquella historia no podía acabar de otra forma porque lo que había permitido que nos conociéramos era algo oscuro, y la luz era imposible filtrarla por parte alguna.


  Los cimientos, o posibles cimientos eran de mantequilla y lo que habíamos construido en solo una semana, por especial y mágico que fuera, estaba condenado a derrumbarse.


  De la misma manera afectaba a Sandra y a Lucas. Su historia era paralela, pero estaba igualmente salpicada.


  Afortunadamente Lucas no había vuelto a intentar hablar con ella, ni siquiera al desembarcar en Barcelona, cuando la había visto en el vestíbulo, minutos antes de abandonar el barco y adentrarnos en el túnel de salida.


  Solo habían intercambiado una mirada fría, una que había sido Lucas el que había dado por terminada antes de emprender la marcha.


  Desde ese momento no se había pronunciado, solo lo había hecho para maldecir a Gabriel.


  Habíamos llegado a casa de Lucas. Nos habíamos despedido planeando acudir al día siguiente a la agencia y con la promesa de llamarnos por teléfono más tarde.


  Tanto él como yo sabíamos lo que suponía encerrarnos en nuestros respectivos apartamentos completamente solos. Una situación ideal para que la mente siguiera torturando por unas horas más.


  Y lo que nos quedaba…


  Aquello no era fácil de olvidar.


  Anne iba a formar parte de mí mucho tiempo. Sentía que había viajado a mis profundidades, muy por debajo de la piel; la única que había llegado hasta allí.


  No era la primera vez que me enamoraba de alguien, pero, a mis treinta años, podía afirmar que nunca había sentido algo con esa intensidad y adoración.


  Al llegar a mi apartamento y ver como mi moral vencía ante la gravedad y me vaticinaba la peor de las noches, escuché de nuevo el sonido de un mensaje.


  ¿Te envío una parte o la parte completa?


  Pero ¿a qué estaba jugando ese tío? Sin duda se refería a la parte del dinero que habíamos acordado si solo conseguía besarla o… si el trabajo era completo.


  ¡Me di asco a mí mismo solo al pensarlo!


  Me metí en la ducha intentando pensar de qué forma podía contestarle, o si simplemente debía ignorarlo como había planeado días atrás.


  No tenía sentido ignorarle. En ese momento estaba más calmado y me di cuenta de que no era un camino acertado.


  Al día siguiente acudiría a la cita y le diría donde podía meterse su dinero.


  El caso era que seguía sin entender el juego de «es mi novia la mojigata», y el de «yo no tengo novio».


  Ese tío había jugado con nosotros, lo tenía claro. Algo me decía que Anne no me había mentido; incluso Sandra había comentado que Anne no tenía novio. Otra cosa era que no me hubiera explicado su relación con Gabriel, pero había algo claro y era que ese hombre no era trigo limpio.


  Y al parecer tampoco era verdad que fuera su novio.


  ¿Entonces qué era en la vida de Anne? ¿Qué les había unido?


  Seguí con mis cavilaciones durante una hora más hasta que el sonido de la puerta me sobresaltó. Pensé que podría tratarse de Lucas.


  No esperaba encontrar a un hombre desconocido. No entendía por qué el portero no me había avisado. 


  —Esto es de parte del señor Ares —me lo puso en el pecho y se marchó a buen ritmo. 


  Estaba confuso. Entré como una flecha en el salón y vi el contenido del sobre de plástico precintado. Era voluminoso y empecé a sospechar de qué podía tratarse.


  Contenía varios fajos de billetes. Los conté por encima al ver cómo estaban agrupados y calculé que debía tratarse de la mitad que quedaba. Estaba completa.  


  Me apresuré en contactar con Lucas y explicarle lo sucedido.


  —¿A qué coño juega? —me dijo nada más escuchar mi relato.


  —Habrá hablado con Anne.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Lo que ya habíamos hablado, solo que no esperaba que llegara a entregármelo. No me ha dado tiempo a rechazarlo.


  Le pedí a Lucas que hiciera unas comprobaciones sobre Gabriel y camino de su despacho me corroboró lo que ya intuía: que se encontraba en su oficina.


  No le pregunté si le había costado averiguarlo ni cómo lo había hecho, solo sabía que era el mejor en esas situaciones: el más rápido.


  Habría bastado con presentarme allí y comprobar si quería o no recibirme, pero no quería perder más tiempo. 


  Había llegado el momento de visitar al «novio» de Anne.


  


  Capítulo 38


  



  Marco


  Tal y como había supuesto no iba a ser fácil acceder al despacho de Gabriel. Al no estar en la lista de visitas, los miembros de seguridad tenían que hacer muchas comprobaciones. Al parecer, el señor Ares se encontraba en medio de una reunión, lo que dificultaba que diera o no su aprobación para una visita inesperada.


  Tuve que esperar, pero mi insistencia en que recalcar que el señor Ares me estaba esperando hizo que se movieran más rápido para comprobar la veracidad de mis palabras.


  Por un momento, temí que me dijeran que no podía recibirme, pero no fue así. Presentía que la curiosidad por saber qué tenía que decirle iba a hacer que diera luz verde e interrumpiera lo que fuera que estuviera haciendo en ese momento, por importante que pudiera ser.


  Era la primera vez que entraba en ese edificio. Las reuniones que había mantenido con él hasta el momento se habían producido en su… impresionante casa a las afueras de Barcelona, y en el despacho de su abogado; nunca en el edificio anexo a los laboratorios; el lugar en el que me encontraba.


  Como era de esperar el guarda de seguridad abrió mucho los ojos cuando mi mochila atravesó la cinta del escáner.


  —Ya le he dicho que me estaba esperando. A mí y a lo que hay ahí dentro —le aclaré haciendo alusión al dinero que debió quedar bien retratado en el escáner.


  No lo puso en duda. Una vez que comprobó que el contenido no incluía nada que pudiera ser peligroso, me permitió el acceso.


  Treinta y dos minutos me había costado llegar a la puerta de ese impresentable, como lo había definido Sandra durante la charla que nos había regalado a Lucas y a mí.


  Las medidas de seguridad me parecieron excesivas, más propias de otro tipo de empresa. Si bien se trataba de unos laboratorios con cierta relevancia en el mercado, no se correspondía a las medidas: parecían más propias de un holding empresarial o un edificio de estado.  


  Gabriel estaba sentado tras su escritorio. Su despacho no tenía nada que ver con el de su abogado, era más amplio y más acorde con la decoración.


  —Creo recordar que habíamos quedado en vernos mañana… —me dijo sin moverse. No tenía intenciones de estrecharme la mano y lo agradecí en silencio—. No me gusta reunirme contigo aquí, para algo habíamos quedado en el despacho de mi abogado. 


  Esa actitud distante me hizo pensar que podía haber hablado con Anne, aunque de ser así no era capaz de imaginar qué podría haberle contado. 


  —Mañana tengo cosas más importantes que hacer —le respondí—. Seré breve.


  Extraje los dos primeros fajos de billetes y los deposité sobre su mesa. El resto aterrizaron en el mismo sitio cuando puse la mochila boca abajo.


  —Tu dinero. Puedes metértelo por donde consideres oportuno —le dije en un tono de voz sereno, aunque mi rostro debía reflejar claramente mi incomodidad.


  —¿Qué significa esto? ¿Me he equivocado? ¿He interpretado mal tu silencio?


  —¿Qué silencio?


  —Te he enviado dos mensajes muy claros, la respuesta era sencilla, pero no los has contestado, así que me he visto obligado a sacar mis propias conclusiones.


  —¿Y cuáles han sido esas conclusiones? —le pregunté con un tono irónico que no le pasó desapercibido.


  —Marco, desconozco si te ha molestado que me adelantara a nuestro acuerdo. Sé que te pedí que no me dijeras nada hasta mañana, pero cuando me he dado cuenta de que no había planeado correctamente los tiempos, he intentado corregirlo. Veré a mi novia, a Anne, a la que ya conoces, esta noche, por lo que, para entonces, quería tener una respuesta de lo ocurrido. No me gustaría darle una bienvenida errónea, sino la justa. Y eso solo depende de lo que tú me digas que ha sucedido. Ese es el motivo de que te haya preguntado vía mensaje el resultado de tu trabajo. El que calla otorga. ¿Me comprendes?


  El tono de su voz era relajado, me lo estaba contando con total tranquilidad, pero sus palabras me revolvieron las entrañas.


  —¿Tú novia? Anne no es tu novia, ahórrate el numerito.


  —¿Qué quieres decir? —Parecía realmente confundido—. ¿Dices eso porque te la has tirado y automáticamente ha dejado de serlo? 


  No le respondí, me limité a observarlo.


  —No estás siendo claro, Marco —insistió—. ¿Me has devuelto el dinero porque no te la has tirado?


  Atrás habían quedado las expresiones como seducirla o culminar el acto. Gabriel ya no tenía interés en suavizar el tema.


  —Si te lo he devuelto es porque ni te lo he pedido ni lo quiero. No quiero nada que venga de un juego tan sucio.


  —Supongo que no has podido cumplir con el objetivo y necesitas disparar tu rabia sobre mí. Es mucho dinero, entiendo que renunciar a él no debe ser agradable, pero te agradecería que fueras claro. Solo quiero saber si te has tirado o no a Anne. Entiendo que no, de lo contrario no renunciarías a tanto dinero.  


  Lo observé atentamente. Ese hombre estaba convencido de lo que decía. Era incapaz de desviarse de ese tema.


  —¿O se trata de las pruebas que te pedí? —continuó—. Si te la has tirado, pero no tienes pruebas, siempre podemos llegar a un acuerdo. Proporcióname un relato detallado de lo que has hecho con ella y yo intentaré averiguar si es verdad. Si es así podemos estudiar una nueva cifra.


  No había ni pizca de ironía en sus palabras. ¡¡¡Estaba hablando en serio!!!   


  —Eres realmente despreciable.


  —¿Te la has tirado o no? —Alzó la voz—. No me hagas perder más tiempo. Te exijo una respuesta, para eso te contraté. Por algo te he pagado.


  —No me pagaste para saciar a una mente enferma. Vete a la mierda, Gabriel. ¡Hasta nunca!


  Salí de su despacho, pero tuve la oportunidad de verle la cara antes de cerrar la puerta: solo reflejaba absoluta perplejidad. 


  Me encaminé a la calle a toda prisa. Esperaba que Gabriel no hubiera dado órdenes a su personal de que me obligaran a volver a su despacho para que le diera una respuesta clara, como él tanto necesitaba.


  Mientras descendía en el ascensor las tres plantas que me separaban del vestíbulo, ignoraba que en otro de los ascensores se encontraba Anne dirigiéndose al mismo lugar del que acababa de largarme.


  
     
  


  


  Capítulo 39


  



  Anne


  Saludé a mis compañeros de recepción y me dirigí al despacho de Gabriel. Por suerte, no tenía que dar explicaciones, contaba con cierta ventaja por ser su «novia».


  Sonreí ante todos los halagos que había recibido: mis compañeros no estaban acostumbrados a verme con ese aspecto.


  Convencí a su secretaria, la única que no mostró sorpresa al ver mi nuevo look, de que no le anunciara mi visita porque quería darle una sorpresa. Supuse que ya debía saber que había estado un tiempo fuera.


  —Dese prisa, en unos minutos tiene otra reunión.


  Me pregunté si esa mujer tenía algún problema en su sistema nervioso que le impidiera sonreír. Jamás había visto en su rostro algo ni ligeramente parecido a una sonrisa.


  —Gracias —le dije encaminándome a su despacho esperando que no lo hubiera abandonado todavía.


  Entré sin llamar, su puerta siempre se podía atravesar fácilmente. Al fin y al cabo, ya se encargaban sus empleados de que no la cruzara cualquiera o a cualquier hora.


  Me miró entre horrorizado y sorprendido. No solo por mi presencia, sino porque debió impactarle mi vestido escotado, completamente diferente a los que estaba acostumbrado a ver sobre mi cuerpo, y mi maquillaje; especialmente el carmín de mis labios.  


  —¡Anne! —exclamó levantándose y ofreciéndome una amplia sonrisa—. No te esperaba.


  Me miró con recelo sin moverse de donde estaba, detrás de su escritorio, y me recorrió todo el cuerpo con la mirada.


  —Vaya, estás… distinta. Estás muy guapa. ¡Menudo cambio!


  No habría sabido decir si el cambio le gustaba o no, la mezcla de expresiones en su rostro no me permitieron saberlo. Su actitud era cordial, lo que me hizo pensar que no había mantenido contacto con Marco, de lo contrario me habría recibido de una forma distinta. Claro que, a esas alturas, todo podía ser posible.


  Hizo ademán de salir a mi encuentro, pero lo detuve. 


  —Tenemos que hablar. Siéntate, por favor —le pedí con un tono más autoritario del que me habría gustado emplear. 


  —¿Qué pasa? ¿Por qué… hablas así? —me preguntó confundido, pero no me quedó claro si se refería a mi tono o a mi «no» acento francés.


  Ese acento había sido mi peor enemigo. No había sido una buena idea añadirlo a mi perfil. Aún no me explicaba cómo había sido capaz de mantenerlo todo ese tiempo.


  —Siéntate, por favor —le pedí en un tono mucho más suave, aunque también se me escapó de las manos porque había sonado incluso algo erótico.  


  Por mucho que me estaba esforzando en parecer segura y fuerte y no mostrar mi nerviosismo, dentro de mí se estaba librando una batalla en la que mi sangre corría por mis venas a una velocidad vertiginosa. Me obligué a mantener un tono de voz suave y agradable. A pesar del rechazo que me produjo verlo, no podía olvidar lo que me disponía a contarle.


  Frunció el ceño y me hizo caso. A esas alturas ya había demasiados elementos que no le encajaban. 


  Observé su mesa. Estaba llena de fajos de dinero. Era la primera vez que veía algo así sobre su mesa.


  Al ver que me fijaba en ellos los apartó con rapidez y los amontonó en un lateral de la mesa. Ni siquiera se molestó en guardarlos.


  —Si tienes una reunión deberías anularla, tengo algo que decirte y me llevará un tiempo.


  —¿Qué está pasando aquí, Anne? —me preguntó mientras accedía al teléfono interno para comunicarse con su secretaria.


  Le dio instrucciones para que pospusiera la reunión y colgó lentamente.


  Me alegré de que no mencionara el crucero, no era un tema que quisiera tocar, al menos todavía. Prefería abordar lo que tanto tiempo llevaba queriéndole contar.


  —Gabriel, hay algo que tengo que contarte.


  —Empieza por decirme por qué ha cambiado tu acento.


  Había llegado el momento.


  —Mi acento francés es inexistente. A pesar de haber vivido en Francia mucho tiempo, soy española, y mis padres también lo eran. Mi nombre es Anne, pero mi apellido no es Laurent, sino… otro.


  Estuvo a punto de decir algo, pero se contuvo. Su expresión no había cambiado, aunque su frente se fue arrugando mucho más.


  —Soy detective privado. Me contrataron para estar cerca de ti y averiguar algunas cosas.


  Tardó en intervenir. No se molestó en ocultar su perplejidad. Se apoyó con los codos en la mesa y entrelazó los dedos; los apretó tanto que la sangre no llegaba hasta ellos.


  —¿Quién te contrató? —Me preguntó con frialdad. Conocía a Gabriel. Estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano por mantener la compostura.


  —Tu padre.


  Eso hizo que se levantara dando un golpe en la mesa, golpe que hizo que temblaran los fajos de billetes y algunos de ellos se cayeran al suelo.


  Se apoyó en la mesa seguidamente mirándome de frente. Imaginé que intentaba intimidarme por la diferencia de alturas, pero iba muy preparada para que no encontrara en mí la más mínima señal de debilidad.


  —¿Qué cosas quería averiguar?


  —Tu padre sospecha de ti, cree que eres tú la persona que ha pasado información a Rosereft —Mencioné la competencia más directa—. Cree que los dos fármacos del año pasado llegaron hasta ellos a través de ti.


  Era consciente de dónde me estaba metiendo, pero ya no me importaba. Los laboratorios habían sufrido un fuerte impacto económico tras haber perdido en solo dos años la exclusividad de dos fármacos. Antes de que las negociaciones y las patentes estuvieran resueltas, la competencia les había sorprendido con un fármaco exactamente igual que había introducido directamente en el sistema sanitario, la prueba definitiva de su éxito. Eso solo podía suponer que durante el largo periodo de investigación la información se había ido filtrando, ya que habían contado con una gran ventaja de tiempo.


  No había habido ninguna duda de que en las dos ocasiones que había ocurrido se había tratado de una filtración. Gabriel y su padre habían mandado investigar internamente el asunto, pero no habían sacado nada en claro. El supuesto topo había salido victorioso. Eso les había servido para extremar la seguridad, pero solo de cara a un futuro, el daño ya estaba hecho y el autor del delito, si era inteligente, sería prudente a la hora de volver a hacerlo. Habían perdido mucho dinero.


  —¿Mi padre cree eso? ¿Cómo explicarlo?


  —Cree que solo tú has podido filtrarlo. Después de no obtener ningún resultado en la investigación que realizasteis llegó a esa conclusión. Tus reuniones en tu casa le hicieron sospechar, y tu forma de vida. Cree que tienes un negocio paralelo clandestino, y que no te importa tu legado tanto como intentas hacer creer.


  —Continua —me pidió con el rostro desencajado.


  —¿Necesitas conocer los detalles? 


  —Sí, lo quiero saber todo. ¿Cómo conociste a mi padre?


  —Llegué a Barcelona después de haberme tomado un tiempo sabático en mi trabajo, estaba algo… estresada. Sandra me ofreció la posibilidad de trabajar en una galería de un amigo suyo. Me gustó la idea y acepté. Eso ya lo sabías. En eso te dije la verdad.


  —De momento, coincide —dijo con frialdad volviéndose a sentar, pero esa vez para recostarse en el respaldo.


  —No duré mucho tiempo en la galería, no me encontraba cómoda, no era lo que esperaba y dejé el trabajo. Estaba pensando en volver a Francia, pero antes quería quedarme una temporada con Sandra. Ahí entró tu padre. Ella lo conocía. Tu padre acudió alguna vez al restaurante donde trabaja para ofrecerle un puesto de chef en el restaurante de tu tío.


  —¿Buscaban un chef?


  —No lo buscaban exactamente, querían fichar a Sandra porque les gustaba como trabajaba y era el pilar más débil de su restaurante.


  —No tenía ni idea.


  —Sandra no aceptó, pero de vez en cuando tu padre acudía al restaurante para alabar sus platos y para recordarle que la oferta seguía en pie. Ya conoces a tu padre, tiene un carácter muy abierto. Un día Sandra le habló de mí, pero sin ningún interés, aunque desconozco el contexto exacto. En algún momento de esa conversación le dijo que yo era detective y que vivía en Francia y… al día siguiente le pidió a Sandra que le pusiera en contacto conmigo. Yo no suelo ir contándole a la gente a qué me dedico, pero… Sandra es así. 


  »Accedí a reunirme con él y me hizo la propuesta. Tenía que averiguar si eras tú el que pasabas información. Con quién te reunías, dónde, cómo… Él creía que utilizabas tu casa para esos fines y quería a alguien que tuviera acceso a ella, incluso a tu despacho. Acepté y a continuación ideamos un plan para que nos conociéramos.


  —Y por eso trabajabas en el restaurante de mi tío… ¿Él lo sabía? ¿Mi tío estaba al corriente de eso?


  —Claro, sin su ayuda habría sido imposible. Ya deberías saber que tu padre y tu tío son cómplices en todo. Para algo son gemelos.


  Siempre había sospechado que Gabriel sentía celos de la unión entre su padre y su tío. Se había criado sin madre y, aunque años atrás su tío representaba una segunda figura paterna, con el tiempo había desarrollado un cierto recelo hacia él.


  —¿Te ofreció mucho dinero? —me preguntó evitando entrar en ese tema, como había hecho siempre.


  —Eso no te lo voy a decir, Gabriel, no voy a hablar contigo de ese tema. Si quieres saberlo, tendrás que preguntárselo a tu padre.


  —Vaya, un arrebato de dignidad…


  —Te aseguro que estoy sentada aquí con toda la dignidad intacta, no te confundas.


  —Continua, por… favor —Suavizó su tono.


  —Ya sabes cómo nos conocimos, pero todo estaba planeado. Mi trabajo como camarera, la discusión con tu padre, y… mi look. Fue él quien se encargó de decirme en qué clase de mujer tenía que convertirme para que te fijaras en mí. Yo fui añadiendo algunos detalles conforme te iba conociendo. Y así me convertí en Anne Laurent.


  —Así que esa es la historia… —Sonrió con cinismo—. Te confieso que en algún momento me había parecido extraño el comportamiento de mi padre. Siempre mostraba recelo hacia a ti y estaba pendiente de lo que hacías. En un principio, lo achaqué a que no se fiaba de ti, pero había algo que no me cuadraba. Supongo que era falso el informe del detective privado que me dijo que había encargado sobre ti.


  —Sí, eso formaba parte del plan para que creyeras que yo era tal y como reflejaba el informe: una chica normal, sin nada que ocultar. 


  —Habéis pulido mucho los detalles.


  —Gabriel, yo no pretendía que se alargara tantos meses, en un principio habíamos hablado de unos tres meses. Pero… no tenía ninguna respuesta que darle y tu padre me exigía más. Y yo accedí intentando poder ofrecerle algo.


  —¿Te sientes orgullosa de tu trabajo, Anne?


  —Eso no importa, Gabriel. Eso solo me incumbe a mí.


  —¿Y qué has averiguado sobre ese informador de la competencia?


  —No eres tú, por supuesto, pero tu padre parece no conformarse con eso.


  —Yo no soy el responsable de que nos jodieran el trabajo de varios años.


  —Lo sé.


  —¿Lo sabes? Vaya, eso me consuela mucho. Y… dime, Anne, ¿también estaba en tus planes que te quisiera o eso era insignificante?


  —Tú no me quieres, Gabriel. Yo me convertí en lo que tú querías que fuera, pero tú nunca te has enamorado de mí. El tipo de mujer que buscas nunca te hará feliz. No funciona así. 


  —¿Qué clase de mujer busco según tú, Anne?


  —Una que sea capaz de provocar la envidia y la admiración de tu padre. Vives para retarle, para competir con él constantemente. Ni tú confías en él ni él en ti, tenéis un problema muy serio. Para que te hagas una idea…Tu padre me proporcionó algunas características que él consideraba que te atraían de una mujer, pero al final fui yo la que le indicó cómo debía comportarse conmigo para que tú consideraras que era la mujer de tu vida. Ahí estaba la clave, tardé poco en darme cuenta.


  »En cierto modo daba igual cómo fuera yo, lo importante era que sintieras que él te admiraba y envidiaba por tu elección. Incluso he llegado a pensar que disfrutabas pensando que pudiera desearme. Mi personaje, en mayor medida, se basó en algunas cosas que sé que te gustan, muchas de ellas me las dictó tu padre: una mujer sumisa, tímida, que puedas moldear a tu antojo, que carezca de muchas ambiciones y tú puedas trazarle un plan de vida. Con esas características podría conseguir que te fijaras en mí, especialmente si tu padre te repetía que yo no era una mujer para ti, que te olvidaras de mí.


  —Vaya, vaya, vaya… Lo recuerdo perfectamente —Su voz era una mezcla de orgullo, de cinismo y… habría apostado que algo de dolor contenía—. Mi padre me habló de ti, me dijo que mi tío te había contratado como camarera, que eras una pobre chica que necesitaba trabajar. Al principio me pareció que le gustabas, normalmente elige mujeres más jóvenes que él como parejas.


  —Y eso se convirtió en un reto para ti. Y ya sabes cómo continua la historia. Fui trabajando mi perfil conforme hablaba contigo hasta convertirme en esa mujer. Te confieso que no era fácil porque lo que tú necesitabas era un elemento con el que poder seguir compitiendo con tu padre. Solo querías joderlo, decirle que el premio era tuyo. Un día se aseguró de comentarle algo a tu tío y que tú pudieras escucharlo sin que se notara que lo estaba haciendo expresamente. Le dijo que yo era demasiado buena para ti y que mujeres como yo ya no quedaban. Con eso bastó para que me «quisieras».


  —Entiendo… Un trabajo muy psicológico, tiene su gracia. Y… lo del sexo debía ser parte de ese estúpido personaje, por supuesto…


  —No iba a permitir que hubiera intimidad entre nosotros, era algo que le dejé claro a tu padre. Fue la única manera que encontré, y reconozco que tuve miedo de que intentaras saltártela y tener que batallar continuamente, pero con el tiempo comprendí que eso te gustaba, le proporcionaba a Anne un aire de… pureza que, a ti, al parecer, te gusta. Era un riesgo crear un personaje semejante, pero funcionó.


  —Una trama propia de una película.


  —Sí, le echamos imaginación, no te lo voy a discutir.


  —No me puedo creer que mi padre crea que he sido el que ha jodido a los laboratorios. ¿Qué ganaba yo?


  —Tu padre creía que la empresa no te importaba lo más mínimo y que querías dinero fácil.


  —Eso es absurdo.


  —Lo sé, pero a tu padre le cuesta creerlo.


  De todo lo que habíamos hablado, eso era lo que más le había dolido; ni siquiera se esforzó por ocultarlo. Ocultó su rostro entre sus manos y así permaneció unos segundos.


  —Ahora ya sabes cómo me convertí en Anne Laurent, en tu novia, y… por lo que sé también en tu futura prometida, aunque eso no ha llegado a pasar. No hacía falta que contrataras a alguien para que follara conmigo… Eso ha sido muy bajo por tu parte.


  Guardó silencio, no se esperaba el giro que adopté en la conversación.


  —¿Me lo estás recriminando después de lo que me acabas de contar?


  —El que contrató a ese hombre fuiste tú, y en ese momento creías que era tu novia de verdad. Ese eres tú, Gabriel. Para mí era un trabajo, peculiar y lamentable, pero un trabajo. Y nunca me acosté contigo, eso era sagrado.


  —Anne, te vuelvo a preguntar si te sientes orgullosa de tu trabajo.


  —En el supuesto caso de que alguna vez hubiera sentido algún conflicto por lo que estaba haciendo, desapareció en el mismo momento en que me di cuenta la clase de persona que eres, especialmente el broche final, el del crucero. Así que no busques en mí ese sentimiento porque no existe.


  »Saldré por esa puerta y lo único que te va a importar es que tu padre te haya ganado una batalla, ni siquiera serás capaz de pensar que un padre no hace ese tipo de cosas, y mucho menos reflexionarás sobre qué os ha podido llevar a desconfiar de esa manera el uno en el otro. Saldré por esa puerta y solo pensarás en que has perdido la satisfacción y el gusto que te proporcionaba tener a tu lado a una mujer que era la envidia de tu padre. Y… saldré por esa puerta viendo al tío orgulloso de haber contratado a un hombre para que se folle a su novia. Ese eres tú, Gabriel.


  Tardó en contestar. El dolor desapareció de su expresión y se tornó mucho más sombría y fría.


  —Es evidente que has conocido a Marco.


  —Es evidente.


  —No ha querido aceptar el dinero, me lo ha tirado —Miró en dirección a los fajos.


  Me quedé helada, pero hice un gran esfuerzo para que no lo percibiera. Guardé silencio y él continuó:


  —No sé bien por qué lo ha hecho —continuó—, no ha querido aclararme nada. ¿Me lo puedes aclarar tú? Tengo mucha curiosidad.


  Me levanté.


  Cogí un cuaderno de notas y anoté en él un nombre.


  —Ese es el nombre de la persona que se ha encargado de joderos todos esos años de trabajo vendiendo el proyecto a la competencia antes de que pudiera ser terminado y patentado. Lo teníais más cerca de lo que creías… Si le hubierais dedicado más tiempo tu padre y tú a investigar juntos, en vez de sacar el pecho el uno con el otro os habríais dado cuenta.


  Abrió mucho los ojos. Supongo que no debió hacerle gracia ver el nombre de una persona con la que trabajaba a diario, codo con codo: un hombre de su absoluta confianza.


  —¿Tienes pruebas de eso?


  —No era mi trabajo. Búscalas tú, si te centras las encontrarás —Suspiré—. Aunque… te diré algo. Empieza por revisar las cámaras del treinta de junio del año pasado. Revisa todos los movimientos que se hicieron en el edificio, en todo. Antes y después de la alarma de incendio. Traza una trayectoria y verás algunas cosas que llamarán tu atención. Sé meticuloso y observa los detalles.


  Tardó en hacerme la siguiente pregunta. Lo hizo después de haber anotado la fecha junto al nombre que le había proporcionado.  


  —¿Mi padre lo sabe?


  —¿El qué?


  —Que estás aquí.


  —No.


  —¿Y lo de este? —señaló el nombre del traidor.


  —No, todavía no. Sería un buen momento para que trabajarais en equipo, Gabriel, pero a mí eso no debería importarme.


  —Pero ¿te importa?


  —En algún momento te había cogido cariño, no lo voy a negar, pero tardé poco en sentir lástima por ti, y de ahí al asco que sentí cuando descubrí tus planes para el crucero, pasó poco tiempo. 


  Me dirigí a la puerta.


  —Anne, está claro que no volveremos a vernos ni a relacionarnos de ningún modo.


  —¿Me lo prometes?


  Seguí mi trayectoria, pero me giré para decirle una última cosa:


  —Págale a Marco. Ha cumplido con su trabajo, el que le encargaste. Yo de ti le daría una cantidad extra porque folla de fábula. Se lo ha ganado.


  Salí algo nerviosa, algo confundida, algo asqueada, pero satisfecha de haber puesto por fin punto y final a esa parte de mi vida.


  No quería volver a ver a esas personas.


  «No, Gabriel, no me siento orgullosa», pensé mientras abandonaba el edificio aludiendo a la pregunta que no le había contestado.


  


  Capítulo 40


  



  Anne


  Observé la calle donde se encontraba el restaurante de Sandra. Sin duda era uno de los mejores barrios de Barcelona. Sentí algo de envidia al comprobar que ella tenía un lugar al que acudir cada día, y también un trabajo que le apasionaba.


  Mi trabajo de detective en Francia había dejado de motivarme hacía mucho tiempo. Desde que mi socia y amiga había dejado la agencia para irse a vivir al otro lado del país junto a su marido, no había sido lo mismo. Me había sentido muy sola y me había dado cuenta de que la agencia había sido un éxito debido al trabajo constante y a la dedicación de las dos.


  Con su marcha había tenido que plantearme empezar de cero y lo poco que lo había intentado no había dado fruto. Había aceptado un último trabajo que, aunque me había dejado la vida en él, me había proporcionado unos ingresos suficientes para poder permitirme alejarme un tiempo. De esa forma había vuelto a España.


  Pero ya habían transcurrido más de ocho de meses desde ese momento y sentía que seguía igual de perdida y que no tenía claro qué dirección tenía que tomar.


  Sandra me había insistido en que empezara de cero en España, pero era muy difícil hacerlo. Aunque la agencia había estado cerrada todo ese tiempo, podría intentar recuperar a algunos clientes fieles que seguramente estarían encantados de mi vuelta. Pero para eso tenía que volver a Francia.


  Empezar de cero…


  Sentía vértigo cada vez que pensaba que no había ni una sola dirección a la que me motivara dirigirme.


  El peso de todos esos meses junto a Gabriel, más los dos últimos sin mi socia habían erosionado algo en mi interior que me había dejado sin fuerzas. Claro que, mi historia con Marco no había ayudado.


  Me sentía aliviada de haber puesto punto y final a la vida que había llevado junto a Gabriel, pero Marco seguía ocupando mis pensamientos continuamente.


  Ya habían pasado tres días desde que visitara a Gabriel en su despacho, y tres días también desde que lo hiciera con su padre, el mismo día: unas horas después.


  Su padre era un hombre muy agradable al trato, tenía mucho sentido del humor y siempre mostraba una sonrisa, pero era tremendamente tozudo y pocas veces admitía haberse equivocado.


  Se había tomado bien que diera por terminado mi paso por la vida de su hijo, pero había tenido que esforzarme bastante en convencerle de que Gabriel no estaba detrás de la traición a los laboratorios. Aunque no era mi intención, había tenido que proporcionarle algunas pistas del verdadero autor para que se convenciera, al menos a iniciar una investigación. Yo tenía muy claro de quién se trataba, y también sabía que con las pistas que les había proporcionado a ambos no tardarían en averiguar la verdad.


  Sandra me había dicho muchas veces que esa investigación era una señal de que yo era una buena detective. Puede que tuviera razón, no mentiría si dijera que me había sentido orgullosa de haber descubierto al responsable, pero también era cierto que había dedicado muchas horas porque eran mi refugio y mi evasión para no estar muy cerca de Gabriel.


  Su padre no se había mostrado muy satisfecho cuando le había hablado de mi conversación con Gabriel, y en consecuencia de haberle expuesto ante su hijo, pero era algo que ya no me importaba. No era esa la ética profesional con la que se trabajaba en mi profesión, pero aquello no era un trabajo normal. Igual que no eran normales los protagonistas. Tenían un gran problema que resolver entre ellos porque, de lo contrario, su relación, la poca que quedaba, tardaría muy poco tiempo en hacerse añicos.


  En cualquier caso, ya no era asunto mío. Su padre había cumplido con la parte económica del trato, e incluso me había proporcionado una cantidad extra por mi investigación sobre el verdadero autor de la traición. Por mucho que había intentado disimularlo, en el fondo se había alegrado de que no se tratara de su hijo.


  Su hijo era un ser extraño, odioso en muchas ocasiones, y el producto de muchos errores de su padre. Pero eso debían resolverlo ellos y… probablemente un buen psicólogo.


  Se había terminado.


  Se había terminado.


  Se había terminado.


  Qué bien sonaba…


  Y además había salido indemne de todo aquello. Había temido muchas veces las posibles represalias de Gabriel… El dinero es un arma muy importante y podía haber intentado hacerme daño de alguna forma, pero… aunque aún era pronto para estar segura, algo me decía que Gabriel no iba a intentar vengarse de mí.


  Habría que esperar.


  Me dirigí al restaurante harta de darle tantas vueltas a la cabeza. No había hecho otra cosa en los últimos dos días y ya empezaba a notar el cansancio.


  Miré a mi alrededor. Por un momento imaginé que Marco podía estar en alguna parte. Sandra me había dicho que le habían contado que eran de Barcelona y no de Madrid, como nos habían hecho creer.


  «¡Menuda estupidez!», pensé. Como si fuera tan fácil encontrarse a alguien en una ciudad como Barcelona…


  Consulté mi reloj. Eran las dos en punto de la tarde. Sandra me había animado a acercarme al restaurante para almorzar y me había reservado mesa. 


  Era la tercera vez que acudía al restaurante para sentarme a disfrutar del paraíso gastronómico que ofrecían. No me gustaba hacerlo porque el jefe de Sandra, un señor con muchas estrellas de reconocimiento a su trabajo, era un hombre encantador que las dos veces que había acudido a comer o cenar no había querido que abonara la factura. 


  «La hermana de Sandra merece ser invitada». Eso había dicho en las dos ocasiones.


  Yo se lo agradecía enormemente, pero era una situación algo comprometida por lo que antes de aceptar le insistí a Sandra para que evitara que se volviera a presentar esa situación. 


  Habíamos hecho planes. La cocina se cerraba a las cuatro, momento en el que comían los empleados. Así que la esperaría para que después pudiéramos a un centro comercial a evadirnos un rato.


  Hasta eso lo echaba de menos. En los últimos meses, cada vez que entraba en uno de esos centros me limitaba a observar. La mayoría de mi ropa y complementos no podía adquirirlos allí ya que había adaptado un look un tanto conservador para meterme en el papel de la vida de Gabriel.


  Igual se me había ido la mano… No quería ni pensar en esas horribles prendas que utilizaba a diario, ni en esas sandalias propias de una anciana. Y ese horrible moño constante en mi cabeza…


  Al haber transcurrido un poco de tiempo me daba cuenta de la locura en la que me había metido.


  Y el acento francés…


  Y mis expresiones… Yo que soy una persona que convive con algunas palabrotas que adoro…


  Y la alimentación vegana…


  Y renunciar a los dulces, cuando los adoro y me alimentaria solo de ellos si pudiera…


  Y mi café, y mis novelas románticas…


  ¡Qué locura!


  Pero más locura era que Gabriel se hubiera sentido más atraído por mí cuando me mostraba prácticamente asocial y salida de un siglo anterior.


  Suspiré. Me había hecho mucho daño ese trabajo y no entendía cómo había sido capaz de soportarlo tanto tiempo.


  Tendría que perdonarme algún día, pero de momento me odiaba por ello.


  No estaba bien. Necesitaba salir adelante, olvidar y empezar de cero en mi trabajo.


  Y necesitaba olvidar a Marco que me había calado hasta la última célula de mi cuerpo.


  Respiré hondo. No había sido buena idea evocar la imagen de Marco si lo que deseaba era entrar al restaurante y disfrutar de los platos que ese día había elaborado Sandra. De hecho, ese era el reclamo con el que me había engatusado para acudir: eran mis platos favoritos de toda la lista de sus creaciones; especialmente unas esferas de chocolate que eran capaces de resucitar. 


  El compañero de Sandra me recibió con mucha amabilidad y me condujo a una mesa del comedor secundario, en el que se degustaba únicamente un menú ya confeccionado, pero era igual de lujoso que el principal, solo que en el otro se comía a la carta y solía llenarse de clientes muy exclusivos.


  No había ni una sola mesa vacía, solo la que iba a ocupar yo.


  Me sentía algo sola, ese tipo de comidas se disfrutaban más si se compartían con alguien, pero no podía ponerle pegas.


  ¡Qué desagradecida me había vuelto!


  Cuando me acomodé apareció Sandra, me saludó rápidamente y a continuación desapareció.


  Estaba hambrienta y no veía el momento de saborear la pasta y el pescado que tanto me gustaba.


  Sentí una presencia a mi lado y tardé en darme cuenta de que no era el camarero, sino…


  ¿¿Lucas??


  Me quedé pegada a la silla incapaz de decir nada por la impresión que me produjo ver su rostro sonriente. Miré a su alrededor buscando otro rostro familiar, pero no lo encontré. Al parecer solo se trataba de Lucas.


  —¡Hola, Anne!


  —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo…?


  —¿Te importa que comamos juntos? Me gustaría contarte algunas cosas.


  —Yo… Lucas no creo que sea buena idea, yo…


  Seguro que podría haber estado más acertada, pero fue lo único que se me ocurrió decir.


  Busqué con la mirada a Sandra, que se asomó por la puerta que daba acceso a la cocina y me dedicó dos gestos: encogió los hombros y juntó las manos como si estuviera rezando.


  —Anne —insistió situado en el otro lado de la mesa, sin llegar a sentarse—, me ha costado mucho que me escuche Sandra, te pido que hagas lo mismo.


  No conocía a ese Lucas tan serio, no recordaba haberlo visto así en ningún momento durante todo el crucero.


  —¿Eso ha sido una encerrona o es casualidad que estés aquí?


  —Sandra me dijo que ibas a venir y se me ocurrió acceder a ti de esta manera.


  —Esto es muy incómodo para mí, supongo que lo entiendes. Será mejor que te vayas.


  Sandra apareció en ese momento.


  La fulminé con la mirada.


  —Creo que te gustará escucharlo… creo. Si no es así cuando llegue el postre lo echas y te comes tus esferas y las suyas.


  Lo soltó y se fue.


  ¿En qué estaba pensando Sandra?


  Estaba claro que ellos habían hablado y habían firmado algún acuerdo de paz… pero ¿cuándo? ¿por qué?


  —Siéntate. Esto es una encerrona en toda regla, no sé qué es lo que puedes querer hablar conmigo. Te advierto de que no estoy muy receptiva, Lucas. Me quedó pendiente enviarte a la mierda a ti también.


  Lucas sonrió y tomó asiento.


  El camarero se acercó para tomar nota de las bebidas y se marchó.


  Lucas tomó enseguida las riendas:


  —Anne, ya sé que te sorprende verme aquí, pero necesito contarte algunas cosas. Después me marcharé, solo quiero que me escuches.


  —¿Te ha escuchado Sandra?


  —Sí, lo hizo ayer por la tarde, no he dejado de insistirle desde que llegamos del crucero. 


  ¿Por qué no me había dicho nada Sandra?


  —Muy bien —acepté mientras nos servían el vino—. Adelante, cuenta eso tan importante, pero te advierto que no tengo ganas de tonterías.


  —Quería empezar cuando Gabriel contactó con Marco.


  Resoplé y puse los ojos en blanco.


  —Lucas, no quiero entrar en eso.


  —Diez minutos, Anne, mientras te comes la pasta.


  Nos la acababan de servir y tenía un aspecto impresionante. Observé que la habían adornado con algo distinto.


  —¿Qué es esto? —dije señalando algo desconocido sobre la pasta—. Si lo sabes te escucho.


  Lucas sonrió y se fijó en el plato intentando averiguar de qué se trataba.


  —Creo que son láminas de berenjena con emulsión de miel y base de…


  —No tienes ni idea, ¿verdad?


  —No, tiene una pinta excelente, pero esas tiras oscuras no sé qué son. ¿Es importante?


  —Solo curiosidad, es que me apetece más hablar del plato que de lo que tengas que contarme de Marco.


  —No es cierto, Anne, al menos tienes que tener algo de curiosidad. Déjame darle un poco de sentido a nuestra historia. No somos esas ratas sin escrúpulos que se montaron en un barco dispuestos a joder a dos tías…


  —¿No? Vaya. Lo de ratas nunca lo hubiera dicho, pero lo de joder… ¡Venga, come y di lo que tengas que decir!


  Me relajé. En el fondo tenía razón: sentía curiosidad.


  —Unos días antes de zarpar el barco Gabriel se puso en contacto con Marco y lo citó en el despacho de su abogado. Ya lo conocíamos, habíamos llevado una investigación para él un año antes.


  Eso llamó mi atención.


  —¿Una investigación?


  —La pareja de su padre. Un asunto algo turbio.


  —Sí, lo conozco, aunque no sabía que os habíais ocupado vosotros.


  Gabriel tenía un equipo de personas que se encargaban de investigar hasta la procedencia de las cápsulas de café. Dos personas bastante incompetentes, por cierto, que no habían dado ni un solo palo firme al agua, con el tema del robo de la patente.


  —Gabriel le propuso que se acostara con su novia, así sin más.


  Tuve que parar de comer un momento para evitar que me impactara en el estómago.


  —En un principio lo rechazó, hasta le molestó que le pidiera algo de esa naturaleza, pero… le ofreció una cantidad importante de dinero.


  Yo le estaba escuchando, pero fingía estar muy pendiente del contenido de mi plato.


  —Eso ya lo sabía, Lucas.


  —Ese día me llamó, me lo explicó y decidimos aceptar. Yo estaba incluido en el paquete. Tenía que encargarme de Sandra y del material gráfico.


  Lucas estaba hablando sin rodeos.


  —Eso… también más o menos podía saberlo o intuirlo.


  —Acudimos juntos al despacho de Gabriel y nos habló de ti, pero de una mujer muy diferente a ti. Casi nos describió a una monja, así que nos acojonamos.


  No pude evitar echarme a reír. Era extraño que lo hiciera, ese tema tocaba teclas muy sensibles, pero su forma de expresarlo y su naturalidad lo consiguieron.


  Desde ese momento se mostró más relajado y cercano.


  —Anne, éramos conscientes de que era una locura, e intuimos que podía haber gato encerrado, pero yo animé a Lucas a que aceptara. Era la única manera de que él pudiera respirar.


  Lo miré fijamente expectante de esa explicación.


  —¿Te ha hablado de su hermano?


  —Sí, algo me dijo, pero no mucho. Que vivía en Italia y que estaban muy unidos.


  —Efectivamente, pero no siempre ha vivido en Italia. Hace unos años Gianni tomó un camino poco recomendable. Está casado, y en esos momentos tenía un hijo, un niño de tan solo un año. Gianni se volvió ludópata hasta el punto de acumular una fortuna en deudas.


  —Vaya, eso es terrible.


  —Marco, junto a su cuñada se pusieron manos a la obra. A pesar de conocer el problema de su adicción al juego, desconocían la cuantía de sus deudas. Algunas con el banco y otras con prestamistas.


  »Marco vendió su casa, aportó todos sus ahorros y liquidó parte de las deudas. Se hizo cargo de la casa de su hermano, para evitar que la embargaran y asumió los gastos que se generaron de la clínica de rehabilitación en la que ingresó. Se quedó sin nada. Su cuñada se encargaba de mantener los gastos generales con su trabajo, pero no podía cubrirlo todo, por eso la ayudó. Por eso y porque estuvieron a punto de quedarse en la calle.


  »Marco, desde ese día no ha remontado. Hasta yo le tuve que hacer un préstamo. La agencia ha funcionado perfectamente durante estos años, pero solo vivía para cubrir los gastos y los préstamos que asumió. Estaba ahogado.


  »Cuando llegó la propuesta de Gabriel ambos acordamos que era la solución. Con ese dinero podría liquidarlo todo y poder empezar tranquilo a vivir, que ya le tocaba.


  —¿Qué fue de su hermano?


  —Salió de la clínica recuperado, aunque eso es algo que requiere mucho esfuerzo para no volver a caer. Se trasladó a vivir a Italia, a una casa de la madre de Marco, una que heredaron los dos hermanos y montó un negocio de restauración. Le va muy bien.


  —Me dijo que su padre era italiano.


  —No, lo era su madre. Te mintió para justificar el apellido que adoptó para el crucero.


  —¿Dónde quieres llegar, Lucas? Me acabas de decir que Marco aceptó ese dinero porque lo necesitaba. Bien, ¿qué cambia eso?


  —Nada. Solo era la primera parte de la historia. Quedan dos partes más. La segunda parte es mucho más sencilla de contar. Aceptamos el trabajo, por llamarlo de alguna manera, y decidimos llevarlo a cabo para cobrar todo ese dinero al tiempo que nos divertíamos en un crucero de lujo. Los gastos fueron a cargo de tu… de Gabriel.


  »No esperábamos encontrar a unas mujeres como vosotras, estábamos realmente descolocados. No teníais que ver nada con lo que Gabriel nos había descrito. Es que no coincidía nada. Con Sandra sí, pero contigo no.


  —¿Por qué no llamasteis a Gabriel?


  —Lo pensamos, Anne. Trabajamos en nuestra cabeza todas las posibilidades que te puedas imaginar. Le dimos mil vueltas y hasta llegamos a pensar que podía tratarse de un juego entre parejas… Decidimos seguir adelante y averiguarlo. Gabriel llamó dos veces, la segunda fue igual que la primera, solo preguntó si te encontrabas bien. Ya lo escuchaste.


  —¿Por qué? Eso no acabo de entenderlo —Confesé con un tono frío. No había podido desprenderme de ese tono, aunque al principio lo había intentado.


  —No nos lo dijo, pero yo deduzco que decidió esperar a conocer la respuesta porque era menos doloroso que si se enteraba durante el crucero, de esa manera mantenía la esperanza y no se le hacía tan largo.


  —Tiene sentido —admití sin cambiar el tono.


  —Y la tercera parte de esta historia es que ni Marco ni yo esperábamos… enamorarnos. Y todo el tiempo que estuvimos con vosotras fue real, éramos nosotros, solo que con una historia odiosa cargando de nuestras espaldas.


  —No lo parasteis, Lucas, a pesar de saber que eso estaba condenado a fracasar; a pesar de saber que vosotros conocíais la verdad, pero nosotras no. ¿Por qué? No lo parasteis porque solo pensasteis en vosotros.


  —¿Por qué no paraste tú lo de Gabriel?


  Me quedé helada.


  —¿Qué quieres decir?


  —Sandra me lo ha contado. ¿Hay una razón para no pararlo? Hay muchas para hacerlo y muchas para no hacerlo. Nos equivocamos, Anne, todos nos equivocamos.


  —A mí nadie me pagó para acostarme con Gabriel.


  —De alguna manera también vendiste algo de ti, así que quizás tú seas la mejor persona para entender nuestro error. Error, Anne, en mayúscula, no puedo llamarlo de otra manera. Y siento que hayas sido la víctima de ese error, tú y Sandra. A Sandra ya le he dicho lo que le tenía que decir, a ti solo he venido a decirte que Marco está hecho una mierda porque lo que ha sentido es real y te ha perdido.


  —¿Por qué Marco no aceptó el dinero?


  —Eso tendrá que respondértelo él. Yo te he contado lo que quería contarte. Te aclaro que él no sabe que estoy aquí, ni siquiera que he hablado con Sandra.  


  Se levantó. El postre seguía servido en nuestros platos, pero ni él ni yo nos habíamos animado a probarlo. El punto más complejo de nuestra conversación había llegado al mismo tiempo que él, y no habíamos podido ni acercarlo a nuestra boca.


  Cerré los ojos. Aquella comida había sido como recibir un aguijón en el centro del corazón. Remover, recordar, justificar, reflexionar…


  Comprender.


  Asumir los errores, los propios.


  Lucas se acercó a mí y me besó en la mejilla.


  —Puedes pedirle a Sandra mi teléfono para… lo que necesites. Ella lo tiene. Gracias por escucharme, Anne.


  Desapareció en dirección a la puerta.


  Permanecí más de diez minutos contemplando las esferas de chocolate.


  Sandra se acercó sigilosamente a mí.


  —Lo siento, espero que me perdones. He pensado que te iría bien escucharlo.


  —¿A ti te ha ido bien?


  —Sí, Anne, a mí me ha ido bien, especialmente cuando le he vomitado toda nuestra historia, espero que no te hayas enfadado. Lo necesitaba.


  —No, no me he enfadado. No es algo que yo le iría contando a la gente, pero entiendo que hayas tenido que hacerlo. Aquí ya no hay nada que siga una línea mínimamente normal. Lucas habrá alucinado…


  —No te creas, ya pocas cosas le pueden sorprender. Pero parecía aliviado de encontrarle una explicación al tema de Gabriel, especialmente por Marco.


  —¿Por qué no me contaste nada ayer?


  —Ayer estabas muy mal, pensaba hacerlo hoy, pero… Lucas me ha llamado y me ha propuesto venir a hablar contigo. 


  —Me ha dicho que…


  —¿Qué? —se impacientó al ver que no continuaba.


  —Me ha dicho que tienes el teléfono de Marco.


  —¡Ajá! ¿Lo quieres?


  —Lo necesito.


  Nos miramos y nos sonreímos con ternura.


  —No has probado las esferas.


  —A eso iba.


  Y eso hice, disfrutar de aquel delicioso postre de chocolate mientras le daba vueltas a la cabeza, pero no de la misma manera que días atrás, sino con otros fines.


  Unos infinitamente mejores.


  


  Capítulo 41


  



  Marco


  No conseguía concentrarme. Había repasado diez veces los asientos contables de una empresa en busca de alguna irregularidad, pero era imposible que la detectara si cada dos minutos me evadía pensando en otros temas.


  Los últimos cuatro días habían sido una tortura. No conseguía concentrarme en el trabajo y no dejaba de pensar en Anne. Era una mala combinación.


  Pero ¿cómo me iba a concentrar después de lo que me había contado Lucas?


  Anne era detective privado…


  No podía salir de mi asombro.


  El padre de Gabriel la había contratado para que investigara a su hijo por la sospecha de una venta y robo de información de los laboratorios. Y para ello su padre la había ayudado a acercarse a él hasta conseguir tener una relación y poder investigarlo desde cerca.


  Era una situación delicada, una que se cargaba todos los códigos deontológicos que un detective debe asumir, pero… ¿quién era yo para juzgar algo así? Comparado con lo que ya había hecho, ese era una obra de caridad.


  Entendía muchas cosas después de la información que me había proporcionado Lucas, aunque la parte que correspondía al perfil que había adoptado Anne no la acababa de comprender; seguía sin encontrarle sentido a que Gabriel se hubiera fijado en una mujer de esas características.


  Al parecer se trataba de una guerra entre padre e hijo, una que yo ya había observado cuando había trabajado en el caso de la pareja de su padre, pero eso seguía sin justificar la elección de personaje de Anne. Claro que, la explicación podía ser más sencilla de lo que parecía. Simplemente era el tipo de mujer que le gustaba a ese hombre, por muy raro que a mí me pudiera parecer.


  Hay gustos de mil maneras distintas… De hecho, Sandra había reforzado ese argumento, según me había contado Lucas. Ella le había dicho que Anne había seguido las recomendaciones de su padre. Eso solo podía significar que ese hombre conocía los gustos de su hijo, de otra forma la operación habría sido un fracaso.


  Anne era detective…


  Gabriel no era su novio…


  Gabriel no estaba jugando a nada, simplemente era el pobre desgraciado que había demostrado ser. Él estaba convencido de que Anne era su novia.


  Cada vez veía más atroz el trabajo —todavía me costaba llamarlo de ese modo— para el que me había contratado.


  Cuando Lucas me había contado la historia, la noche anterior, no había podido dejar de pensar en la convivencia de Anne con ese hombre, ni tampoco en todo lo mal que lo habría pasado, según le había confesado Sandra.


  Seis meses… o siete… ¿Cuánto tiempo había dicho Gabriel que hacía que la conocía?


  No podía seguir así, no podía seguir dándole vueltas a todo ese maldito tema. Lucas había conseguido hablar con Sandra y ser escuchado, pero no había pasado de ahí. Lucas tenía esperanzas de irse acercando cada vez más a ella, pero yo tenía mis dudas de que eso ocurriera. En mi caso no tenía ninguna, tenía la seguridad absoluta de que entre Anne y yo nunca iba a haber nada. Era un caso muy distinto.


  Arranqué la decimoséptima hoja del cuaderno y la hice una bola. Llevaba un rato intentando realizar un esquema manuscrito, pero no había manera.


  Aparté todas las bolas de papel con intenciones de acercar la papelera cuando Lucas entró como si fuera un huracán.


  —¿Tanto cuesta llamar a la puerta?


  —Marco, había quedado con una mujer para un nuevo caso, pero dice que solo quiere hablar contigo, que te conoce. No he encontrado su ficha en ningún sitio, no me suena de nada, pero insiste en que una vez le atendiste tú. Está ahí fuera, en la sala.


  —¿Cómo se llama?


  —Ahora no me acuerdo… Es joven… y ya puestos… Es muy guapa. ¿Por qué te prefieren a ti?


  Le tiré una bola directamente a la cabeza.


  —Dile que pase, pero ya sabes que hoy no tengo un buen día. No consigo concentrarme.


  —Marco te irá bien pensar en otra cosa. Mientras recibes a esa mujer te olvidarás un poco de Anne.


  —Está bien, dile que pase.


  Tardó más de cinco minutos en hacerlo, debía estar acabando de hablar algo con Lucas.


  La puerta se abrió lentamente y yo me levanté para recibirla.


  No me podía creer que se tratara de Anne.


  ¡¡¡Anne!!!


  Me quedé mudo, pero ella tampoco parecía tener prisa por hablar. Entró lentamente y se detuvo al llegar a mi mesa tendiéndome la mano.


  —Anne Cid. ¡Buenos días!


  La miré fijamente a los ojos buscando algún indicio que me ayudara a interpretar lo que pretendía.


  ¿Así que su verdadero nombre era Anne Cid? Pues no me disgustaba nada lo de Laurent.


  —Marco Dana. Siéntese, Anne. Usted dirá —Le seguí el juego.


  Me senté y se sentó.


  La observé. No recordaba haberla visto nunca tan guapa. Llevaba el pelo recogido en una cola muy alta que le pasaba por encima del hombro y acababa en su pecho. Y lucía un vestido de color azul con un precioso y discreto escote. 


  —He venido a contratar sus servicios. Necesito que consiga una información muy importante para mí.


  —Bien, la escucho. ¿De qué se trata?


  Me temblaban las piernas, y la entrepierna más. Y mi nuca se empeñó en ofrecerme un abanico completo de diferentes temperaturas.


  —Se trata de un hombre que conocí durante un crucero que…


  —¿Qué itinerario tenía ese crucero? —la interrumpí expresamente.


  —A eso iba —me dijo molesta.


  —Continúe, por favor.


  —Era un crucero por el Mediterráneo que incluía un programa de solteros en el que…


  —¿Solteros? ¡Qué horror! Siempre me ha parecido una horterada ese tipo de viajes.


  —Como le decía… lo conocí en ese crucero. Tuvimos una… aventura… que…


  —¿Una aventura? —Volví a interrumpirla consciente de que estaba empezando a hartarse—. Entonces, ¿ese tipo de programas funcionan?


  —Fue una aventura intensa, y cuando…


  —¿Cómo era el hombre? Descríbamelo.


  —Un auténtico gilipollas, pero a mí me gustó.


  —Contra gustos… ¿Y qué quiere de mí señorita Cid?


  —Que se calle —Fingió estar enfadada, pero pude ver una pequeña sonrisa.


  —Me callo, pero es que me falta información, se explica usted muy mal.


  —Era guapo, algo graciosillo, follaba bastante bien y tenía buena conversación. Era un egoísta prepotente que folló conmigo por dinero, pero creo que lo he perdonado y me he quedado con una puñetera incógnita que quisiera que usted me ayudara a resolver.


  —No se enfade, señorita Cid.


  —Es que me has jodido todo lo que tenía preparado.


  —Continúe, aún no sé qué quiere de mí.


  —Quiero que averigüe si es verdad que él sintió algo por mí.


  —¿Eso es importante para usted?


  —Lo es.


  —¿Por qué?


  —Porque sí.


  —No lo entiendo, qué más le da si sintió algo por usted, puede que usted quiera saber si lo sigue sintiendo.


  —¡Ah! Pues no, eso me da igual, yo me conformo con saber lo que sintió durante el crucero, ahora me da lo mismo.


  Se le escapó una risilla, pero volvió rápidamente a adoptar el papel.


  —¿Y qué ocurriría si la respuesta a eso no fuera como usted espera?


  —Me jodería, le pagaría sus honorarios y desaparecería.


  —¿Y si fuera como usted espera?


  —Le invitaría a cenar.


  —¿Solo a cenar?


  —Solo a cenar.


  —Y… dígame. ¿Por qué no se ocupa usted de investigarlo? Tengo entendido que somos colegas de profesión.


  —Me enseñaron que estar implicado en el caso no es aconsejable, la perspectiva no es la buena, y la objetividad peor.


  —¿Cómo se llama el caballero?


  —Marlon, Marlon Neri.


  —¡No! —grité—. Disculpe, pero es que no me puedo creer lo que ha pasado. Ese hombre ha estado aquí esta misma mañana y también me ha hablado de una mujer que conoció en un crucero, una que tenía su mismo nombre, pero el apellido era distinto: Laurent. ¿No será usted por alguna casualidad?


  —¡Dios mío! ¡Qué emoción! Sí, soy yo, ese es mi nombre de guerra. ¿Para qué le ha contratado?


  Se me escapó la risa, pero alargué un poco más aquella bendita pantomima.


  —Él quiere que averigüe cosas de usted. Me ha dicho que se ha quedado con muchas incógnitas y me ha proporcionado una lista de todo lo que no pudo averiguar él mismo.


  —¿Qué le quedó por averiguar de mí?


  —Son muchas cosas, señorita Cid, o Laurent. Son cosas que durante el crucero no tuvo oportunidad de conocer.


  —¿Puede decirme alguna?


  —Sí, claro, es lo habitual, que yo comparto esa información con usted.


  Anne se echó a reír y yo no pude ocultar una sonrisa de oreja a oreja. Pero la borré bruscamente.


  —Marco Neri se quedó con las ganas de saber cómo sería despertar un día normal a su lado, sin crucero de por medio. Y cómo sería el café antes de ir a trabajar. Y… cómo es usted cuando llega cansada después de un largo día. Y cómo le gustan las tostadas; y qué libros son sus favoritos; y qué lugar le gusta para pasar un fin de semana; y qué le hace llorar…


  Me acerqué lentamente y me senté en el borde de la mesa, frente a ella. Anne me miraba con una expresión serena.


  Estiré de sus brazos para que se levantara y la estreché contra mi cuerpo. 


  —Te he echado de menos, Anne.


  —Ya sabes cómo me gustan las tostadas…


  —Nunca quise hacerte daño.


  —También sabes lo que me hace llorar…


  —Me he enamorado de ti locamente, Anne.


  —El café antes de trabajar tiene que ser muy cargado, doble.


  —No he podido apartarte de mi cabeza.


  —¿Por qué le devolviste el dinero?


  —Porque no estaba dispuesto a recibir un dinero por acostarme contigo.


  —Ya lo habías recibido cuando te contrató.


  —Ese lo recibí por intentarlo y aún no te conocía.


  —Te he echado de menos… Tanto…


  La besé, me besó. Nos fundimos en diferentes besos. No había ansía, ni prisa. Lo peor había pasado.


  La voz de Lucas anunció que se marchaba de la oficina.


  Eso me animó a dar el siguiente paso. Sin apartarme de ella, dando pasos torpes hasta llegar a la puerta, le di una vuelta a la llave.


  Volvimos sobre nuestros pasos y la impulsé para que se quedara sentada en la mesa. Metí mis manos bajo su falda.


  —¡Qué ganas tenía de hacerlo en algún sitio que no flotara! —le dije resoplando.


  Anne se echó a reír y estiró de mi camisa para que me acercara a ella.


  Nos besamos durante algo menos de una eternidad, y nos desnudamos en tres segundos.


  —Anne, ¿es una locura decirte que te quiero?


  —Todo lo que hemos vivido ha sido una locura. Yo también te quiero, Marco.


  Seguimos acariciándonos hasta que Anne, en el momento más acalorado decidió interrumpir.


  —¿Tocarás el saxo para mí?


  —Tocaré el saxo para ti.


  
     
  


  


  Epílogo


  



  Anne


  Un año después


  Me siento frente al espejo y miro mi reflejo durante un buen rato antes de dedicarme a mí misma una sonrisa.


  No estoy satisfecha con mi maquillaje. Decido darme un último retoque antes de salir. Sandra me está esperando, no tardará en poner el grito en el cielo, pero es imposible llevar su ritmo.


  Me dedico otra sonrisa, pero esta va dedicada a Marco, al hombre que cada día hace más maravillosa mi existencia.


  Se ha cumplido un año de nuestro crucero. Lo hemos convertido en un elemento sagrado en nuestras vidas, en un altar donde dar las gracias por todo lo que significó para nosotros.


  No solo hemos querido recordar la parte en la que Marco y yo nos conocimos, sino todo lo que simbolizó en nuestras vidas.


  El Ocean & Destiny no solo fue testigo de momentos inolvidables bajo las sábanas, o sumergidos en bañeras de diferentes colores. Ese barco no solo nos proporcionó espectaculares puestas de sol o besos en la cubierta.


  Ese barco nos puso a prueba de mil maneras distintas.


  A él llegué cargada de conflictos, de arrepentimientos y con la esperanza de ser capaz de poner fin al capítulo más absurdo de mi vida.


  En él conocí el dolor de una forma distinta, de la forma en que impacta cuando las flechas se reciben, de una forma tan intensa que te hace olvidar las que tú has lanzado alguna vez, o muchas veces…


  Tras él conocí el verdadero significado del error, de las mentiras a uno mismo, de los pies que se anclan en el suelo, del miedo y del «Tú sí», pero «Yo no» y del «puede que yo sí, pero menos que tú». 


  Tras él aprendí que por dinero… mucho, y hasta locuras que dejan un sabor amargo que cuesta mucho borrar. 


  Tras él entendí que la confianza, la falta de ella, hiere y hasta mata. 


  Y que hay errores.


  Y que hay aciertos.


  Y que tiene que haberlos.


  Ese barco puso un punto y aparte en mi vida, uno que Marco se encargó de convertir en puntos suspensivos.


  Hemos comprado una casa pequeña. Llevamos meses decorándola, pero nunca nos ponemos de acuerdo. Él blanco, yo negro y jamás aceptamos el gris como opción. Hemos recurrido al «Tú ganas hoy y yo mañana» y parece que funciona.


  Marco y Lucas se han asociado en la agencia, y yo me he unido a ellos, aunque no como socia. Ahora aceptamos muchos más casos que corresponden a mi campo, el personal. La mayoría de veces son personas que necesitan descubrir una infidelidad. Un tema que constantemente se convierte en motivo de bromas entre los cuatro. 


  Nunca más le he pedido que me llame infiel.


  Gabriel es solo un mal recuerdo, pero uno que no me permito olvidar por todo lo que aprendí en aquel tiempo.


  No he vuelto a verlo, pero Marco sí tuvo noticias de él. Recibió el dinero que él le había devuelto con una nota que decía:


  Soy un hombre de negocios.


  El trabajo está hecho.


  Es tuyo.


  Eso era lo acordado.


  En un principio, Marco se enfadó y quiso devolvérselo de nuevo, pero… ¿por qué? ¿Por qué hacerlo? Que aquello doliera al recordarlo no quería decir que ese dinero no fuera suyo. Había hecho el trabajo. 


  ¿Una cuestión de dignidad?


  Es que la línea es tan frágil…


  Soy feliz, más de lo que me he hubiera imaginado nunca.


  Marco repartió el dinero en partes iguales con Lucas. Una parte la emplearon en la agencia, en ampliarla, otra parte en una casa de segunda mano para reformar. Y el resto en ayudar a Sandra a montar su propio restaurante. Uno que, tan solo seis meses después de su apertura está resultando ser todo un éxito.


  Sandra está protestando mientras sube las escaleras. ¡Se acabó la tranquilidad!


  —¿En qué estás pensando? Lucas te está esperando, y yo también, y Marco.


  —Ya bajo.


  Sandra me mira perpleja. Se acerca a mí y me arregla el vestido.


  Es el día de mi boda. Se supone que voy a ir a un altar improvisado en el único rincón de nuestra casa que está terminado: nuestro jardín. 


  El juez que nos casa es cliente de Sandra en su nuevo restaurante y los invitados se limitan a Gianni, Alicia, y el pequeño Adrián.


  Conocer a su hermano y saber todo lo que hizo por él, me ha ayudado a entender mucho mejor lo que le llevó a aceptar ese trabajo. Gianni parece feliz y no oculta el amor que siente por su hermano.


  Sandra y Lucas se casaron la semana anterior, no quisimos hacerlo el mismo día, pero sí hemos decidido viajar juntos en nuestra luna de miel.


  Bajo las escaleras enfrentándome a las bromas de Lucas que mezcla con los elogios.


  Salgo al jardín y recibo las miradas y los elogios de los pocos que hay presentes.


  Marco me mira, yo le miro.


  Sonrisas, un beso y más tarde un sí quiero.


  No sé si os he contado que una noche de verano… tocó el saxo para mí.


  


  Epílogo


  



  Marco


  Un año después


  —¿De verdad crees que me voy a subir a un crucero por los Fiordos noruegos? —me preguntó Anne hace más o menos un mes—. Yo quiero un crucero por el Caribe.


  —Anne, el espectáculo debe ser impresionante —le dije intentando convencerla. 


  —Yo quiero palmeras, aguas cristalinas y una colección completa de trajes de baño. No quiero un gorro, unos guantes, un abrigo acolchado, y placas de hielo.


  —Yo estoy de acuerdo —Sandra salió en su defensa.


  El crucero lo íbamos a disfrutar los cuatro, así que Lucas tenía la palabra para empatar o claramente dejarme como perdedor.


  —Lucas… ¿qué me dices?


  —Yo me inclino por Noruega.


  —Pues lo echamos a suertes —propuso Sandra.


  Lo echamos a suertes. Triunfó la opción de Noruega, Lucas y yo saltamos por el salón disfrutando de la cara agria que mostraban nuestras chicas.


  En este momento, me encuentro en la cubierta del crucero, apoyado en la barandilla, contemplando las aguas cercanas a Puerto Rico.


  Algo salió mal cuando lo echamos a suertes, es más que evidente.


  Anne y Sandra están recibiendo un tratamiento en la zona de Spa, y Lucas charla con un camarero mientras espera que le sirvan dos cervezas.


  Le he perdido el miedo al mar, me he aficionado al chocolate, en todas sus aplicaciones, y sigo siendo Marlon Neri cada vez que Anne quiere jugar.


  Ella sigue olvidando las gafas y sigue llamando Mediolanum a la ciudad de Milán. Al parecer siente pasión por esa lengua, pasión que he acabado compartiendo con ella con tal de ver como sus labios pronuncian esas terminaciones en latín.


  Cuando Lucas vuelve con las cervezas nos las bebemos en silencio y no apartamos la vista del mar.


  —Si pudieras volver atrás y pudieras cambiar tu vida, ¿qué cambiarías? —le pregunto.


  —Solo el crucero, prefiero los Fiordos.


  De nuevo las risas, pero esa vez juntos.


  —¿Y tú, Marco?


  —Yo nada, amigo. Volvería a cometer los mismos errores, volvería a cagarla de todas las maneras posibles con tal de estar donde estoy hoy. Anne es mi vida, y todo lo que necesito para ser feliz. 


  —Estoy de acuerdo contigo. Si no fuera porque Sandra habla tanto…


  FIN
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